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 INTRODUCCIÓN 

    No vamos a descubrir nada nuevo, si afirmamos que las bebidas alcohólicas y la actividad sexual son aspectos muy antiguos en la historia de la humanidad. Por supuesto que los antiguos se emborrachaban y practicaban sexo por el simple placer que estos actos les proporcionaban. Banquetes, orgías, fiestas y demás celebraciones son la excusa perfecta para el consumo de alcohol y prácticas sexuales, costumbres, que, por otra parte, no difieren en nada de la mentalidad moderna. 

    No entraré en este aspecto más “lúdico” del tema, sino que intentaré demostrar que los antiguos hacían uso del alcohol y del sexo para otras funciones que no tenían nada que ver con el ámbito festivo o, simplemente, “lujurioso”. 

    Ante nuestros ojos se desplegarán funciones más específicas que no tienen relación alguna con los placeres del cuerpo. Funerales, ofrendas, usos medicinales o el contacto directo con los dioses son algunos de los usos que los antiguos tenían reservados para las bebidas alcohólicas y el sexo, más allá de su vertiente más mundana. 

    Por esa razón, la selección textual aquí presente mostrará una mentalidad diferente a la nuestra. Una mentalidad que, en muchos casos, relaciona directamente alcohol y sexo con la divinidad y el lugar que el ser humano ocupa y ocupará en la faz de la tierra e, incluso, en el más allá.  

    





   



   

    SEXO 

    





   



 1 SEXO MEDICINAL 

      

    Plinio el Viejo (23-79 d.C.) se ha ganado por derecho propio el ser considerado como uno de los primeros enciclopedistas de la historia. Este hombre latino fue escritor, naturalista, científico, militar y geógrafo, entre otras cosas. De hecho, su espíritu aventurero y de investigación fue el que le llevó a la muerte, pues quiso explorar más de cerca la erupción del Vesubio. Los gases que emanaban del volcán fueron los que finalmente provocaron su fallecimiento. Tal suceso lo describe su sobrino, Plinio el joven, en su carta VI a Cornelio Tácito. 

    La gran obra de Plinio fue su Naturalis Historia, de la que nos han llegado 37 libros. Estamos ante una enciclopedia en el sentido literal de la palabra. La temática de su obra abarca temas como la zoología, la mineralogía, la astronomía o la agricultura. En uno de sus libros, en concreto el XXVIII, habla sobre medicina, y es en el capítulo XI donde encontramos referencia a diversos remedios para curar enfermedades o aliviar las mordeduras de serpiente. En resumidas cuentas, lo que Plinio el Viejo viene a decirnos es que hacer sexo cura algunas enfermedades, y que lo mejor para una mordedura de serpiente o una picadura de escorpión es llevar a cabo el coito después de sufrir el ataque.  

      

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia, lib. XXVIII, cap. X[1]: 

    Orfeo y Arquelao nos transmiten que se puede obtener, de la sangre del mismo hombre y salga por la parte que salga, un ungüento muy eficaz contra las anginas. De la misma manera, si se aplica en la boca de un afectado por epilepsia, de inmediato se recuperará. Algunos piensan que (para la epilepsia es eficaz) si los dedos gordos de los pies son golpeados y estas gotas (de sangre) se llevan a la cara, o si una virgen toca (al paciente) con el dedo gordo del pie derecho, a partir de que se cree, según esta circunstancia, que se deben comer carnes de animales vírgenes[2]. El ateniense Esquines curaba las anginas con las cenizas de los excrementos, así como también la amigdalitis, problemas de úvula y carcinomas. Él llamaba a este medicamento “botyron”. Muchos tipos de enfermedades se curan con el primer coito, y también con la primera menstruación de la mujer. Si esto no sucede, se convierten en enfermedades crónicas, en especial la epilepsia. Es más, los que hayan sido mordidos por una serpiente o sufran la picadura de un escorpión sentirán alivio por medio de la práctica del sexo, pero la mujer se sentirá peor de salud por el coito.  

    Más beneficios del sexo para la salud, según Plinio: 

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia, lib. XXVIII, cap. XVI: 

    Demócrito condenó el acto sexual, pues simplemente se trata de que un hombre salte sobre otro. Y, ¡por Hércules!, su singularidad es incluso más útil. Los atletas entumecidos se recuperan gracias al sexo. La voz vuelve, cuando de clara se convierte en ronca. Asimismo, cura los dolores lumbares, el embotamiento ocular, la locura y la melancolía. 

    Los Tratados hipócraticos son un compendio de escritos médicos atribuidos a Hipócrates (s.V-IV a.C.), aunque todo hace pensar que se trata de una obra escrita por diversos autores y no por uno solo. En cualquier caso, el volumen IV habla sobre las enfermedades de las mujeres, y se nos describen los problemas que las mujeres vírgenes pueden tener durante su menstruación. La solución hipocrática es que esas mujeres se casen cuanto antes, mantengan sexo con sus maridos y queden embarazadas para su total curación: 

    Tratados hipócraticos, Sobre la histeria de las vírgenes, VIII, 466-70[3]: 

    Y las vírgenes que no se casan en su momento adecuado experimentan este tipo de visiones con más frecuencia, especialmente durante su primer mes de menstruación, incluso aunque anteriormente no hayan tenido jamás este tipo de pesadillas. Después, la sangre se agolpa en el útero, dispuesta a salir, pero cuando la boca de salida no está abierta, y, mientras tanto, otra sangre que fluye en el útero para la nutrición y crecimiento del cuerpo, se da que la sangre que no puede salir, debido a su abundancia, se extiende hasta el corazón y los pulmones. Cuando ambos están llenos de sangre, el corazón aminora su ritmo, y a causa de esa lentitud, se entumece, y debido al entumecimiento, la locura se apodera de la mujer. 

    Hipócrates, o alguno de sus seguidores, continúa con la descripción de estos problemas menstruales, y, como conclusión, prescribe lo siguiente: 

    Mi prescripción es la que sigue: cuando las vírgenes experimenten estos problemas, deben vivir con un hombre lo antes posible. Si se quedan embarazadas, se curarán. Si no lo hacen, morirán o bien al principio de la pubertad, o bien un poco después. Entre las mujeres casadas, las estériles son las más propensas a sufrir los males que he descrito. 

    





   



 2 LA SABIDURÍA Y EL SEXO 

      

    Por los relatos bíblicos sabemos que la descendencia era vital para los antiguos. En el capítulo XVII del Génesis, Dios le comunica a Abraham que por fin tendrá la descendencia que tanto ansiaba. Si retrocedemos en el tiempo, entre los siglos XIV-XII a.C., la literatura ugarítica también presenta la necesidad de continuar con el linaje. El rey Kirta, sin familia ni descendencia, pasa buena parte de su epopeya buscando a una mujer que le dé hijos para prolongar su dinastía. 

    Tampoco deja de ser curioso que en la Biblia el verbo “conocer” también tenga el significado de “mantener relaciones sexuales”[4]. Famoso es el pasaje del primer libro de Reyes, en el capítulo I, versículos del 1 al 4, donde se dice que “cuando el rey David ya era viejo y avanzado en días, le cubrían de ropas pero no se calentaba. Por eso, los siervos dijeron: “Busquen para nuestro señor, el rey, una joven virgen para que esté delante del rey y le dé calor y que duerma con él. Así, mi señor el rey podrá entrar en calor”. Y buscaron a una joven por toda la tierra de Israel, y encontraron a Abisag sunamita, y la llevaron ante el rey. Y la joven era hermosa; y ella daba calor al rey y le servía; pero el rey nunca la conoció.”  

    ¿Qué relación hay entre esa obsesión por la descendencia, el sexo y el verbo “conocer”? En mi opinión, quien conocía el sexo, también conocía cómo perpetuar la especie, además de entrar en contacto con la divinidad, que le sería favorable para asegurar tanto la fertilidad humana como la de los campos, tema que veremos más detenidamente cuando tratemos sobre la hierogamia.  

    Personalmente, entiendo una vertiente del sexo en la época antigua relacionada con la apertura de conciencia y obtener así más sabiduría; la sabiduría de cómo prolongar la existencia y la fertilidad de un pueblo, un linaje real, un imperio, los campos y, por extensión, la del ser humano en general. Dicho en otras palabras: quien conoce el sexo, sabe cómo hacer que la humanidad no se extinga. 

    Hay un ejemplo en la literatura mesopotámica en el que un individuo se vuelve más inteligente tras el coito. Me refiero a Enkidu, pastor salvaje y primitivo, y posterior compañero de aventuras del rey Gilgamesh, escritas en sumerio entre 2500-2000 a.C., y traducidas a lengua acadia entre 1300-1000 a.C., que obtiene inteligencia y sabiduría después de practicar sexo con una prostituta. Los objetivos detallados en este fragmento son que Gilgamesh, llamado aquí “El Cazador”, lleve consigo a la prostituta, que la mujer seduzca a Enkidu y que, tras el coito, el pastor primitivo sea más civilizado.  

    Epopeya de Gilgamesh, tablilla I, vv.150- 188[5]: 

    Se fue El Cazador y se llevó con él a la prostituta Shamhat. Tomaron su camino e iniciaron su viaje. Al tercer día, llegaron al lugar determinado. El Cazador y la prostituta se sentaron en su guarida. Dos días estuvieron sentados delante del lugar de abrevar. Y entonces llegó el rebaño para beber. Los animales salvajes alegraron su corazón con el agua, y el mismo Enkidu, vástago de la montaña, comía hierba con los animales, y con los animales bebía en el lugar de abrevar. Con los animales alegraba su corazón con el agua. La prostituta vio al hombre primitivo, al hombre asesino, en medio de la estepa. 

    Habla Gilgamesh: 

    “Es él. Shamhat, deja caer tu vestido. Abre tu vagina y deja que tome tus encantos. No tengas miedo de dejarle sin aliento. Te verá y se te acercará. Una vez que hayas dejado caer tu vestido, se acostará encima de ti. Trata a este hombre primitivo con tu trabajo de mujer. El rebaño que había crecido en su terreno abierto, le será hostil, y a ti te hará el amor encima de tu terreno abierto.”[6] La prostituta dejó caer su vestido. Abrió su vagina y él tomó sus encantos. No le dio miedo dejarlo sin aliento. Una vez dejó caer su vestido, él se acostó encima de ella. Trató al hombre primitivo con su trabajo de mujer y él le hizo el amor encima de su terreno abierto. Seis días y siete noches Enkidu le hizo el amor a la prostituta, que estaba empapada. Una vez que quedó lleno de gozo, dirigió su cara a la estepa, a su rebaño. Pero cuando los animales vieron a Enkidu, empezaron a correr. El ganado de la estepa se alejaba de su presencia. Quiso Enkidu levantar su cuerpo desfondado; ponerse en pie sobre sus rodillas para ir tras el ganado. A Enkidu le fallaban las fuerzas, le era imposible correr como antes. No obstante, Enkidu creció. Su inteligencia aumentó. Volvió y se sentó a los pies de la prostituta. La prostituta le miró a la cara y él comprendía todo lo que la prostituta le decía.   

    Longus fue un escritor griego del siglo II d.C. que nos ha dejado tan solo una obra conocida. Se trata de la novela Dafnis y Cloe. Es una novela donde se narran los amores pastoriles entre los personajes que dan nombre a la obra. Se podría enmarcar, por tanto, en el género cultivado anteriormente (s. IV-III a.C.) por Teócrito en sus Idilios, las Bucólicas de Virgilio (s. I a.C.) o, muy posterior, La Arcadia de Jacopo Sannazaro (s. XVI). 

    En la obra de Longus, Dafnis es un joven pastor que se enamora de Cloe. Ambos son jóvenes, guapos, dulces y buenos de corazón. No obstante, no saben nada sobre el amor y desconocen exactamente qué sienten, o por qué, cada vez que se ven. Ignoran por qué pasan las noches en vela pensando el uno en el otro, ya que no conocen lo que es el amor. Por supuesto, dada su inocencia, tampoco tienen ni idea de qué es el sexo ni de cómo se practica. Es por ello que, como en el caso de Enkidu, también pastor desconocedor del amor, se hace necesario que Dafnis y Cloe aprendan lo que es el amor y el sexo para ser ambos más inteligentes. 

    Como en la historia de Enkidu, otra mujer ajena al relato se convertirá en “sexóloga” del joven pastor Dafnis. Si bien en la novela de Longus no se cita de manera explícita que esta mujer sea una prostituta, algo que sí se hace en el relato de Gilgamesh, su nombre da que pensar. El nombre “Licenion”, así se llama la mujer, está relacionado en su etimología con la palabra “lobo”. En latín, la palabra “lupa” o “loba” se traduce en muchas ocasiones como “prostituta”. Isidoro de Sevilla va más lejos y asegura que las prostitutas se llaman “lupa” porque se apoderan de personas miserables y son como rapaces[7]. En cualquier caso, que esta mujer fuera prostituta o no, no es lo más interesante. Lo que destaca es, de nuevo, el sexo usado como herramienta de conocimiento, en este caso, para saber lo que es el amor en su vertiente más física. 

    En el primer fragmento, Dafnis acepta encantado la ayuda de Licenion para ayudarle a saber cómo practicar sexo.  

    Longus, Dafnis y Cloe, lib.III, cap. XVIII: 

    No pudo resistirse más Dafnis, debido a la alegría, sino que, como pastor, cabrero, amante y joven que era, tras lanzarse a los pies de Licenion, empezó a suplicarle que le enseñara rápidamente esa técnica por la que haría a Cloe todo lo que deseaba; y como si realmente esperara ser aleccionado en algo maravilloso enviado desde el cielo, prometió darle un cabrito alimentado en el aprisco, quesos tiernos, de la leche que por primera vez fluye, e, incluso, la misma cabra. Licenion, tras hallar en el cabrero una disposición tan buena que no había imaginado, comenzó a enseñar a Dafnis de esta manera. Le ordenó que se sentara a su lado, como debía, y que la besara con la cantidad de besos y de la manera a la que él estaba acostumbrado a ello, y que mientras la besaba, la abrazara y la acostara en el suelo. Él se sentó, la besó y se acostó. Ella, tras darse cuenta de que él ya estaba en todo su vigor y lleno de un ardiente deseo, lo levantó algo de su posición de lado y, ella, tras ponerse debajo de él, con habilidad, lo llevó por el camino que hasta entonces había buscado. Después, no se hizo nada fuera de lo común; ya que la misma naturaleza le enseñó lo que se tenía que hacer. 

    Tras esta lección, Dafnis, emocionado ante el nuevo descubrimiento y, por tanto, más inteligente que antes, pues ahora ya conoce una cosa más, Licenion le da los últimos consejos. Algo así como “la conclusión de la clase”, que se basa en el dolor y la hemorragia de la mujer en el momento de perder la virginidad:  

    Longus, Dafnis y Cloe, lib. III, cap. XIX: 

    Una vez finalizada la lección de amor, Dafnis, todavía con mente de pastor, se dispuso a ir corriendo a Cloe e, inmediatamente, explicarle todo lo que había aprendido, como si tuviera miedo de olvidarlo si se retardaba. Pero Licenion lo detuvo y esto le dijo: “Es necesario que aprendas otra cosa, Dafnis. Yo soy ya una mujer y no me has hecho ningún daño, pues hace tiempo un hombre me enseñó esto a mí misma, y la recompensa fue que este hombre me arrebató la virginidad. No obstante, cuando Cloe entable esta lucha[8], se quejará, llorará y yacerá con mucha sangre, como si la hubieras asesinado. Pero tú no te preocupes por esta sangre, sino que, cuando la hayas convencido de que se te ofrezca, llévala a este lugar para que, si grita, nadie la pueda escuchar; si llora, nadie la vea; si sangra, que se lave en la fuente. Pero recuerda, Dafnis, que yo te he hecho un hombre antes que Cloe.” 

    Otro medio de conocimiento a través del sexo nos lo proporciona Artemidoro de Daldis o Lidia, la actual Turquía, intérprete de sueños que vivió en el siglo II d.C. Su obra, Oneirokritiká, es un manual que reúne la interpretación de diferentes sueños, lo que nos ofrece un acercamiento, no solo al mundo onírico, sino también a la psicología humana. 

    En su tratado, también interpreta los sueños de carácter sexual, los cuales comprenden el sexo conyugal, con prostitutas, con la madre e, incluso, con divinidades. En este primer fragmento, se nos habla de los sueños sobre sexo conyugal y con prostitutas, así como la interpretación que hace Artemidoro al respecto.  

    Artemidoro de Daldis o Lidia, Oneirokritiká, lib.I, cap. LXXVIII[9]: 

    Por lo que se refiere a las relaciones de placeres amorosos, se diría que la mejor distinción que se puede hacer es entre las que se realizan según la naturaleza, las leyes y el hábito. En primer lugar, sobre las relaciones según la ley, el tema se encuentra así. Mantener relaciones sexuales con la propia mujer, estando ella de acuerdo, actuando voluntariamente y no rechazando tal relación, es un signo positivo para todos. Pues, en verdad, la mujer simboliza la misma profesión que el que ve el sueño, la profesión que hace que el individuo se procure placeres, o bien, aquello en lo que este hombre se erige como jefe y manda, como le sucede con su esposa. El sueño indica que este hombre obtendrá ganancias de estas ocupaciones, pues los hombres obtienen placer de las relaciones sexuales así como de las ganancias. Si la mujer lo rechaza y no se ofrece, el significado muestra lo contrario. El mismo argumento también sirve en caso de que se trate de una amante. Mantener relaciones sexuales con mujeres heteras[10] en lugares pecaminosos[11] significa una pequeña deshonra y un pequeño gasto, pues los hombres caen en el oprobio, al mismo tiempo que gastan, cuando mantienen relaciones sexuales con ellas. En cuanto a toda empresa, ellas son positivas. Es por ello que son llamadas “trabajadoras” por algunos, pues se ofrecen a sí mismas sin negarse a nada. Sería también bueno entrar en un burdel y salir, puesto que no ser capaz de salir es algo malo. De hecho, sé de uno que soñó que entró en un burdel, pero no fue capaz de salir. Murió no muchos días después, y sucedió según lo previsto. Se dice que este lugar[12] es público, igual que el que acoge a los muertos, y que allí se echan a perder muchas simientes de hombres. 

    En el siguiente pasaje, Artemidoro interpreta los sueños referidos a relaciones sexuales con la madre. El trasfondo del mito de Edipo es evidente y, en mi opinión, se anticipa en unos cuantos siglos a los psicólogos posteriores que hoy han dado forma definitivamente al llamado “complejo de Edipo”. Es interesante reseñar que el mismo Artemidoro ya considera difícil la interpretación de tales sueños. Quizás Freud lo tuvo como modelo: 

    Artemidoro de Daldis o Lidia, Oneirokritiká, lib. I, cap. LXXIX: 

    El estudio sobre la madre, acerca de las relaciones sexuales, ha escapado a la atención de muchos intérpretes de sueños porque es muy variado y diferente. El tema se encuentra así. La misma unión, por sí misma, no es suficiente para mostrar un significado, sino que, en función de la cópula y de las posturas de los cuerpos, al ser diferentes, también arrojan resultados diversos. En primer lugar, se ha de hablar de sobre si la penetración es cara a cara y con una madre viva, puesto que la que está viva no indica lo mismo que la que está muerta. Entonces, si alguien penetra a su propia madre cara a cara, y, como algunos dicen, lo cual según la naturaleza, estando ella viva, y su esposo todavía con buena salud, habrá odio entre el padre y el hijo por los celos que también hay entre otros hombres. También sucederá que si el padre está enfermo, morirá tras ver el individuo el sueño. Asimismo, sucederá que el hijo[13] será marido de su madre al mismo tiempo. Para todo artesano y obrero, es una buena señal, pues es costumbre llamar “madre” a toda actividad laboral, entonces, tener relaciones sexuales con ella, ¿qué puede significar sino trabajar en algo y que se gana la vida con este oficio? También es buen presagio para un jefe popular y un político[14], pues la madre simboliza la patria. Por tanto, de la misma manera que el que practica las relaciones sexuales de acuerdo con la ley de Afrodita, y posee el cuerpo entero de su compañera, que lo acepta de buena gana y con su consentimiento, así, quien tenga este sueño, se pondrá al frente de los asuntos de la ciudad. 

    Finalmente, Artemidoro nos explica qué pasará si alguien sueña que tiene relaciones sexuales con las divinidades: 

    Artemidoro de Daldis o Lidia, Oneirokritiká, lib.I,               cap. LXX: 

    Tener relaciones sexuales con un dios o una diosa o estar poseído por un dios, significa la muerte para el que esté enfermo, pues el alma presagia la unión y el encuentro con los dioses cuando se aproxima el momento en el que el alma dejará el cuerpo en el que vive. Para los demás, si hay placer en la relación sexual, indica ayudas de los superiores; si no hay placer, miedos y temores. 

    





   



 3 SEXO PUNITIVO Y VEJATORIO 

      

    Petronio, novelista latino del siglo I d. C., nos ofrece, en su obra El Satiricón, un ejemplo de sexo anal utilizado como castigo a una ofensa. Encolpio, protagonista de la novela, mata un ganso propiedad de una hechicera que adora a Príapo. La señora, como castigo, decide introducirle un falo de cuero por el ano. En primer lugar, es interesante remarcar que el ganso es el animal relacionado con el dios Príapo[15], divinidad romana de la fertilidad y claramente fálica. Por tanto, para esta bruja, el crimen del ganso es una ofensa y un sacrilegio contra este dios. 

    En segundo lugar, uno de los actos sexuales considerado más “contra natura” por los antiguos es el de la sodomía o sexo anal. Solo hay que consultar el episodio bíblico de Sodoma y Gomorra para observar la resonancia histórica que tuvo este hecho, si bien el acto no fue físicamente consumado en el relato de La Biblia. 

    Por otra parte, en la civilización griega no se daba la sodomía. Este acto se consideraba atroz para la mentalidad de los antiguos griegos y solo se usaba en casos de humillación y de vejación a la mujer. Las relaciones homosexuales, por tanto, no incluían la penetración anal, sino que la cópula se llevaba a cabo entre los muslos. La sodomía se reservaba para humillar a las mujeres, que eran consideradas inferiores a los hombres en todos los sentidos, según los antiguos griegos[16]. 

    Algo de estos ecos “contra natura” debieron de llegar a la Antigua Roma. En el pasaje de Petronio, Encolpio ve y siente como la hechicera Enotea le empieza a introducir un falo de cuero por el ano. El placer deja paso a la expiación con dolor del sacrilegio. Para cotejar otra traducción, recomiendo la de Pedro Rodríguez Santidrián, en Alianza Editorial, Madrid, 1993:  

    Petronio, El Satiricón, cap. CXXXVIII: 

    Enotea sacó un pene de cuero, que cubrió con aceite, pimienta molida y semilla de ortiga en polvo. Empezó a introducírmelo por el ano poco a poco. Inmediatamente después, la muy pérfida vieja derramó este líquido por mis muslos. Mezcló jugo de mastuerzo con abrótano. Remojadas mis ingles con ello, tomó un manojo de ortigas verdes y empezó a golpearme con mano suave por debajo del ombligo. 

    Catulo fue uno de los grandes poetas de la historia de la literatura, no solo de la Antigua Roma. Este veronés del siglo I a.C. nos legó una poesía cargada de sensibilidad y rudeza, que ya en su época fue motivo de polémica. En su famoso poema XVI, arremete contra dos de sus rivales, que lo acusan de escribir poesía poco decente y poco viril. La respuesta de Catulo es bien clara y supone un ejemplo de sexo vejatorio, tal como hoy en día disponemos de muchos improperios de índole sexual que se usan para ofender. Siento no recomendar ninguna traducción, pues las que he cotejado no reflejan lo que el texto original dice en realidad. Me quedo con la mía, porque, al fin y al cabo, es lo que tal cual dice el poeta: 

    Catulo, poema XVI: 

    Os la meteré por el culo y haré que me la chupéis, Aurelio, bujarra y maricón Furio, que, por mis versos, porque son sensuales, me habéis considerado poco decente. Ciertamente, conviene que el mismo poeta sea respetuoso, pero no es necesario en absoluto que lo sean sus versos, los cuales, al fin y al cabo, solo tienen sal y gracia si son sensuales y poco respetuosos. Y porque pueden provocar excitación, no digo solo a los niños, sino también a estos peludos que no pueden ni mover sus duros lomos. ¿Vosotros me consideráis poco hombre porque habéis leído miles de besos? Os la meteré por el culo y haré que me la chupéis. 

    





   



 4 SEXO RELIGIOSO 

      

    El sexo sagrado o religioso fue una práctica común de diversos pueblos antiguos a lo largo de 3000 años. Dentro de este concepto, podemos establecer dos tipos: por un lado, la prostitución sagrada y, por otro, la hierogamia o unión marital y sexual de dos dioses. Aunque en ambos casos se ponía en contacto a la humanidad con los dioses, hay que establecer ciertas diferencias. 

    En primer lugar, la prostitución sagrada era ejercida por una serie de mujeres consagradas a las diosas de la fecundidad, Afrodita en Grecia o Inana en Mesopotamia, por ejemplo. En Grecia, estas prostitutas son conocidas como “heteras” o “hieródulas”, como ya veremos. En algunos casos, estas chicas eran entregadas a la prostitución sagrada como pago de deudas. Gonzalo Rubio, de la Ohio State University, en su artículo titulado ¿Vírgenes o meretrices? La prostitución sagrada en el Oriente antiguo, arroja un poco de luz sobre el tema. En el citado artículo, Rubio recoge un texto del siglo XIV a.C., procedente de la ciudad de Nuzi, actual Iraq. En el texto se nos habla de una mujer, Utu-balti, entregada a la prostitución sagrada, consagrada a la diosa Ishtar, como pago de deudas y, de paso, liberarla de la esclavitud por ese mismo motivo económico: 

    A Utubalti, en calidad de mujer embargada por deudas, la he consagrado a Ishtar para la prostitución del templo y la he redimido de su cautiverio. 

    En otros casos, las chicas podían ser entregadas como agradecimiento a la diosa por haber recibido un premio. Otro autor griego, el poeta Píndaro (s.VI-V a.C.), le dedica un encomio a un tal Jenofonte de Corinto, un atleta, por entregar cien prostitutas sagradas al templo de Afrodita. Jenofonte quería agradecer de este modo a la diosa su victoria en la carrera a pie y en el pentatlón de la Olimpiada 79, en el año 464 a.C.:  

    Píndaro, Encomio 107 a Alejandro de Corinto: 

    ¡Jovencitas frecuentadas por muchos extranjeros, servidoras de la Persuasión en la opulenta Corinto, las que del verde árbol del incienso quemáis las rubias lágrimas, y que a menudo voláis con el pensamiento hacia la celestial madre de los amores, Afrodita! A vosotras se os concedió sin censura, ¡oh, niñas!, recoger el fruto de la tierna juventud en agradables lechos. En la necesidad, todo es bueno… 

    Se han perdido los versos del 10 al 12 

    Pero me pregunto qué dirán de mí los señores del Istmo, por crear tal comienzo de un canto de banquete dulce como la miel, acompañado de mujeres que pertenecen a todos. Conocimos el oro por la pura piedra de toque… 

    Se ha perdido el verso 17 

    ¡Oh, señora de Chipre!, aquí, a tu lugar consagrado, Jenofonte, alegre por los votos cumplidos, te ha traído un grupo de cien muchachas fecundas. 

    En segundo lugar, según relata el historiador griego Heródoto (s.V a.C.), estas prostitutas, en el caso de Babilonia, debían mantener relaciones sexuales con extranjeros a cambio de un dinero que, automáticamente, se consideraba sagrado. Este dinero se empleaba para enriquecer el templo y la ciudad:  

    Heródoto, Historia, lib. I, 199: 

    Pero la más vergonzosa de las leyes entre los babilonios es esta: es necesario que toda mujer del país tiene que sentarse en el templo de Afrodita una vez en su vida y mantener relaciones sexuales con un hombre extranjero.  

    A continuación, Heródoto explica el proceso: 

    Heródoto, Historia, lib. I, 199: 

    Cuando una mujer se sienta allí, no se irá a casa antes de que un hombre extranjero, tras ponerle dinero en las rodillas, se acueste con ella fuera del templo. Después de ponerle el dinero, él debe decir lo siguiente: “Invoco a la diosa Mílita.” Pues los asirios llaman “Mílita” a Afrodita. La cantidad de dinero puede ser tan grande como se desee, pero en ningún caso será rechazado: no es legal, ya que este dinero se convierte en sagrado. 

    Estrabón, geógrafo e historiador griego de los siglos I a.C. y I d.C., nos aporta en su obra Geografía ejemplos de que esta práctica estaba extendida en diferentes zonas. En este caso, Anatolia, o, lo que hoy en día es Turquía, y, a tenor de la riqueza de la ciudad, es otro ejemplo que esta prostitución se llevaba a cabo para obtener beneficios económicos, tal como relata Heródoto y, así, engalanar la ciudad y permitir que sus habitantes llevaran una vida acaudalada:  

    Estrabón, Geografía, lib. XII, 3,36: 

    Cómana tiene muchos habitantes y es un emporio digno de mención para los que vienen de Armenia. En las procesiones de la diosa, se reúnen allí, para la celebración, hombres y mujeres de todas partes, tanto de las ciudades como de los campos. Y algunos extranjeros se quedan en la ciudad, por cumplir un voto, y ofrecen sacrificios a la diosa. Los habitantes llevan una vida acomodada, todas sus propiedades están plantadas de vides y muchas de sus mujeres comercian con su cuerpo, muchas de las cuales están consagradas a la divinidad. La ciudad es una especie de pequeña Corinto, pues como allí, a causa de la gran cantidad de heteras que estaban consagradas a Afrodita, había muchos forasteros para celebrar la fiesta en el lugar. 

    Y hablando de Corinto, de sus prostitutas sagradas o heteras y de las riquezas que de ello obtenía la ciudad, es el mismo Estrabón el que nos comenta lo siguiente: 

    Estrabón, Geografía, lib. VIII, 6,20: 

    El templo de Afrodita era tan rico, que tenía más de mil heteras, a las que tanto hombres como mujeres habían ofrecido a la diosa. Por ello, la ciudad era frecuentada por mucha gente y se hacía más rica; los marineros se gastaban fácilmente todo su dinero, y de ahí viene el proverbio que dice: “no todos los hombres pueden navegar hasta Corinto.”[17]  

    Relacionada con los altos precios de las prostitutas de Corinto, hallamos esta graciosa anécdota incluida en la obra del autor latino Aulo Gelio (s.II d.C.), Noches áticas. El orador Demóstenes decidió visitar a una prostituta llamada Lais, en Corinto. Cuando la mujer le dijo el precio, Demóstenes rechazó el ofrecimiento de forma peculiar: 

    Aulo Gelio, Noches áticas I, 8, 5-6: 

    Demóstenes fue en secreto hasta Lais y le pidió que lo recibiera, pero Lais le pidió diez mil dracmas, esto, en nuestra moneda, equivale a diez mil denarios. Demóstenes, asustado e impactado por la insolencia de la mujer y por el precio tan alto, se marchó, y mientras se iba, dijo: “Yo no compro tan caro un arrepentimiento.” Pero las palabras griegas que se comenta que dijo son más divertidas: “Yo no pago diez mil dracmas por un arrepentimiento.” 

    Los testimonios presentados más arriba conectan con la hierogamia o matrimonio sagrado, no exento de relaciones sexuales. La diferencia con la prostitución sagrada consistía en que la hierogamia era la representación del matrimonio sagrado, así como de relaciones sexuales, entre dioses. El rey adoptaba el papel del dios y una sacerdotisa personificaba a la diosa del amor y de la fecundidad[18]. Fue practicada por diversas culturas, incluso la griega[19]. El objetivo estaba claro: ganarse el favor de la divinidad para asegurar la fertilidad de las mujeres, animales y campos y, en consecuencia, afianzar el bienestar del país y de sus habitantes[20]. En Mesopotamia, el rito se llevaba a cabo el día de Año Nuevo, y acerca del lugar en el que se celebraba, Heródoto nos da una información muy valiosa. Los zigurat, las características pirámides escalonadas mesopotámicas, y que tantos debates han generado sobre su función, eran los lugares elegidos para la escenificación del matrimonio sagrado, en la última planta, para ser exactos. El historiador griego hace una descripción de la ciudad de Babilonia y, posteriormente, del zigurat. Además, Heródoto explica que esa mujer aguardaba la llegada del dios, en este caso Zeus Belo o Bel-Marduk para los babilonios, y yacía con ella en la cama situada en la última planta del zigurat: 

      

    Heródoto, Historia,lib. I, 181: 

    Este muro es la coraza de la ciudad, pero otro muro lo rodea por dentro y no tan resistente como el otro muro, pues es más estrecho. En el centro de cada barrio de la ciudad está erigido un edificio. Por una parte, el castillo del rey, amurallado fuertemente y con solidez, y, por otra, el del templo de Zeus Belo, de puertas de bronce. Este todavía existía en mi época, un cuadrado cuyos lados medían dos estadios[21] cada uno en total. En el centro del templo, está construida una torre maciza, de un estadio de largo y de ancho. Sobre esta torre hay otra torre, y sobre esta, otra más, así, hasta ocho torres. La subida hacia las torres se hace por el exterior, por una rampa circular que rodea todas las torres. A media subida, hay un lugar para descansar, con asientos acomodados para el descanso. Los que suben se sientan en ellos y descansan. En la última torre, hay un gran templo. En el templo hay una cama bien tapizada y una mesa de oro dispuesta. No hay erigida ninguna estatua, y nadie puede pasar la noche allí, excepto una única mujer de la región, a la que el dios haya elegido de entre todas. De este modo dicen los caldeos, que son sacerdotes de este dios. Estos mismos sacerdotes afirman, aunque a mí no me parece que digan algo cierto, que el dios en persona va con frecuencia al templo y se acuesta en la cama, al igual que sucede, según dicen los egipcios, en Tebas de Egipto (pues allí también una mujer duerme en el templo de Zeus tebano; y dicen que ambas mujeres no reciben la visita de ningún hombre); y lo mismo hace en Patara de Licia la profetisa del dios cuando este se presenta, pues allí no siempre hay un oráculo. Pero cuando el dios se presenta, entonces se encierra dentro del templo con él por las noches. 

    Los sumerios también practicaban la hierogamia. En el siguiente texto del III milenio a.C., como todos los textos sumerios aquí expuestos, queda claro que el ritual de la unión entre dioses tenía lugar el día del Año Nuevo. Como veremos más adelante, la unión divina por excelencia entre los sumerios era la de la diosa del amor, de la fertilidad y de la guerra Inana y su pareja el dios Dumuzi, llamado “el pastor”, y que en este texto también recibe el nombre de Ama-ushumgal-ana. En el texto, también se describe otra preocupación de los mesopotámicos: mantener satisfecho al cadáver y colmarlo de cuidados, en este caso una libación de agua e, incluso, comida, para que su “fantasma” no volviera al mundo de los vivos y buscara venganza por una posible desatención. Para la mentalidad mesopotámica, era necesario seguir cuidando del difunto como si siguiera vivo. En otras palabras, el cadáver exigía unas atenciones que aseguraran que sus familiares seguían recordándolo[22]: 

    ETCSL 4.07.04[23], Himno a Inana, 66-76: 

    En el festival de Año Nuevo, Dumuzi, tu cónyuge, Ama-ushumgal-ana, Señor Dumuzi, Inana, va contigo, […] de lamentos se llevan hasta ti como ofrendas de los primeros frutos. Los canales del inframundo están abiertos para ti, y se vierte la libación de agua que va penetrando. Los sacerdotes “en”, los sacerdotes “lumaḫ”, las sacerdotisas “nindingir”, el hombre justo muerto y la hieródula “amalu” se alimentan por ti y beben agua por ti. Tu brillante trono se erige entre ellos. 

    La literatura sumeria es fecunda en ejemplos de hierogamia. En este texto, el dios Enlil se une a una diosa de menor importancia, Sud. La estructura recuerda mucho a la descrita por Heródoto (Historia, I, 81), mientras que para Jean Bottéro, la escena sigue el esquema de la hierogamia[24]: 

    ETCSL 1.2.2, Enlil y Sud, 146-149: 

    En las ciudades sumerias de Ur y Aruru[25] tomó de la mano Sud y la llevó al majestuoso Ekur[26]. Enlil entró en el Ekur. En el dormitorio, en la cama pura, como un bosque con aroma de cedros, Enlil hizo gozar a su esposa con su pene.  

    En la ciudad sumeria de Uruk, el rito de la hierogamia tenía como protagonistas a Inana, la diosa de la fecundidad, del amor y de la guerra, y a su consorte, el dios Dumuzi, del que hemos visto un ejemplo previo. Como ya se ha comentado anteriormente, una sacerdotisa personifica a la diosa; el rey, a su marido. Además, el hecho de que Inana compare su vulva con un terreno por arar, deja bastante clara la idea de la intención de atraer la fecundidad y la fertilidad, no solo humana y animal, sino también de los campos. En este ejemplo, la pasión entre ambos se desata de forma desbordante. De hecho, en otro texto sumerio, se describe a Inana como quien ha traído la prostitución cultual, las relaciones sexuales y la prostitución en general (ETCSL 1.3.1): 

    ETCSL 4.08.16, segmento B, Inana y Dumuzi (P) 1831:  

    Habla Inana: 

    Esta vulva, como un cuerno, un gran carro, este barco celestial mío, anclado, revestida con la exuberancia de la luna nueva creciente, esta tierra sin cultivar y abandonada en la estepa, este campo de gansos donde mis gansos toman asiento, este campo mío, muy mojado. Mi vulva, un montículo abierto. Mi vulva, de muchacha, ¿quién me la va a arar? Mi vulva muy mojada, de muchacha, ¿quién me va a poner un buey allí?  

    Habla Dumuzi: 

    ¡Querida! ¡El rey te la va a arar! ¡El rey Dumuzi te la va a arar! 

    Habla Inana: 

    ¡Ara mi vulva, amado mío! 

    Que el objetivo de que esta unión entre dioses era provocar la fecundidad humana, agrícola y animal, parece que queda suficientemente claro en la continuación del texto. Efectivamente, durante el coito entre los dioses, la naturaleza empieza a producir nuevos frutos, la estepa se transforma en un jardín y la abundancia llega al país: 

    ETCSL 4.08.16, segmento C, Inana y Dumuzi (P), 8-11:  

    Brotes de frutos frescos […] Al mismo tiempo que ella se alzaba por las caricias del rey, también se alzaban el lino y la cebada, y la estepa rebosa la abundancia de un frondoso jardín. 

    A continuación, llegamos a una retahíla de símiles sexuales muy gráficos y expresivos que pronuncia la diosa Inana: 

    ETCSL 4.08.16, segmento C, Inana y Dumuzi(P), 18-27: 

    ¡Haz tu leche amarilla para mí, esposo mío, y yo me la beberé. Toro Dumuzi, haz tu leche amarilla y yo me la beberé! ¡Que la leche de la cabra fluya por mi aprisco! ¡Llena mi brillante mantequera! ¡Dumuzi, la leche de camello da una mantequilla deliciosa! ¡Señor Dumuzi, yo me beberé tu leche! 

    En este otro texto, podemos observar los preparativos de la unión y coito entre los dioses. Inana (la sacerdotisa) se engalana para recibir al dios (el rey) y le declara su predisposición a ser poseída por él: 

    ETCSL 4.08.03, Inana y Dumuzi(C), 3-8: 

    Habla Inana: 

    Estaba lavándome y frotándome con jabón. Me estaba lavando con agua del sagrado caldero. Estaba enjabonándome con jabón de la blanca vasija. Me he ungido con fino aceite de la vasija y me he puesto un vestido propio de Inana. Esto es lo que me ha mantenido ocupada en mi casa. 

    Ya al final del texto, llega el dios Dumuzi y puede comenzar el ritual sexual entre ambos: 

    ETCSL 4.08.03, Inana y Dumuzi (C), 42-48: 

    Habla Inana: 

    Ahora mis pechos se han puesto duros, ahora mi vulva ha crecido. Me encamino al regazo del hombre y seré feliz. ¡Baila, baila! ¡Oh, Bau[27], que nos regocijemos con mi vulva! ¡Baila, baila! Después, le daré placer con mi vulva. 

    En el siguiente ejemplo, vemos cómo la fecundidad llega a los animales. Se produce un mimetismo entre la cópula humana y animal con el mismo objetivo, la reproducción de todas las especies y la consecuente continuidad y bienestar del país. De hecho, al principio del texto, la acción se sitúa en “los días de la abundancia”: 

      

      

    ETCSL 4.08.28, Inana y Dumuzi (B1): 

    El cordero saltó sobre su madre y la montó. Copuló con ella. El pastor (Dumuzi) le dijo a su hermana[28] (Inana): “¡Mira, hermana mía! ¿Qué busca el cordero de su madre?” Su hermana le respondió: “Se ha subido a la espalda de su madre y está haciendo que grite.”  

    Habla Dumuzi: 

    “Si se ha subido a su espalda y está haciendo que grite es porque está erecto y la está llenando de su semen.” El cabrito saltó y montó a su hermana y con su pene erecto copuló con ella. El pastor le dijo a su hermana: “¡Mira, hermana mía! ¿Qué busca el cabrito de su hermana?” Su hermana, sin entender el sentido, le respondió: “Se ha subido a la espalda de su hermana y está haciendo que grite.”  

    Habla Dumuzi: 

    “Si se ha subido a su espalda y está haciendo que grite es porque con su pene erecto la está inundando con su semen.”  

    El colofón a estos textos sumerios sobre hierogamia lo pone un ejemplo perfecto para saber cómo funcionaba este ritual. El protagonista es el rey Shulgi (2094-2047 a.C.), y se nos da toda la información, con todo lujo de detalles, de los pasos que se seguían para cumplir el ritual de la unión divina con una sacerdotisa que personifica a Inana. Tras el acto, el rey Shulgi, que representa a Dumuzi, recibe todo tipo de bendiciones y la confirmación de que es el rey perfecto para el país, así como que los dioses siempre estarán a su lado: 

      

    ETCSL 2.4.2.24, Poema de Shulgi, 1-35: 

    El rey navegó hacia Uruk con relación a su ritual de poder. Sumer y Akkad se maravillaban de él mientras anclaba el               barco en el muelle de Kulaba[29]. Con un enorme toro salvaje de las montañas, de cuernos elevados, con una oveja llevada por un sacerdote “en” en su mano derecha, con un cabrito rojizo y un cabrito barbado abrazados a su pecho, se presentó ante Inana en el Eanna[30]. El justo pastor Shulgi, con corazón enamorado, se puso el vestido “ba”[31] y una atractiva diadema en su cabeza. Inana se maravilló de él y, al punto, empezó a cantar. Y la canción decía así: “Cuando me haya lavado para el rey, cuando me haya lavado para el pastor Dumuzi, cuando me haya puesto arcilla en los costados,cuando me haya puesto maquillaje para los ojos, cuando sus manos me den placer, cuando (Dumuzi) explore mis caderas, cuando el rey se acueste con la pura Inana, el pastor Dumuzi, cuando me derrame leche en las piernas, cuando se relaje en mis brazos puros, cuando su pene me toque, como la cerveza […], cuando erice mi vello púbico, cuando juegue con mi cabello, cuando ponga su mano en mi vulva, cuando […], cuando me trate con dulzura en el lecho, entonces trataré con dulzura a mi señor.”  

    En otro ejemplo, hallamos otra referencia sexual explícita del amor entre Inana y Dumuzi: 

    ETCSL 4.08.02, Inana y Dumuzi B, 21-26: 

    Habla Inana: 

    “Tu mano derecha se posará en mi vulva mientras tu mano izquierda estará en mi cabeza. Tu boca se acercará a mi boca y tu boca tomará mis labios y así tú mismo tomarás este juramento por mí. Este es el juramento de mujer, hermano mío de dulces ojos.” 

    Incluso en Grecia también se recoge la conexión entre sexo, labranza y fecundidad, con un claro trasfondo de hierogamia. Hesíodo (s. VIII-VII a.C.)  nos explica que el dios de la riqueza, Plutos, fue concebido por la diosa Deméter y el mortal Jasón en un campo labrado: 

    Hesíodo, Teogonía,vv 969-971: 

    Deméter, divina entre las diosas, dio a luz a Plutos, unida en encantador amor al héroe Jasón en un fértil campo, tres veces arado, en la opulenta tierra de Creta. 

    En la mitología cananea de la ciudad de Ugarit, también hallamos uniones divinas. En este fragmento, de entre los siglos XIV-XII a.C., el máximo dios del panteón ugarítico, Ilu, tras mantener sexo con dos mujeres, posiblemente prostitutas sagradas, es padre de dos divinidades: Shahar y Shalem. Como apunta Gregorio del Olmo[32], la auténtica eminencia nacional y una de las mayores autoridades internacionales en el estudio de la cultura ugarítica, estas dos divinidades simbolizan el Alba y el Ocaso, y que, cito textualmente al Doctor del Olmo, son celebradas como protagonistas de un festival de primicias y así como garantes de la fertilidad de la tierra en el correspondiente momento del ciclo estacional que ellas presiden desde el cielo. Por tanto, según del Olmo, el texto es un ritual de fecundidad y de fertilidad de la tierra. En conclusión, sexo utilizado como ritual para asegurar la fertilidad de las tierras y la fecundidad de las mujeres, si bien no podemos pasar por alto el hecho de que la aparición del Alba y del Ocaso se justifican a partir del simbolismo de una relación sexual.  

    KTU 1:23, 30-52: 

    Fue Ilu a la orilla del mar, a la orilla del océano. Y se dirigió Ilu a dos prostitutas delante de un cuenco. Entonces, una se agachó y la otra se levantó. He aquí que una gritaba: “¡Padre, padre!” y la otra: “¡Madre, madre!” El Pene de Ilu se alargó como el mar, el pene, como el flujo del mar, se alargó, como el mar. Con su pene largo como el mar, cogió Ilu a las prostitutas y las introdujo en su casa. Ilu cogió su bastón, con su mano derecha tomó su báculo. Lo alzó y disparó al cielo. Disparó en el cielo a un pájaro. Le quitó las plumas y lo puso sobre el carbón ardiente. Ilu deseaba a las mujeres, y si ellas gritaban: “¡Marido, marido, has cogido tu bastón, has tomado tu vara con tu mano derecha, y he aquí que has asado un pájaro al fuego. Lo has quemado sobre en carbón ardiente!”, desde entonces y para siempre las mujeres serían mujeres de Ilu. Pero si ellas gritaban: “¡Padre, padre, has cogido tu bastón, has tomado tu vara con tu mano derecha, y he aquí que has asado un pájaro al fuego. Lo has quemado sobre el carbón ardiente!”, desde entonces y para siempre las hijas serían hijas de Ilu. Entonces, las mujeres gritaron: “¡Marido, marido, has cogido tu bastón, has tomado tu vara con la mano derecha, y he aquí que has asado un pájaro al fuego. Lo has quemado sobre el carbón ardiente!” Y desde ese momento y para siempre, las mujeres fueron las mujeres de Ilu. Se inclinó Ilu y sus labios besó. He aquí que sus labios eran dulces, dulces como las granadas. Tras besarlas, hubo concepción. Al abrazarlas, quedaron embarazadas y se retorcieron para dar a luz a Shahar y Shalem.  

    El dios cananeo Baal, conectado con la fertilidad, y la diosa Anat, también, como la Inana mesopotámica, relacionada con el amor y la fecundidad, protagonizan un episodio de hierogamia en la ciudad de Ugarit. En el fragmento, también de entre los siglos XIV-XII a.C., Baal fecunda a Anat y esta da a luz a un toro, el símbolo de Baal, y que será la encarnación del dios en la tierra[33]:  

    KTU 1.11, Los amores de Baal y Anat, 1-6: 

    Baal apretó y tomó su vulva, Anat apretó y tomó sus testículos. Baal desfalleció por el toro [nacido] de la virgen Anat. [Con el abrazo] hubo concepción y parto. [Gracias a] la bandada de las “Koṯaratu”[34].   

    





   



 5 SEXO APACIGUADOR 

      

    El sexo también se podía aconsejar a modo de “entrenamiento” para un mayor disfrute de la relación con la persona amada. En este caso, es Ovidio, el poeta latino que vivió entre el año 43 a.C. y 17 d.C., quien recomienda a los hombres mantener relaciones sexuales con una mujer cualquiera, a modo de desfogue pasional, con el fin de que, llegado el momento de estar con la mujer amada, el sexo sea más prolongado y mejor aprovechado.  

    Ovidio, Remedios del amor, vv. 309-405: 

    Así pues, cuando el coito y el vigor propio de los jóvenes sean pedidos, y ya se aproxime la hora de la noche prometida, para que no te capturen los placeres de la amante, si los afrontas al máximo de tus fuerzas, querría aconsejarte que antes penetraras a otra mujer cualquiera, que encuentres a otra en la que dejes tu primer deseo. La Venus prolongada es la más agradable.  

    Semejante recomendación, y anterior a Ovidio, la refleja también Lucrecio (99 a.C.-55 a.C.) en su De rerum natura. En el caso de Lucrecio, su recomendación se basa en la relación que el poeta establece entre amor y sufrimiento. Lucrecio equipara el sentimiento amoroso y sexual a una enfermedad, especialmente si el sentimiento no es correspondido, con los mismos efectos nocivos para el cuerpo del ser humano. De ahí que el autor recomiende el coito con otras personas y, así, no pensar solamente en el ser amado, pues de esta manera evitamos decepciones y desengaños amorosos: 

    Lucrecio, De rerum natura, lib. IV, vv. 1064-1074: 

    Es necesario escapar de estas imágenes[35] y repeler el alimento del amor, dirigir la mente a otra cosa, expulsar el líquido acumulado en cualquier otro cuerpo, no retenerlo, una vez alterado por un único amor, y de esta manera ahorrarse preocupaciones y un dolor seguro. Sin embargo, si se alimenta, la herida se aviva y se hace crónica, día a día el deseo aumenta y la pena se agrava, si no desbaratas las primeras heridas con nuevos horizontes y si, errante, no las curas, todavía recientes, por la Venus vagabunda, o no puedes dirigir los movimientos de tu corazón a otras cosas. 

    Horacio nos cuenta una anécdota protagonizada por Catón el Viejo (234-149 a.C.). En ella, Catón felicita a un joven que entra en un burdel porque, según Catón, de esta manera calmará sus deseos sexuales en una prostituta y no los volcará en ninguna mujer casada: 

    Horacio, Satirae, lib. I, sátira II, vv. 28-35: 

    No hay mesura. Los hay que solamente tocarían a aquellas mujeres a las que les cubre los tobillos una cinta cosida por debajo de su vestido. Otros, por el contrario, a la que hace esquinas en un apestoso burdel. “¡Honrado seas por tu virtud!”, exclamó el divino pensamiento de Catón, “pues una vez que el repugnante deseo hinche las venas, es aquí donde conviene que vayan los jóvenes, y no tirarse[36] a las mujeres de otros”.  

    Según el Pseudo Acrón[37], escoliasta de Horacio, posiblemente del siglo VII d.C., la anécdota concluye cuando Catón ve de nuevo, otro día, a ese joven saliendo del burdel y le dice: “¡chico, te felicité porque pensaba que venías por aquí de vez en cuando; lo que no sabía es que vivías aquí!” 

    





   



 6 SEXO APOTROPAICO Y MÁGICO 

      

    Si bien no se trata de relaciones sexuales propiamente dichas, la mentalidad grecorromana adoptó símbolos sexuales, falos y vulvas, con una finalidad combinada entre la protección del mal de ojo y de la mala suerte en general, y, por otra parte, el intento por garantizar la fertilidad de los campos y la humana. Sin olvidar que es evidente que el falo es símbolo de fertilidad. De hecho, ejemplos de esto mismo ya hemos visto en el apartado dedicado al sexo religioso, con esos símiles sexuales en las uniones entre dioses para favorecer la fertilidad del país. 

    Aristófanes, el comediógrafo griego de los siglos V y IV a.C., nos brinda un ejemplo de procesión fálica donde la representación del miembro viril también protege del mal fario: 

    Aristófanes, Los acarnienses, vv. 241-244: 

    ¡Decid palabras de buen augurio, decid palabras de buen augurio! Que la portadora de la cesta avance un poco hacia delante. Jantias, pon derecho el falo. Hija, pon la cesta en el suelo para que ofrezcamos las primicias. 

    Plutarco también habla de procesiones fálicas en Grecia en honor a Dioniso: 

    Plutarco, De cupiditate divitiarum, 8: 

    La festividad en honor a Baco, transmitida ya por nuestros antepasados, se celebraba antiguamente de manera popular y con mucho gozo. Se llevaba un ánfora de vino y una rama de viña. Después uno tiraba de una cabra y, tras él, otro llevaba una cesta con higos secos. A continuación de todo esto, llegaba el falo.  

    Los romanos también hacían procesiones fálicas donde se aprecia un componente apotropaico. Plinio el Viejo (23-79 d.C.) lo personifica en el dios Fascino, y explica que se pasea subido a un carro para alejar la envidia y proteger a los niños. No deja de ser un fragmento curioso, pues Plinio pasa de hablar de los efectos curativos de la saliva humana a la protección que ejerce el dios falo sobre los niños: 

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia, lib. XVIII, cap.VII: 

    Marción de Esmirna, que escribió sobre los remedios naturales, explica que las escolopendras marinas serán quebradas por un escupitajo, así como los sapos venenosos y otro tipo de ranas. Opilio dice que a las serpientes les pasa lo mismo, si alguien escupe dentro de su boca abierta. Salpe dice que si un miembro del cuerpo se duerme, la insensibilidad desparecerá si se escupe en el pecho o si se tocan los párpados superiores con saliva. Puesto que no hay motivo para que no creamos estas prácticas, también, una vez que un extranjero haya llegado, o si alguien mira a un niño mientras duerme, la nodriza escupe tres veces en el suelo, aunque Fascino ya es protector, no solo de los niños, sino también de los emperadores, y que es consagrado a las Vestales, y pende bajo el carro de los emperadores victoriosos, a los que, como un médico, los protege contra la envidia.  

    Por si quedan dudas acerca de la identificación del dios Fascino con el falo, Horacio y su escoliasta Porfirio, nos hacen una muy valiosa aclaración al respecto. En su epodo VIII, Horacio ataca a una mujer en términos muy groseros. Al parecer la mujer acusó en su día al poeta de no desearla como antes y este no duda en responder. El fragmento escogido dice lo siguiente: 

    Horacio, Epodo VIII, vv 15-20: 

    ¿Y qué? Porque unos libritos estoicos se regocijan entre cojines de seda, ¿por eso mis nervios, iletrados, se ponen menos rígidos o mi pene decae? Para alzarlo de la entrepierna, tendrás que trabajarlo con una gloriosa boca. 

    Y el escoliasta Porfirio afirma: 

    Porfirio, Ad Horatii Epodon, 8,18: 

    Puso “fascinum” en lugar del miembro viril porque la deformidad del miembro se suele colocar entre las cosas que evitan consecuencias maléficas. 

    Efectivamente, la palabra que he traducido como “pene”, en latín es “fascinum”. De hecho, la palabra “fascinum”, origen de nuestro verbo “fascinar”, también significa en latín “hechizo” o “hacer mal de ojo” y, además, se refiere a un amuleto en forma de pene que los niños llevaban colgando del cuello. Estamos por tanto ante un término, en latín, de triple significado: “hechizo”, “pene” y “amuleto en forma de pene contra el mal de ojo”, por así decirlo. ¿Pero qué relación hay entre el “fascinar” de nuestro idioma con su significado actual y el “fascinum” de triple significado del latín? O dicho de otro modo, ¿qué relación hay entre hechizar o encantar y el pene? A pesar de las muchas teorías descritas, algunas de índole psicológica, yo me inclino por la más simple: la visión del pene obliga a quien hace el mal de ojo y el hechizo a desviar la mirada que dirige a su víctima, ya que se trata de algo obsceno e impactante. Dicho de una forma más simple, ¿cuál sería nuestra primera reacción si, yendo por la calle, alguien se bajara los pantalones y nos enseñara el miembro? Seguramente, nos quedaríamos fascinados, pero no en nuestro sentido actual, sino más en el sentido latino: como “hechizados”, inmóviles y hasta repugnados ante tal visión, y, quizás, no dudaremos en apartar la mirada. Por tanto, la idea es que si alguien mira a otro con la intención de enviarle un hechizo funesto, mostrarle las partes pudendas podía desviar su mirada y, de esta manera, interrumpir o abortar el proceso del mal de ojo. De todas formas, creo que no hay que pasar por alto que el pene es símbolo de fertilidad, y, por ello, es la antítesis de lo que el mal de ojo pretende provocar. 

    En cuanto al uso de colgantes fálicos en los cuellos de los niños, Varrón (116-27 a.C.) dice lo siguiente: 

    Varrón, De lingua latina, VII, 97: 

    O puede que esto venga de colgar del cuello de los niños cierta cosa obscena desagradable de ver. 

    No menos interesante resulta comprobar que no solo el pene tiene esta función protectora, sino que también la vulva femenina posee la capacidad de alejar el mal, no en vano, es de ese lugar por donde nacen los dioses, salvo excepciones, y la vida en general. 

    En la mitología griega, Perséfone, hija de la diosa Deméter, es raptada por el dios del inframundo, Hades, y la obliga a casarse con él. De esta manera, Perséfone, cuyo mito justifica los ciclos estacionales del año, en concreto el de la primavera, se corona reina del mundo subterráneo al que van los muertos. Su madre Deméter no duda en iniciar la búsqueda de su hija, lo cual llevó a la diosa a conocer a diferentes personajes. Uno de ellos es una mujer de nombre Baubo. Esta recibe a la diosa de manera muy hospitalaria y le ofreció cobijo y algo para beber. Deméter, llena de pena por la desaparición de su hija, rechazó la bebida. Es en ese momento cuando Baubo, muy triste por el hecho de que la diosa no aceptara la bebida, hizo un gesto muy extraño. Tan extraño y fuera de lo común, que Deméter se echó a reír y aceptó beber. Pero, ¿cuál fue ese gesto? Clemente de Alejandría, miembro de la Iglesia de Alejandría de los siglos II-III d.C., nos informa al respecto. Para ver una traducción española recomiendo la de Consolación Istar Hernández, Protréptico, Gredos, Madrid, 2008: 

    Clemente de Alejandría, Protrepticus, 2,20: 

    Puesto que (Deméter) no quería aceptar la bebida, Baubo estaba apenada, se sentía realmente despreciada y se lamentaba. Por ello, se destapó sus vergüenzas y se las mostró a la diosa. Esta se alegró con la visión y finalmente aceptó la bebida, le deleitó lo que había visto. 

    Dos detalles curiosos: el primero es que estos gestos obscenos que producen risa llegaron incluso al cristianismo de la época medieval. Durante la Pascua se celebraba la resurrección de Jesús y el consiguiente triunfo sobre la muerte. Para que los fieles rieran y mostraran su júbilo ante este hecho, los clérigos recurrían a todo tipo de chanza sexual, como mostrar los genitales e, incluso, hacer gestos que simulaban una masturbación, aunque quizás llegaban realmente a masturbarse[38]. Esta tradición, conocida como Risus paschalis (Risas pascuales), aparece documentada en 852 y se llevó a cabo hasta 1911 en Alemania, conocida como Osterlachen o también Ostergelächter. 

    El segundo es más exótico, y lo hallamos en la mitología japonesa. La diosa del Sol, Amaterasu, custodiaba la tierra y los cultivos de arroz. La diosa vio cómo su hermano la derrocaba y ella tuvo que encerrarse en el cielo, lo cual provocó que todo quedara sumido en la oscuridad y desprovisto de la luz solar. En esa situación desesperada, Uzume, la diosa de la alegría maquinó un plan para hacer salir a Amaterasu de su escondite. Empezó a bailar ante las ochocientas divinidades que intentaban hacer salir a Amaterasu y, cuando estas la vieron, Uzume se desnudó y mostró sus genitales. Las ochocientas divinidades empezaron a reír y, cuando Amaterasu oyó el alboroto, se asomó para ver qué pasaba. Al asomarse, su propia luz se reflejó en un espejo que había justo en la entrada, se cegó y tuvo que salir. A su salida, el Sol volvió a iluminar el mundo y el curso de la vida quedaba de nuevo restaurado[39].   

    Si nos fijamos bien, tanto el mito de Baubo, como las Risas Pascuales y el mito de Uzumi presentan un trasfondo prácticamente idéntico: el gesto obsceno de mostrar los genitales provoca, no solo las risas, sino también la restauración de la vida. El gesto de Baubo hace que Deméter recobre fuerzas para buscar a su hija Perséfone, que, una vez de nuevo en el mundo de los vivos, asegura la llegada de la primavera y la fertilidad. Algo similar sucede con las Risas Pascuales: las risas de los fieles celebran la vuelta a la vida de Jesús, y, en el mito japonés, el gesto de Uzume devuelve la luz solar y, en consecuencia, la vida al mundo. En mi opinión, la conexión es evidente: la vulva es la dadora de vida. Es el punto de la anatomía femenina por el que sale la vida, incluida la de los dioses. Estos gestos, en los que se evoca en cierta manera la vida, conllevarán el triunfo de la vida sobre la muerte, y que tanto los humanos como los campos vuelvan a ser fértiles y produzcan vida, lo cual, por supuesto, también provocará las risas y las celebraciones de los seres humanos. De alguna manera, no deja de ser una forma de ley de la atracción, lo semejante atrae a lo semejante, algo tan antiguo y tan practicado durante siglos en el ámbito de la magia. Por poner un ejemplo, como cuando el mago elabora una figura de cera que representa a la persona amada y sobre la que se quiere influir, a través de esa figura, para atraerla y que sienta amor por el oficiante. Una vez más, estamos ante algo inimaginable para nuestra mentalidad actual. 

    De todas formas, contamos con otros gestos sexuales con función apotropaica. Ovidio nos explica el gesto conocido como “hacer la higa”, que consistía en hacer el dedo pulgar entre el índice y el corazón. Símbolo quizás de la vagina o del pene entrando en ella. También con la idea de ofender, pero, en otra vertiente, con fines protectores. Gesto también conocido por los griegos, donde hallamos diversos ejemplos en Aristófanes: 

    Ovidio, Fasti, vv. 428-435: 

    Era el mes de mayo, nombrado así por el nombre de los mayores, el cual todavía tiene parte de la antigua costumbre. Es ya medianoche y el silencio se ofrece al sueño, y el perro y varias aves os callasteis. Aquel recuerda el antiguo rito y, temeroso de los dioses, se levanta. Los pies no tienen vínculo. Y, juntos los dedos, con el pulgar en medio, hace la señal para que la ligera sombra no le vaya a su encuentro, a él, que está en silencio. 

    Para finalizar, este pasaje de San Agustín (354-430 d.C.) es un buen resumen de lo expuesto anteriormente: la procesión del falo protector y fecundo en honor del dios Líber, antigua divinidad de la fertilidad y asociada posteriormente a Baco, aderezada con gestos y actos impúdicos apotropaicos y garantes de vida: 

    San Agustín, Ciudad de Dios, 7,21: 

    Varrón dice que en las encrucijadas de Italia se celebraban unos rituales en honor a Líber con tanta desvergonzada obscenidad que se adoraban en su honor las partes pudendas masculinas, y no en secreto púdico, sino al aire libre y con vicio desbordante. Pues este miembro obsceno se colocaba en una carretilla, con todos los honores y, durante los días consagrados a Líber, era llevado primero al campo, en las encrucijadas, y, después, a la ciudad. En la ciudad de Lavinio[40] se dedicaba todo un mes a Líber, en cuyos días todos usaban palabras extremadamente indecentes hasta que ese miembro hubiera cruzado el foro y se hubiera colocado en su lugar. Era necesario que la matrona más distinguida le colocara a este miembro vergonzoso una corona delante de todos. Esto se hacía tanto para que Líber fuera benévolo con los resultados de la cosecha como para rechazar de los campos el mal de ojo. Asimismo, se forzaba a una matrona a hacer en público lo que ni una meretriz, si las matronas estuvieran mirando, habría hecho en un teatro.  

    De todas formas, quizás tenemos que buscar en Mesopotamia el origen en cuanto al uso de abalorios con forma de órgano sexual. En este fragmento, la diosa sumeria Inana, diosa del amor, la guerra y la sexualidad, se acicala con sus elegantes prendas. Para decorarse el cabello, usa un adorno con forma de genitales femeninos. No se trata, quizás, de un elemento apotropaico, pero la coincidencia no deja de ser curiosa: 

    ETCSL 4.08.20, 11-14: 

    Eligió las cuentas en forma de huevo y se las puso en las nalgas. Inana eligió los abalorios ovoides para la cabeza y se los puso en la cabeza. Eligió un pedazo de suave lapislázuli y se lo puso detrás del cuello. Eligió las joyas de oro en forma de genitales femeninos y se las puso en el pelo de la cabeza. 

    





   



 7 CASTRACIONES, TEOGONÍAS BESTIALISMOS Y OTRAS RAREZAS 

    La sexualidad también sirve para justificar la llegada al mundo tanto de los dioses como de otros personajes importantes dentro de la mitología de una civilización. El punto diferente es que se trata de una sexualidad que está a años luz de la sexualidad convencional. Se recurre a temas escabrosos, chocantes, incluso desagradables, y, por qué no decirlo, a actos que podrían enmarcarse dentro del ámbito de las psicopatías o de las enfermedades mentales, si lo examinamos desde nuestra óptica actual. Castraciones de hijos a padres, bestialismo y hasta sexo con fantasmas son algunos de los motivos que se relacionan con la aparición en el mundo de diversas divinidades y figuras de la mitología. Hesíodo se encargó de dejar por escrito estos nacimientos divinos, y explica la castración de Urano por parte de su hijo Cronos. Urano, marido y padre cruel, odiaba a sus hijos a medida que iban naciendo de su mujer Gea. Los iba ocultando dentro de ella, lo cual le producía un terrible dolor. Su hijo Cronos, compinchado con Gea, deseoso de acabar con la crueldad de su padre y de arrebatarle el poder, le cortó los genitales con una hoz y los arrojó al mar. De las gotas de sangre que cayeron sobre Gea, nacieron las Erinias, las diosas de la venganza, los gigantes, las ninfas de Melos, y tiempo después, Afrodita, pues los genitales siguieron navegando por el mar hasta llegar a Chipre, lugar de nacimiento de la diosa del amor. 

    Hesíodo, Teogonía, vv. 173-200: 

    Se alegró en su corazón la gigantesca Gea. Colocó a su hijo, tras ocultarlo, en una emboscada. Le instruyó en toda la traición. Llegó el poderoso Urano, causando la noche. Se extendió por toda Gea, deseoso de amor, y la cubrió totalmente. El hijo, desde el escondite, le alcanzó con la mano izquierda. Con la mano derecha, tomó una enorme hoz de grandes dientes y cortó con celeridad los genitales de su propio padre. Inmediatamente, los lanzó tras de sí para que se dispersaran. Y no salieron en vano de su mano, pues cuantas gotas de sangre salpicaron, todas las recibió Gea. Con el paso del tiempo, aparecieron las poderosas Erinias, los portentosos Gigantes, que brillan con sus armas y portan en sus manos largas lanzas y las Ninfas, a las que llaman Melias a lo largo y ancho de la ilimitada tierra. Los genitales, mientras, tras haber sido cortados por el acero y arrojados de tierra firme al mar de muchas olas, el piélago los transportó durante mucho tiempo. Alrededor, iba surgiendo una blanca espuma de la inmortal piel. En ella se formó una muchacha. Primero se acercó a la sagrada Citera[41], después llegó a la batida por las olas Chipre. De ahí llegó a tierra la bella y sagrada diosa, y, alrededor, crecía la hierba al paso de sus esbeltos pies. A ella, los dioses y los hombres la llaman Afrodita (diosa nacida de la espuma, y Citerea, de hermosa corona), porque surgió de la espuma y porque se dirigió a Citera. También la llaman Ciprogénea porque nació en Chipre, batida por las olas, y Filomédea, porque nació de los genitales. 

    Los hurritas fueron una civilización, ni indoeuropea ni semítica, que habitó lo que hoy comprende el sudeste de Turquía, norte de Siria e Iraq y el noroeste de Irán. Desde el año 2100 a.C., ya se tiene constancia, en documentos sumerios, de la existencia del primer estado hurrita. Su máximo apogeo llegó sobre el año 1600 a.C., cuando el reino hurrita de Mitanni logró su mayor expansión. Entraron en guerra con sus vecinos hititas, y, aunque los hurritas fueron derrotados, los hititas adoptaron muchos de sus mitos y los hicieron suyos. Existe un mito hurrita, “robado” por los hititas, que también habla de teogonías, muy anterior a Hesíodo, unos 800 años, pero con evidentes concomitancias. Por ejemplo, el hecho de que los hijos derroquen a los padres para obtener el poder universal[42]. El canto de Kumarbi, así se llama el texto, explica los intentos de diferentes de generaciones de dioses por conseguir el poder supremo. Kumarbi, el padre de los dioses hurritas, y, en ese momento, con el poder supremo, castra con sus propios dientes a su rival Anu. El objetivo es evitar que Anu tenga descendencia que le arrebate el poder a Kumarbi. No obstante, la jugada le sale mal, pues, debido al mordisco, el semen de Anu penetra en las entrañas de Kumarbi y se queda embarazado. Irónicamente, uno de los frutos de este embarazo, lógicamente no deseado, será el dios Tesub, que derrocará a Kumarbi y pasará a ostentar el poder supremo del mundo. En este primer fragmento, ya en pleno conflicto entre Anu y Kumarbi, este último lo castra: 

    CTH 344, El canto de Kumarbi[43], vv. 23-25: 

    Kumarbi se le acercó por detrás y agarró a Anu por los pies. Lo arrastró del cielo hacia abajo. Le mordió los testículos[44] y el esperma de Anu se mezcló con las entrañas de Kumarbi. 

    A continuación, Anu, advierte a Kumarbi del error que ha cometido, pues en su interior se estaban gestando diferentes dioses, entre ellos, Tesub, que acabó derrocando a Kumarbi: 

    CTH 344, El canto de Kumarbi, vv.26-36[45]: 

    Una vez que Kumarbi hubo ingerido el esperma de Anu, se alegró y empezó a reír. Anu se dirigió a él y empezó a decirle estas palabras: “Te alegraste en tus entrañas porque te tragaste mi esperma. ¡No te alegres en tus entrañas! En tus entrañas he colocado una carga. Primero, te he preñado con el pesado Tesub[46]. Segundo, te he preñado con el río Aranzah[47], imposible de resistir. Tercero, te he preñado con el pesado Tasmisu[48]. Otros dos dioses temibles he depositado en tus entrañas como carga. Tú te irás y terminarás por golpearte con tu cabeza las rocas del monte Tassa.”  

    A pesar de que Tesub derroca a Kumarbi, este no se da por vencido y vuelve a la carga con la intención de recuperar el poder. Para ello, necesita la ayuda de un vástago, fuerte y duro como una roca. ¿Cuál es la solución? Muy sencillo: hacer el amor con una piedra. Kumarbi mantiene relaciones sexuales con una piedra y de ella surge un ser pétreo, de nombre Ullikummi, hecho de diorita, que luchará contra Tesub. No obstante, este vencerá y continuará ostentando el poder: 

    CTH 345, Canto de Ullikummi, tablilla I, vv.17-26: 

    Cuando Kumarbi llegó a la fuente fría, yacía una piedra grande. Era de tres leguas de largo y de legua y media de ancho. Lo que tenía abajo (a modo de genitales), excitó el deseo de Kumarbi. Durmió con la piedra y dentro de ella fluyó su esperma. La tomó cinco y diez veces. 

    En cualquier caso, el sexo con piedras no es algo inusual en la Antigüedad. Según Jean-Nöel Robert[49] en Carnac, Francia, las mujeres usaban un dolmen con fines sexuales. Las mujeres se levantaban el vestido y se sentaban en él, pues se pensaba que la piedra representaba un falo y, por tanto, la fertilidad. Incluso Pausanias (s. II d.C.), en su Descripción de Grecia, en el capítulo 22 de su libro VII, afirma que los griegos de épocas más remotas adoraban piedras en lugar de imágenes de dioses. Por tanto, hay una relación entre divinidad, piedras y fertilidad, tal como hemos visto en el mito del nacimiento de Ullikummi. Para finalizar con los relatos pétreos, Ovidio, en un mito que recuerda poderosamente al del diluvio bíblico, afirma que Júpiter envía unas lluvias torrenciales a la humanidad para exterminarla. La naturaleza violenta y guerrera de los humanos llevó a Júpiter al límite de su paciencia y decidió eliminarlos. Solo se salvaron Deucalión y Pirra, que, aconsejados por Prometeo, construyeron un arca donde navegaron nueve días y nueve noches. Cuando llegaron a tierra firme, fueron al oráculo de Temis, donde preguntaron qué tenían que hacer para repoblar la Tierra. La respuesta fue que debían arrojar por la espalda los huesos de la gran madre. Deucalión interpretó que la “gran madre” era la Tierra, y, sus huesos, las piedras. De las que lanzó Deucalión, empezaron a nacer hombres; de las lanzadas por Pirra, mujeres. Es por eso, según Ovidio, que los humanos somos una raza dura que soporta sufrimientos. Nuestro origen está en las piedras. Huelga decir que el esquema con el mito de Ullikummi es bastante parecido: seres surgidos de piedras, duros y que sobrellevan diferentes males, en el caso de Ullikummi, batallas contra otros dioses: 

    Ovidio, Metamorfosis, lib. I, vv. 390-415: 

    Habla Deucalión: 

    “O nuestra inteligencia nos engaña o, ya que los oráculos son piadosos y no aconsejan ningún crimen, la gran madre es la tierra. Creo que se dice que las piedras son los huesos en el cuerpo de la Tierra. Estas se nos ha ordenado que arrojemos detrás de nosotros.” Aunque se conmovió la Titania[50] por la interpretación de su esposo, su esperanza está con la duda. Ambos desconfían de los consejos divinos, mas, ¿qué mal harán en intentarlo? Se van, cubren su cabeza, desatan su túnica y arrojan las piedras, como les habían ordenado, detrás de sus pasos. Las piedras (¿quién podría creerlo si no fuera porque los tiempos remotos son testigo?) empezaron a perder su dureza y rigidez, a ablandarse con el tiempo y a tener forma, ya ablandadas. En cuanto crecieron y les alcanzó una naturaleza más blanda, se puede ver, aunque no manifiesta, una cierta forma de hombre, pero como empezada de mármol, no exacta, pero muy similar a marcas esculpidas. Sin embargo, las partes de esas piedras que estaban húmedas, por algún jugo o por la tierra, se convirtieron en cuerpos. Lo que es sólido y no se puede doblar, se transforma en huesos. Lo que antes era vena, se queda con este nombre. En poco tiempo, por deseo de los dioses, las piedras lanzadas por las manos del hombre adoptaron la forma de un hombre, y de las lanzadas por la mujer, se recuperó a la mujer. Por eso somos una raza dura, experimentados en sufrimientos y damos pruebas de qué origen nacimos.  

    El Minotauro, que significa “toro de Minos”, el rey de Creta, era un monstruo con cabeza de toro y cuerpo de hombre. Se alimentaba de carne humana, y Dédalo el arquitecto construyó un laberinto donde poder encerrar al monstruo. El bestialismo es el pilar fundamental sobre el que se sostiene el nacimiento de este ser. Según la versión del fabulista Higino (s. I a.C.), Venus estaba enfadada con Pasifae, esposa de Minos, porque desde hacía mucho tiempo no le hacía ofrendas. Por ello, la diosa, como venganza, hizo que Pasifae se enamorara de un toro. La mujer, desesperada por el amor que sentía por el animal, recurrió a Dédalo para que le construyera una ternera de madera recubierta con piel real de vaca. Una vez construida, Pasifae se introdujo en ella y, el toro, al verla, la cubrió. Por tanto, a quien cubrió en realidad el toro, fue a Pasifae, escondida en el interior del artilugio creado por Dédalo. Los cinéfilos quizás recuerden la escena de la película Top secret!, de 1984, dirigida por Jim Abrahams, David Zucker y Jerry Zucker e interpretada por Val Kilmer, donde un toro cubre a dos hombres que están disfrazados de vaca, en un claro guiño al mito de Pasifae. Higino, por su parte, nos cuenta: 

    Higino, Fabulae, XL: 

    Pasifae, hija del Sol y esposa de Minos, no había hecho ofrendas a Venus durante muchos años. Por ello, Venus le inspiró un abominable amor para que amara un toro. Entretanto, dado que Dédalo había llegado exiliado, le pidió ayuda. Este hizo una vaca de madera y la recubrió con la piel de una vaca real. Así, Pasifae se unió sexualmente al toro. De esta relación, dio a luz al Minotauro, con cabeza de toro pero cuerpo humano. Entonces Dédalo construyó un laberinto, con una salida muy difícil de encontrar, en el que fue encerrado. Una vez que Minos conoció el asunto, envió a Dédalo a prisión, pero Pasifae le liberó de las cadenas. Así, Dédalo fabricó unas alas para él y para su hijo Ícaro, se las ajustaron y volaron de allí. Ícaro volaba más alto, y cuando la cera se derritió por el sol, cayó al mar. Por eso este mar se llama Icario. Dédalo voló hasta el rey Cócalo, en la isla de Sicilia. Otros dicen que cuando Teseo mató al Minotauro, Dédalo regresó a Atenas, su patria. 

    Zeus sedujo a muchas mujeres, para ello mutaba en diferentes animales. En el caso de Leda, se transformó en cisne y mantuvo relaciones sexuales con ella. Esa misma noche, Leda hizo el amor con su marido, Tindáreo. De estas relaciones, nacieron Helena y Pólux, en principio hijos de Zeus, y Clitemnestra y Cástor, en teoría, hijos de Tindáreo. En el caso de Helena, la versión más aceptada es que en realidad era hija de Zeus y la diosa Némesis. Esta, acosada sexualmente por Zeus, escapa transformada en oca. No obstante, Zeus se transformó en cisne y acabo manteniendo relaciones sexuales con Némesis. Tras ello, Némesis puso un huevo y lo abandonó. Un pastor lo encontró y se lo llevó a Leda, que lo guardó en un cofre. Cuando Helena salió de él, Leda la hizo pasar por hija suya. En cuanto a los personajes que nacieron de estas uniones, su importancia en la mitología griega es fundamental. Por un lado, Cástor y Pólux, los Dioscuros, famosísimos héroes guerreros de los poemas épicos, y por otra parte, Helena de Troya, desencadenante de la guerra de Troya y motivo de La Ilíada. No menos importante fue Clitemnestra, la esposa del caudillo aqueo Agamenón, al que asesinó. Hecho que sirvió a Esquilo para componer tragedias refiriéndose al tema, como la Orestíada. Apolodoro (s. I-II d.C.) nos explica que: 

    Apolodoro, Biblioteca mitológica, III, 10, 7: 

    Zeus, una vez transformado en cisne, se unió a Leda, y esa misma noche, Leda se unió a Tindáreo. De Zeus nacieron Pólux y Helena; de Tindáreo, Cástor y Clitemnestra. No obstante, algunos dicen que Helena es también hija de Zeus y de Némesis. Dicen que esta, para evitar sexo con Zeus, se transformó en oca, pero Zeus se transformó en cisne y mantuvo relaciones sexuales con ella. De esta unión surgió un huevo, y dicen que un pastor lo encontró en el bosque y se lo dio a Leda para que lo cuidara. Tras depositarlo en un cofre, lo guardó. Y cuando nació Helena, Leda la crió como si fuera su propia hija. 

    Quizás, tampoco es muy extraño que se recurra al bestialismo en estos casos, especialmente si tenemos en cuenta que una de las fiestas romanas más populares en lo que a rituales de fecundidad se refiere, las Lupercalias, que toman como origen un oráculo de Juno que dice: “Que un macho cabrío sagrado penetre las mujeres de Italia.” (Ovidio; Fasti II, 425-452).  

    Incluso, estas relaciones de bestialismo enmascaran otro tipo de matrimonio sagrado. Así encontramos un ejemplo en la India, particularmente en el Ashvamedha de la religión védica. Este rito no dejaba de ser un sacrificio de un caballo, pero que, una vez muerto, tenía que unirse sexualmente a la reina, e incluso, el sacerdote que llevaba a cabo el ritual decía: “Si la gran cosa (el pene del caballo) sacude la pequeña cosa de tu hendidura (la vagina de la reina), los dos grandes labios se agitan como dos pececillos en el charco que deja una pisada de vaca[51].” También los futuros reyes celtas debían copular con una yegua, para, como en el caso del Ashvamedha, asegurar la prosperidad y la fertilidad del país[52]. De hecho, ya en Roma hay un sacrificio de caballos, si bien no existe el componente sexual: el “equus October” o sacrificio de un caballo ganador de una carrera, al cual le cortaban la cabeza, que era coronada con una guirnalda de pan para asegurar la prosperidad de la cosecha[53], y la cola, que, aún sangrante, se llevaba al Templo de Vesta, la diosa del fuego y de la tierra, en la estructura de la Regia. Allí ardía un fuego que simbolizaba la buena fortuna de Roma, y, a la entrada del recinto, se tenía que rociar la sangre de la cola del caballo, además de usarse esta parte del animal para otro tipo de rituales[54]. Esto demuestra la importancia del caballo para el mundo indoeuropeo. Este animal permitió avances agrícolas, bélicos y, asimismo, hacer más fácil el nomadismo de las tribus indoeuropeas, de ahí que se le confiriera no solo un rol de dador de vida, sino también una gran importancia desde el punto de vista ritual y religioso. 

    Pasamos a una sexualidad que podríamos calificar de paranormal. De hecho, el sexo con fantasmas no es algo tan extraño, la figura de íncubos y súcubos, demonios masculinos y femeninos respectivamente, que visitan los dormitorios de los humanos para mantener relaciones sexuales, se ha repetido a lo largo de la historia. En este caso, Rómulo, el mítico fundador de Roma es hijo de un fantasma, según Plutarco: 

    Plutarco, Romulus, II, 3-5: 

    Se dice que a Tarquetio, rey de los albanos[55], ilícito y cruel, se le apareció un fantasma en su casa, y que apareció un falo en el hogar del fuego y allí se quedó durante muchos días. Había un oráculo de Tetis en Tirrenia, que le respondió que una virgen debía tener relaciones sexuales con el fantasma. Que de ella nacería un niño famosísimo, sobresaliente en virtud, fortuna y fuerza. Tras decirle Tarquetio a una de sus hijas la respuesta del oráculo y ordenarle que mantuviera relaciones con el falo, esta se negó y envió a una sirvienta.  

    En un texto hitita, del siglo XIII a.C., que veremos posteriormente, y que es un ritual para curar la impotencia sexual, se recurre a un ritual atestiguado en otras culturas, la “incubatio”. Es decir, procedimiento por el cual el paciente duerme en un lugar sagrado y espera a que la divinidad, la diosa Ulliyassi en este caso, se le aparezca en un sueño y le ayude a resolver su problema, sea cual sea. Pues bien, en el susodicho texto, se espera que la divinidad aparezca, e incluso, mantenga relaciones sexuales con el paciente para asegurar de una manera más directa el contacto y, de paso, confirmar que la curación va por buen camino: 

    CTH 406, Ritual contra la impotencia sexual, 130-              138: 

    El señor del ritual[56] se echa a dormir para ver en sueños a la diosa en su cuerpo. Por si se le aparece en sueños o por si se acuesta con él. Rezo[57] a la diosa durante tres días y él me informará de cualquier sueño que vea. Me informará de si la diosa le muestra su rostro o de si la diosa se acuesta con él. 

    Según Plinio, el nacimiento de Servio Tulio (578-534 a.C.), sexto rey de Roma, también estuvo envuelto de mucho misterio. Nos cuenta que un pene apareció entre las cenizas de la chimenea y que una sirvienta que se sentó allí, quedó embarazada y dio a luz a Servio, el sucesor de Tarquinio Prisco: 

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia, lib. XXXVI, cap. LXX: 

    No pasaré por alto un hecho relacionado con el de hogar de fuego muy famoso en los escritos romanos. Se cree que, cuando Tarquinio Prisco reinaba, se le apareció en su hogar, repentinamente, un órgano sexual masculino entre las cenizas. Y que la cautiva Ocresia, sirvienta de la reina Tanaquil, que allí se había sentado, se quedó embarazada. De esta manera nació Servio Tulio, que le sucedió en el reinado. 

    Tampoco es casual que estos falos aparezcan en los hogares de fuego de las casas. No en vano, la responsable de mantener el fuego del hogar es la diosa Vesta, por tanto, estos falos no dejan de estar conectados, una vez más, con la divinidad. Son, por así decirlo, designios divinos. De hecho, en el texto de Plutarco sobre Rómulo, cuando la hija del rey Tarquetio se niega a mantener relaciones con el fantasma y envía a una sirvienta en su lugar, Tarquetio monta en cólera y condena a las dos a muerte. Quien disuade al rey es la diosa Vesta, que se le aparece en sueños y hace que no lleve a cabo la condena. Al fin y al cabo, como en el caso de las teogonías, se trata de nacimientos de personajes, que, sin llegar a ser divinos, son de mucha importancia dentro de la historia de Roma: Rómulo, nada menos que el fundador de la ciudad, y Servio Tulio, su sexto rey.  

    La mitología sirve, entre otras cosas, para justificar el presente. Si tenemos fuego, es porque Prometeo se lo robó a los dioses, o si existe la Vía Láctea, es porque Hera derramó leche de sus pechos. Estos son solo dos ejemplos de mitos griegos que explican el origen de las cosas que nos rodean. La cultura sumeria, más antigua que la griega y también muy rica en mitos, nos explica con diferentes alegorías sexuales el origen de lo que conocemos actualmente. Para los sumerios, todo dependía de una divinidad y todo provenía de los dioses. Uno de los mitos que justifica el origen de dioses que regirán el devenir humano lo hallamos en el relato de Enlil y Ninlil, datado en la época paleobabilónica (2004-1595 a.C.). En este fragmento, el dios Enlil mantiene relaciones sexuales con la diosa Ninlil, y el fruto de la misma será el dios Enbilulu, el encargado de controlar los cursos de agua sobre la tierra, hecho importantísimo para cualquier cultura antigua, pues la agricultura era la base de su economía y alimentación. Es curioso observar que Enlil adopta la forma de otro personaje, Silulim, el guardían del inframundo de los muertos, para mantener relaciones sexuales con Ninlil, al estilo de los cambios de forma de Zeus para tener sexo con otras mujeres y serle infiel a su esposa Hera:  

    ETCSL 1.2.1, Enlil y Ninlil ,139-144: 

    Enlil, mutado en Silulim, se acostó en el dormitorio. (Ninlil) le pidió su pene y que la besara. Tras pedirle su pene una vez y que la besara una vez, (Enlil) vertió en su interior la semilla de Enlibubu, el regidor de los canales. 

    Otro mito donde el sexo tiene la función de originar elementos de la naturaleza, lo hallamos en la literatura sumeria, exactamente en el relato de Enki, hijo del dios Anu y creador de los humanos, y Ninḫursag, una de las diosas madre que dio a luz a muchos dioses y diosas, esposa de Enki, y que en el relato aparece también con los nombres de Nintu, Damgalnunna y Ninsikila. En la historia, Enki, en primer lugar, se encarga de crear los pastos de la tierra de Dilmun, actual Bahrain, y para ello, introduce su pene en la tierra e inunda las acequias con su esperma. Tras inseminar a Ninḫursag, la diosa madre da a luz a Ninsar, la diosa de las plantas alimenticias. En este punto, empieza una serie de relaciones incestuosas de Enki, pues de una de esas relaciones con su hija Ninsar, nace Ninkura, la diosa de las plantas textiles. A continuación, Enki mantiene relaciones sexuales con Ninkura, y nace Uttu, la diosa del trabajo de las fibras textiles, y, para finalizar con esta trilogía del incesto, Enki, mantiene relaciones sexuales con Uttu, que dan como resultado ocho nuevas plantas. Hay que decir que, aunque la relación sexual se consuma, Ninḫursag recoge un poco de esperma de los muslos de Uttu, y lo usa para crear estas ocho plantas. Nos hallamos ante un mito de creación de la realidad circundante. El origen de las cosas explicado desde el punto de vista de un dios creador y, por qué no decirlo, incestuoso. Un mito que justifica el papel del dios Enki como el responsable de organizar el destino de los dioses y el orden del mundo. No creo que se tenga que obviar el paralelismo con el Génesis bíblico, ni olvidar que hablamos de un mito que podemos datar en la época de la historia sumeria conocida como Ur III (siglos XXII y XXI a.C.):  

    ECTSL 1.1.1, Enki y Ninḫursag, 64-126: 

    Enki, que tiene conocimiento, ante Nintu, la madre del País, cavó los diques con su pene. Hizo descender su pene a los cañaverales. El excelso (Enki) alzó su pene hacia afuera y gritó: “¡Nadie me capturará en el cañaveral!” Enki alzó su voz: “¡Lo juro por la vida de Anu! ¡Acuéstate, acuéstate en el cañaveral, y será un gozo!” Enki deleitó a Damgalnunna con su semen. Llenó el interior de Damgalnunna con su esperma. Ella acogió en su interior la semilla de Enki. Su primer día fue como un mes. Su segundo día fue como dos meses. Su tercer día fue como tres meses. Su cuarto día fue como cuatro meses. Su quinto día fue como cinco meses. Su sexto día fue como seis meses. Su séptimo día fue como siete meses. Su octavo día fue como ocho meses. Su noveno día fue como nueve meses, y, en el mes de su condición de mujer, como el aceite, el buen aceite, Nintu, la madre del País, como el buen aceite, dio a luz a Ninsar. Ninsar se puso en dirección al río. Enki la vio desde el cañaveral. Enki le dijo a su ministro Isimud: “¿Acaso esta niña no es digna de ser besada? ¿Acaso Ninsur no es digna de ser besada?” Su ministro Isimud le respondió: “Esta niña es digna de ser besada. Ninsar es digna de ser besada. Para mi rey habrá un viento excelente.” (Enki) puso un pie en el barco y después puso los dos en tierra firme. Agarra a Ninsar por el pecho y la besa. Enki vierte su esperma en su interior, y el primer día fue para ella como un mes. El noveno día fue para ella como nueve meses. Y en el mes de su condición de mujer, como el aceite, el buen aceite, Ninsar, como el buen aceite, dio a luz a Ninkura. Ninkura se puso en dirección al río. Enki la vio desde el cañaveral. Enki le dijo a su ministro Isimud: “¿Acaso esta niña no es digna de ser besada? ¿Acaso Ninkura no es digna de ser besada?” Su ministro Isimud le respondió: “Esta niña es digna de ser besada. Ninkura es digna de ser besada. Para mi rey habrá un viento excelente.” (Enki) puso un pie en el barco y después puso los dos en tierra firme. Agarra a Ninkura por el pecho y la besa. Enki vierte su esperma en su interior, y el primer día fue para ella como un mes. El noveno día fue para ella como nueve meses. Y en el mes de su condición de mujer, como el aceite, el buen aceite, Ninkura, como el buen aceite, dio a luz a Uttu, la mujer costurera. 

    ETCSL 1.1.1, Enki y Ninḫursag, 178-187: 

    Enki se acercó a Uttu con gozo. La agarra por el pecho y le palpa la entrepierna con sus genitales. Toca sus muslos con fuerza. La agarra por el pecho y le palpa la entrepierna con sus genitales. Besa a la niña con su pene erecto y Enki vierte su semen en su interior. Ella acogió el esperma de Enki en su interior. Uttu, la bella mujer, gritó: “¡Ay, mis muslos!” Exclamó: “¡Ay, mi cuerpo!” Chilló: “¡Ay, mi corazón!” Y Ninḫursag se hizo con el semen de sus muslos. 

    La literatura sumeria es rica en textos donde se recogen relaciones sexuales entre divinidades. Por lo general, estas relaciones son consentidas y suponen efectos positivos para la fertilidad humana, animal y agrícola. En el siguiente ejemplo, las diferencias fundamentales son que ni hay consentimiento para esa relación ni los posteriores efectos son positivos, más bien todo lo contrario. La diosa Inana decide bajar a la tierra y echar un sueño en un jardín. El jardinero Shukaletuda, que la espía en secreto, no puede reprimir sus instintos y viola a la diosa. Cuando Inana despierta y se da cuenta del ultraje decide enviar tres plagas para aniquilar a los habitantes del país. No es necesario decir que el paralelo con las plagas bíblicas es evidente. Según Jean Bottéro[58], que admite la dificultad a la hora de interpretar el texto, las plagas hacen referencia a hechos que sucedieron en la realidad, tales como guerras o alguna que otra catástrofe, quizás natural. En otras palabras, cualquier desastre que aniquilara el país podía justificarse a través de, en este caso, un mito relacionado con la violencia sexual contra una diosa. 

    ETCSL 1.3.3, Inana y Shukaletuda, 160-220: 

    Shukaletuda habla con su padre:  

    Un día, la Señora (Inana) cruzó el cielo y la tierra. Un día, Inana cruzó el cielo y la tierra. Cruzó Elam y Subir[59], cruzó el horizonte del cielo. La Prostituta Sagrada estaba sin aliento, tomó asiento y se durmió. Yo le eché el ojo desde el otro lado del jardín, le introduje mi pene y la besé. Después, volví al otro lado del jardín. Un día, la mujer decretó qué iba a destruir por lo que le habían hecho con sus genitales. Decretó qué iba a hacer a causa de lo que le habían hecho en sus genitales. Llenó de sangre los pozos del país. Llevó sangre a los vergeles del país. Lo que bebía el esclavo que iba por el alimento era sangre. Lo que traía la esclava que iba por el agua era sangre. Lo que los cabezas negras[60] beben es sangre, y no sabían cuándo iba a cesar. Ella dijo: “Mi deseo es encontrar el pene de ese hombre.” Pero no pudo encontrar el pene de ese hombre por ninguna parte. 

    Narrador: 

    Entonces, su padre respondió al chico. Su padre le dijo a Shukaletuda: “Hijo mío, reúnete con tus hermanos de la ciudad. Camina entre tus hermanos, los cabezas negras, y la Mujer no podrá encontrarte por ninguna parte.” Al momento, él se reunió con sus hermanos de la ciudad. Caminó entre sus hermanos, los cabezas negras, y la Mujer no pudo encontrarlo por ninguna parte. Por segunda vez, la Mujer decretó qué iba a destruir por lo que le habían hecho a sus genitales. Inana decretó qué iba a hacer por lo que le habían hecho en sus genitales. Entonces, se montó en una nube, tomó asiento allí y lanzó el viento del sur y terribles tormentas, que iban ante ella. El “pilpili”[61]  y la tormenta de arena iban tras ella. Abba-shushu e Inim-kur-dugdug[62] le aconsejaron. Siete veces siete la alta estepa fue devastada, mientras ella decía: “Mi deseo es encontrar el pene de ese hombre esté donde esté.” Pero ella no pudo encontrar el pene de ese hombre. El chico volvió a casa de su padre, Shukaletuda regresó a casa de su padre y le dijo: “Padre mío, la mujer de la que te hablé decretó que iba a destruir por segunda vez por lo que le habían hecho en sus genitales. Inana decretó lo que iba a hacer por lo que le hice en sus genitales. Se montó en una nube, tomó asiento allí y lanzó el viento del sur y terribles tormentas, que iban ante ella. El “pilipili” y la tormenta de arena iban tras ella. Abba-shushu e Inim-kur-dugdug le aconsejaron. Siete veces siete la alta estepa fue devastada mientras ella decía: “Mi deseo es encontrar el pene de ese hombre esté donde esté.” Pero ella no pudo encontrar el pene de ese hombre por ninguna parte.” Entonces, su padre respondió al chico. Su padre le dijo a Shukaletuda: “Hijo mío, reúnete con tus hermanos de la ciudad. Camina entre tus hermanos, los cabezas negras y la Mujer no podrá encontrarte por ninguna parte.” Por tercera vez, la Mujer decretó qué iba a destruir por lo que le habían hecho a sus genitales. Inana decretó lo que iba a hacer por lo que le habían hecho a sus genitales. Ella cogió una rueda (?)[63] única y cortó los caminos del país, los obstruyó. Los cabezas negras se vieron sumidos en el hambre por esa rueda (?). Mientras, ella decía: “Mi deseo es encontrar el pene de ese hombre, esté donde esté.” Pero no pudo encontrar el pene de ese hombre por ninguna parte. 

    En el siguiente ejemplo, el origen del invierno y del verano también está relacionado con relaciones sexuales entre un dios y, en este caso, una montaña. El dios Enlil mantiene relaciones carnales con una montaña que dará a luz a dos de las cuatro estaciones del año: 

    ETCSL 5.3.3, El debate entre el Verano y el Invierno 12-18: 

    (Enlil) introdujo su pene en la gran montaña, a la montaña le dio su parte. Introdujo en su útero el Verano y el Invierno, plenitud y vida del país. Cuando Enlil introdujo su pene, la tierra gimió. La montaña, por el día, permaneció en ese lugar, pero por la noche abrió sus muslos. Dio a luz al Verano y al Invierno como un fino aceite. (Enlil) puso plantas puras en los cimientos de la montaña para alimentarlos como a grandes toros. Los alimentó en las espesas praderas de la montaña. 

    ¿Y por qué los ríos Tigris y Éufrates, los dos ríos fundamentales para la vida en Mesopotamia, llevan agua y da vida a los pastos de las tierras sumerias? Pues porque el dios Enki hizo el amor con ellos y les dotó del agua que irrigaba sus campos, provocando su fertilidad y la calidad de sus productos: 

    ETCSL 1.1.3, Enki organiza el mundo, 251-260: 

    El padre Enki se puso en pie ante el Éufrates, y como un toro desenfrenado, levantó su pene y eyaculó. El Tigris se llenó de una corriente de agua, como una vaca que muge porque su ternero está en un establo lleno de escorpiones. El Tigris se sometió a él, como un toro impaciente levantó su pene, portador de un regalo de bodas. El Tigris se alegró sobremanera en su corazón como un toro salvaje. La corriente de agua hará que la cerveza sea buena. Llevará cereales, que producirán linaza, y la gente se la comerá.  

    





   



 8 EL CANTAR DE LOS CANTARES 

      

    Puede llegar a sorprender que este libro haya acabado formando parte del corpus definitivo de La Biblia. Sus evidentes alusiones sexuales, no exentas de una bella poesía, pueden chocar con las creencias religiosas más estrictas en cuanto a sexualidad se refiere. No obstante, estamos ante un ejemplo de que la sexualidad también puede utilizarse para explicar la relación de amor entre un pueblo y su dios. Podría incluso hablarse de una hierogamia colectiva, donde el pueblo de Israel, personificado en la amante, celebra su “boda” y exalta el amor, mutuo, con Dios. De todas formas, la discusión sigue abierta, y hay diversas teorías sobre la interpretación de este libro, de ahí que muchos exégetas bíblicos tampoco descarten que se tenga que interpretar literalmente. Es decir, como los relatos de amor entre una mujer y un hombre, que fructifica en un casamiento bendito por Dios y que sigue las pautas marcadas por El Señor. En los dos fragmentos escogidos, el nivel sexual, así como las alegorías y la poética para describirlo, es tan alto como evidente: 

    Cantar de los Cantares, 2:3-4: 

    Como los manzanos entre los árboles del campo, así es mi amado entre los muchachos. Debajo de su sombra deseo estar sentada. Y su fruto fue dulce a mi paladar. Me llevó a la cámara del vino y su estandarte sobre mí fue el amor. 

    La mujer (o el pueblo de Israel) continúa clamando por el amor del hombre (o Dios): 

    Cantar de los Cantares, 8:1-2:  

    ¡Quién te diera como mi hermano, que mamaba de los pechos de mi madre! Así, cuando te encontrara en la calle, te besaría y nadie me despreciaría. Te guiaría y te haría entrar en casa de mi madre para que me enseñaras. Te daría de beber vino aromático y vino de granadas. 

    Dos detalles interesantes son que el lugar donde cristaliza el amor, o acto sexual, en el primer pasaje es la cámara del vino. De nuevo, alcohol y sexo están conectados. Más o menos como ya vimos en el ejemplo de Gilgamesh y su amigo Enkidu en el capítulo sobre el sexo y la sabiduría. De hecho la interpretación cabalística del relato lo relaciona con la sabiduría[64], encarnada en la mujer. Y, es más, el libro se le atribuye al rey Salomón, famoso por su riqueza, poder y sabiduría.  

    Por otra parte, el uso de las granadas ya aparece como afrodisíaco en un ritual neoasirio (ss. X-VII a.C.), anterior en trescientos años a la composición del Cantar de los Cantares: 

    Ritual afrodisíaco[65]: 

    Ritual para una manzana o para una granada: Recitas tres veces el hechizo. Se las das a una mujer y haz que chupe sus jugos. Esta mujer te vendrá y le harás el amor. 
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 1 ALCOHOL MEDICINAL 

      

    Hoy en día, son muchos los doctores que recomiendan el uso moderado del alcohol para tener una buena salud. La gente de la Antigüedad ya conocía los efectos terapéuticos de bebidas como el vino o la cerveza. Plinio nos habla de los efectos beneficiosos de la uva para la salud: 

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia; lib. XIV, cap. XVIII: 

    No me sorprende que, desde hace ya muchos siglos, se haya creado una innumerable variedad de vinos artificiales, de los que ahora hablaré, que se usan con fines medicinales. Ya expliqué en un libro anterior, a propósito de los ungüentos, cómo se hace el “omphacium”[66]. De la labrusca, esto es, la viña salvaje, se hace lo que se llama “oenanthinum”. Una vez maceradas sus flores en un “cadus”[67] de mosto, se sacan pasados treinta días. Además de esto, la raíz de la labrusca y las semillas perfeccionan el cuero. Las uvas, poco después de que la flor haya desaparecido, tienen un singular efecto a la hora de refrigerar la fiebre de los cuerpos en ciertas enfermedades, ya que son, según dicen, de una naturaleza muy fría. 

    Catón el Viejo (234-149 a.C.) nos dice que el vino es bueno para las diarreas, tenias y lombrices varias: 

    Catón el Viejo, De Agri Cultura; CXXVI: 

    Contra los retortijones de vientre, y si el vientre no retiene, o si las tenias y las lombrices son molestas, coge treinta granadas agrias. Machácalas y ponlas en una jarra con tres congios[68] de vino tinto agrio. Tapa el vaso. Pasados treinta días, destápalo y úsalo. Bebe una hemina[69] en ayunas.  

    También el vino es un buen remedio para la ciática: 

    Catón el Viejo, De Agri Cultura; CXXIII; 

    Haz así el vino para los aquejados de ciática. Corta en trozos pequeños madera de enebro de medio pie de grosor. Hiérvela con un congio de vino añejo. Cuando se haya enfriado, vierte todo en una jarra, y, después, bébete un vaso de este vino por la mañana en ayunas. Será de provecho. 

    Contra la picadura del escorpión, Plinio recomienda diferentes remedios “naturales”:  

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia; lib. XXIX, cap. XXIX: 

    También es beneficiosa la friega (de la herida) con excrementos de gallina; el hígado de un lagarto; una lagartija cortada y un ratón cortado. Y el mismo escorpión, aplicado en su herida, o asado y puesto en la comida o bebido en dos “cyathi”[70] de vino puro. 

    El hidromiel es posiblemente la primera bebida alcohólica atestiguada en el mundo indoeuropeo. Bebida hecha a base de agua y miel fermentada que también encontró su hueco en el ámbito medicinal. De hecho, Plinio el Viejo llega a enumerar dieciocho remedios con hidromiel[71]. Incluso Hipócrates recomienda el uso de hidromiel para saber si una mujer está embarazada: 

    Hipócrates, Aforismos; V, 41: 

    Si quieres saber si una mujer está embarazada, dale de beber hidromiel antes de que se vaya a dormir y en ayunas. Si le da un cólico de vientre, está embarazada; si no, no lo está. 

    Si bien la palabra para hidromiel en latín es “aqua mulsa”, no hay que confundir con el “mulsum”, vino mezclado con miel muy apreciado por los romanos. En latín existe la palabra “hydromeli”, pero, según Plinio, es un tipo de vino que se hace con agua de lluvia y miel. Tras elaborarlo, con el tiempo, acaba teniendo un sabor similar al vino[72]. 

    Plutarco afirma que, durante la guerra civil entre César y Pompeyo, los soldados de César empezaron a enfermar de forma extraña, quizás debido a la mala alimentación. En cualquier caso, el historiador griego asegura que el vino curó de manera inesperada a los soldados: 

    Plutarco, Vidas Paralelas (Alejandro y César), cap. XLI, 7: 

    Pero después de que (César) conquistara Gonfos, ciudad de Tesalia, no solamente dio de comer al ejército, sino que también los liberó de la enfermedad de una manera imprevista. Pues como que se encontraron con abundante vino, y tras beber libremente, entregándose a cantos festivos y agitados por el furor báquico durante el camino, rechazaron y alejaron la enfermedad debido a la borrachera, puesto que cambiaron a otra disposición de sus cuerpos.  

    En La Biblia también se menciona el vino como remedio para los problemas de estómago y otras enfermedades: 

    1 Timoteo; V, 23: 

    No bebas solamente agua. Bebe también, moderadamente, vino para tu estómago y tus frecuentes enfermedades.  

    El mismo Plutarco nos cuenta una cosa curiosa. Al parecer, los ladrones de templos bebían el veneno mortal de la cicuta antes de ir a robar. De esta manera, si eran pillados in fraganti mientras cometían el robo, morían envenenados y así evitaban cualquier tipo de condena. Pero como eran muy previsores, llevaban también un frasco de vino. Si conseguían llevar a cabo el robo, tomaban el vino, pues este actuaba como antídoto contra el veneno, salvaban la vida y disfrutaban de lo robado: 

    Plutarco, De garrulitate, cap. XIV, 509 E: 

    En Esparta, apareció saqueado el templo de Atenea que vive en un santuario de bronce[73]. Dentro yacía un frasco vacío. Una gran duda se apoderó de la muchedumbre que allí se congregó. Entonces, uno de los presentes dijo: “Si queréis, os explicaré lo que se me ha ocurrido respecto al frasco. Creo que los ladrones de templos, cuando tienen que afrontar tal peligro, beben cicuta, pero también llevan consigo vino. De esta manera, si consiguen escapar, beben vino puro[74],  anulan y eliminan el efecto del veneno y, así, pueden salir a salvo. Por el contrario, si los capturan, morirían fácilmente y sin dolor por los efectos del veneno, antes que por las torturas.”[75] Tras decir esto, el asunto era tan intrincado y sutil que no parecía deducción, sino conocimiento. Tras rodearlo, empezaron a preguntarle uno tras otro: “¿Quién eres?”, ¿Quién te conoce?, “¿Cómo sabes tú eso?”. Al final, fue puesto en tal sospecha que acabó confesando que él era uno de los ladrones. 

    Plinio nos confirma este hecho a través del médico Androcides (s. IV a.C.), que aseguraba que el vino era el antídoto contra la cicuta. En esencia, la cicuta mataba por el enfriamiento de la temperatura corporal. Si el vino aumentaba la temperatura del cuerpo, contrarrestaba los efectos del veneno.  

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia, lib. XIV, cap. VII: 

    Cuando se está borracho, el vino, por naturaleza, produce calor en el interior de las entrañas, mientras que cuando sale al exterior, refrigera. No estará de más recordar en este momento lo que Androcides, de sabiduría ilustre, escribió a Alejandro Magno para frenar su intemperancia: “Cuando vayas a beber vino, rey, recuerda que te estás bebiendo la sangre de la tierra. La cicuta es veneno para los hombres; el vino, para la cicuta.” 

    Es incluso posible que el vino mezclado con mirra fuese usado como analgésico. Eso es al menos lo que se puede deducir del Evangelio de San Marcos, en el que, en un pasaje concreto, se le ofrece vino con mirra a Jesús en los momentos previos a su crucifixión: 

    San Marcos, 15:23: 

    Y le dieron vino con mirra, pero no lo tomó.  

    Para finalizar con los ejemplos de alcohol medicinal, dos muestras mesopotámicas. En la primera, la cerveza se usa para curar una infección por una herida a consecuencia de un puñetazo[76]: 

    Si un hombre enferma a resultas de un golpe en la cara y tiene una herida en la mejilla por un puñetazo, trementina de abeto, trementina de pino, margarita y harina de cebada (?). Mézclalo todo con leche y cerveza en una olla pequeña de cobre, extiéndelo sobre la piel, pon una venda y se recuperará. 

    La segunda, nos la brinda George Roux[77]. Se trata de una receta para solucionar problemas de uretra. Un remedio de entre los siglos XXII y XXI a.C.: 

    Machaca granos de adormidera, disuélvelos en cerveza y que el enfermo los beba. Espolvorea mirra, mézclala con aceite e insúflasela en la uretra con un tubo de bronce. Que al enfermo se le den anémonas machacadas en una cocción de algas. 

    





   



 2 IN VINO VERITAS (ET SAPIENTIA) 

      

    Creo que no es necesario explicar demasiado el significado de este famosísimo proverbio latino (Plinio, XIV, XXVIII), a pesar de mi añadido personal. Por hacer un simple resumen, el vino, o el alcohol en general, nos desinhibe y nos hace decir cosas que, quizás, sobrios, no nos atreveríamos a decir, incluidas las verdades. No obstante, el origen del proverbio hay que buscarlo en Grecia. Es el poeta Alceo (600 a.C.) el responsable de identificar, por primera vez, el vino con la verdad: “Querido muchacho, con el vino, la verdad.”[78]  

    De hecho, en los siguientes ejemplos, veremos cómo algunas civilizaciones consideraban que el alcohol servía para deliberar acerca de qué decisión se tenía que tomar sobre un tema, pues, estando borracho, difícilmente se puede mentir, además de que, quizás, se tomen decisiones más sabias. La lengua se suelta y se dice lo que realmente se piensa, sin ambages. Heródoto nos comenta que los persas eran muy aficionados al vino. Hasta tal punto, que, borrachos, deliberaban sobre temas delicados. Al día siguiente, ya sobrios, volvían a deliberar, y si se decidía lo mismo que cuando estaban bajo los efectos del alcohol, se llevaba a cabo: 

    Heródoto, Historia; lib. I, 133: 

    (A los persas) les encanta el vino, pero no les está permitido vomitar u orinar delante de alguien. Todo esto lo respetan mucho, pero están acostumbrados a deliberar borrachos los asuntos más serios. Lo que se ha decidido el día antes, estando ya sobrio, el amo de la casa se lo replantea. Si, sobrios, toman la misma decisión, la llevan a cabo. De lo contrario, la rechazan. Y si planean algo sobrios, lo vuelven a considerar estando borrachos. 

    El néctar era la bebida de los dioses griegos. Su color, como el vino, también era rojo, tal como se describe en el himno homérico a Afrodita[79]. Si hacemos caso de lo que nos dicen otros autores, como Homero, podemos pensar que esta bebida no dejaba de ser un vino de dioses a la que se tenía que diferenciar, de alguna manera, del vino de menos calidad de los humanos. En otras palabras, de la misma manera que los hombres beben vino, los dioses beben néctar, pero en ambos casos son equivalentes, incluidas sus cualidades etílicas:  

    Homero, La Ilíada, canto I, vv. 596-599: 

    Sonrió Hera, la diosa de blancos brazos, y, todavía sonriendo, tomó la copa de mano de su hijo. (Hefesto), entonces, vertió vino a todos los dioses, de izquierda a derecha, el dulce néctar de la cratera. 

    Por lo tanto, cabe pensar que en esta reunión divina, el néctar que se toma podría ser, en realidad vino de dioses, pero vino al fin y al cabo. En la misma, deciden si debe continuar el combate entre aqueos y troyanos, o si, por el contrario, es más conveniente la paz entre ambos. Es interesante que, en ambos textos, el verbo que se usa para servir el néctar sea “oinokhoeo”, es decir, el mismo que se usa con la idea de servir vino:  

    Homero, La Ilíada, canto IV, vv. 1-19: 

    Los dioses estaban sentados en asamblea, en el dorado suelo, junto a Zeus. La Señora Hebe servía néctar y recibían sucesivamente las copas de oro mientras contemplaban la ciudad de Troya. Al punto, Zeus intentó herir a Hera con palabras mordaces y habló con ironía: “Menelao tiene a dos diosas que le ayudan, Hera argiva y La Protectora Atenea, pero ellas observan a lo lejos y así se deleitan. Mientras, la risueña Afrodita siempre acompaña (a Paris) y lo salva de la muerte, y ahora mismo lo acaba de salvar cuando él mismo pensaba que iba a morir. Pero la victoria fue para Menelao, el amado de Ares, así que deliberemos que cosas sucederán: si entablaremos el funesto combate y la horrible batalla, o llevar a la amistad a ambos. Si a todos les parece agradable y dulce, la ciudad del rey Príamo seguirá habitada y Menelao se llevará a la argiva Helena.” 

    En las tabernas de la Babilonia del siglo XVIII a.C., tenían lugar otro tipo de reuniones deliberativas. En este caso los protagonistas eran maleantes, que elegían estos lugares para decidir cuáles iban a ser sus próximas fechorías. En las tabernas se consumía y se elaboraba cerveza, tal como veremos posteriormente. En el código de leyes del rey Hammurapi se dice que: 

    Leyes de Hammurapi, 109[80]: 

    Si una tabernera, en cuyo local se reúnen criminales, no captura a estos criminales y no los lleva al palacio, esta tabernera, que sea ejecutada.  

    El Enuma Elish, datado aproximadamente en el año 200 a.C., es el poema babilónico que narra el origen del mundo. En un momento concreto, se plantea el conflicto entre dos generaciones de dioses, los viejos y los jóvenes, que luchan por obtener el poder absoluto del mundo. Finalmente, uno de estos dioses más jóvenes, Marduk, se impone al resto y asciende al lugar más importante del panteón babilónico. No obstante, antes de llegar a ese punto, Marduk tiene que luchar contra la generación más vieja de dioses, encabezados por la diosa Tiamat. 

    En el primer fragmento, los dioses partidarios de que sean los jóvenes quienes gobiernen el universo convocan una asamblea para decidir el futuro de Marduk. En otras palabras, en la asamblea se decidirá que Marduk sea el aspirante al cetro. Lo interesante es que, como en el caso de los persas, van a tomar tan seria decisión entre cervezas: 

    Enuma Elish, tablilla III, vv.1-10:[81] 

    Anshar[82] se dispuso a hablar y le dijo a Kaka, su ministro: “Ministro Kaka, el que reconforta mis entrañas. Te enviaré a Lahmu y Lahamu[83], tú, que comprendes el propósito de mi corazón, haz que los dioses vengan, todos ellos, tráelos ante mi presencia. Que se entable un debate y que tomen asiento en un banquete. Que coman cereal y beban cerveza, que decidan el destino de Marduk, su vengador.”  

    Finalmente, los dioses hacen acto de presencia y, tras beber innumerables cervezas, deciden que Marduk sea elegido para ocupar el primer lugar del panteón babilónico y universal: 

    Enuma Elish, tablilla III, vv.130-138: 

    Todos los grandes dioses, los que deciden los destinos, se presentaron ante Anshar con gran alegría. Se besaron entre ellos en la asamblea. Se entabló un debate y se sentaron en el banquete. Comieron cereal, bebieron cerveza. Hicieron fluir la dulce cerveza por sus gaznates. La gran cantidad de cerveza[84] bebida dejó sus cuerpos hinchados, muy satisfechos y relajados. Su corazón estaba excitado y decidieron el destino de Marduk, su vengador. 

    Aristófanes también nos muestra su punto de vista acerca de tomar alcohol para urdir planes o tomar decisiones. Sin duda, lo hace en un tono más cómico, pero el trasfondo no se aleja mucho de las costumbres persas o de las de los dioses mesopotámicos: 

    Aristófanes, Los caballeros, vv. 90-96: 

    ¿Cómo te atreves a injuriar el vino a la hora de hacer proyectos ¿Encontrarías algo más práctico que el vino? Verás, cuando los hombres beben, se hacen ricos, consiguen, vencen en los juicios, son felices y ayudan a los amigos. Pero ahora, tráeme una jarra de vino rápidamente, para que riegue mi mente y diga algo atinado. 

    Si el alcohol es un elemento divino, de uso religioso, entregado por los dioses a los humanos, y también es usado para decir la verdad, no es extraño que ocupe un lugar importante incluso en las jerarquías sociales. Veremos que las personas relacionadas con el alcohol, directa o indirectamente, adquirían un rango superior de sabiduría. En este caso, parece que incluso alcanzan un rango elevado dentro de la sociedad de una civilización. 

    Los textos hititas ponen de manifiesto la figura de un, a priori, personaje misterioso conocido como “gal geshtin”, literalmente, “el grande del vino”. Un ejemplo lo hallamos en un texto del siglo XIV a.C. en el que un rey hitita está cansado de las continuas traiciones de Madduwatta, posiblemente un rey vasallo del Imperio Hitita. Este Madduwatta ha conquistado la ciudad de Harpalla, ocupada por los hititas, y cuestiona la autoridad real. El rey pide ayuda a este “grande del vino” para reconquistar el territorio, aunque la idea del “grande del vino” parece ser también traicionar al rey: 

    CTH 147[85]: 

    Le escribió al grande del vino de esta manera: “Me uniré contigo contra la tierra de Hapalla. Déjame salir, ven y dirígete contra la ciudad de Harpalla o vete lejos.” Pero cuando el grande del vino le dejara acercarse, él le cortaría los caminos y lo capturaría por la retaguardia. No obstante, Antahitta, el gran […] y Mazlawa, hombre de la ciudad de Kuwaliya fueron los delatores. 

    Según el mismo Bernabé, el “grande del vino” era un cortesano hitita de alto rango. A la luz del texto, parece evidente que esta figura tenía un papel militar muy importante dentro de la civilización hitita.[86]  

    Si echamos un vistazo a La Biblia, se nos habla de otro individuo conocido como “rabshaké”. En lengua acadia, en realidad, son dos palabras: “rab” y “shaqe”, dando como resultado una expresión que literalmente significa “el grande de los que sirven bebidas”, en otras palabras, algo como el jefe de los coperos. Esta figura se halla presente en un elevado rango dentro del ejército asirio de la época de Senaquerib, siglos VIII-VII a.C.               Cuando Senaquerib inicia la conquista de Judá, envía a tres de sus más altos dignatarios para convencer al rey Ezequías de que lo mejor es aceptar el yugo asirio. Los enviados son: el “tartanu”, una especie de mariscal de campo o un oficial de muy alto rango dentro del ejército asirio, el “rabsaris”, “rab sha reshi”, en acadio, y que significa, “jefe de la cabeza”, otro militar de alto rango,[87] y el citado “rabshaké”, o “jefe de los coperos”: 

    2 Reyes, 18:17: 

    Y el rey de Asiria envió a Tartán, Rabsarís y a Rabshaké, desde Laquis al rey Ezequías con un numeroso ejército a Jersusalén. 

    Ante la negativa de Ezequías de subyugarse a los asirios, el “rabshaké” lanza su amenaza definitiva: 

    2 Reyes, 18:28-30: 

    Y se alzó Rabshaké y gritó a gran voz en la lengua de los judíos: “Escuchad las palabras del gran rey, del rey de Asiria. Así dice el rey: que no os mienta Ezequías, porque no podrá protegeros de su mano. Y que no os haga confiar fuertemente en Yahvé diciendo: “Seguro que Yahvé nos protegerá, y esta ciudad no será depositada en la mano del rey de Asiria.” 

    Es interesante que el “rabshaké” sea el que transmita el mensaje del rey asirio, y no el “tartanu”, en principio de mayor rango. De hecho, Wolfgang Röllig[88] afirma que estos “jefes de coperos” tenían el rango de gobernador en ciertas localidades. Por tanto, parece probable que el “grande del vino hitita” y el “rab shaqe” asirio puedan ser la misma figura militar y/o política en dos civilizaciones diferentes. Hecho que demostraría la gran importancia de los coperos en la sociedad. No en vano, eran los encargados de asegurar que el vino, o lo que bebiera el rey, no estuviera envenenado, por lo que, además de ser un puesto de gran responsabilidad, conllevaba que el rey depositara toda su confianza en el copero hasta el punto de asignarle puestos más elevados, al menos entre los hititas y los asirios. Aunque ya en la Grecia de época micénica (ss. XVI-XII a.C.) la palabra “guasileus”, que en griego clásico es “basileus” y significa “rey”, es la que se usa para referirse a los jefes de cualquier grupo de trabajadores, también, posiblemente, para los coperos o los fabricantes de vino[89]. 

    También es curioso que, en una época donde ni siquiera los reyes sabían leer[90], el “rab shaqe” hablara en hebreo y mostrara más conocimientos y cultura que el propio rey y los otros oficiales del ejército. Por lo que nos cuenta Jenofonte, no era un caso aislado, pues en un banquete entre oficiales griegos y tracios, uno de los coperos habla griego: 

      

    Jenofonte, Anábasis, lib. VII, cap. 3 ,24-26: 

    Trajeron cuernos con vino y todos los cogieron. Pero Aristas, cuando el copero se le presentó y le trajo un cuerno de vino, le dijo, al ver que Jenofonte había terminado de comer: “Dáselo, pues ya está ocioso, pero yo no.” Tras escuchar Seuces su voz, le preguntó al copero qué decía. El copero respondió, pues sabía hablar griego. Entonces, se desató una gran risa.  

    Sin duda, llama la atención que, como en este caso, un simple copero, tenga más dominio de idiomas que muchos oficiales y reyes de su época. Y más teniendo en cuenta que el pueblo llano carecía de cualquier tipo de formación, más allá de la agrícola o ganadera. 

    Sargón de Akkad (2334-2279 a.C.) fue, posiblemente, el primer gran emperador de la historia, al menos en lo que a extensión de territorio conquistado se refiere. Curiosamente, Sargón, antes de ser rey, era copero al servicio del rey Ur-Zababa. Y no menos interesante es que la mismísima diosa Inana se aparezca en sueños ante un simple copero para revelarle que destronará a Ur-Zababa y se convertirá en su sucesor: 

    ETCSL 2.1.4, Segmento B, Sargón y Ur-Zababa, 12-24: 

    Un día, el copero de la bodega[91] de Ezina, Sargón, se tumbó como para dormir, pero de hecho se tumbó para tener un sueño. En el sueño, la pura Inana lanzó a Ur-Zababa a un río de sangre. Sargón profirió un quejido y apretó los dientes contra el suelo. El rey Ur-Zababa oyó su quejido e hizo llevar a Sargón ante su limpia presencia: “Copero, ¿qué sueño se te ha revelado durante la noche?” Le respondió Sargón a su rey: “Mi rey, te explicaré mi sueño: había una mujer joven, tan alta como el cielo, tan vasta como la tierra, con cimientos fijados como los de un muro. Ella te lanzaba para mí en un excelso río, un río de sangre.” 

    Como ya he comentado, el “et sapientia” es un añadido personal. Vimos en el capítulo dedicado al sexo y la sabiduría que Enkidu, el primitivo amigo de Gilgamesh, se vuelve más inteligente tras hacer el amor con una prostituta. En un fragmento de tablilla del segundo cuarto del segundo milenio a.C., la versión más antigua que nos ha llegado, se añade que en el proceso de civilización y sabiduría de Enkidu, la cerveza desempeña también un papel fundamental. 

    Después de la relación sexual con la prostituta, esta se dispone a llevarlo a la ciudad de Gilgamesh, Uruk. Deciden hacer un alto en el camino para avituallarse entre pastores, y es en este momento cuando se completa el paso de primitivismo a civilización e inteligencia: 

    Epopeya de Gilgamesh, tablilla de Pennsylvania, vv. 80-105: 

    (Enkidu) solo mamaba la leche de los animales salvajes. Le pusieron pan ante él, él lo miraba y examinaba con cautela, porque Enkidu desconocía el pan para alimentarse. Tampoco le habían enseñado a beber cerveza. La prostituta abrió su boca y le dijo a Enkidu: “Cómete el pan, Enkidu. Es apropiado para vivir. Bébete la cerveza. Es lo que está establecido en el país.” Comió pan hasta hartarse. Se bebió siete jarras de cerveza. Su estado de ánimo se relajó y empezó a cantar alegremente. Su corazón se alegró y su rostro resplandeció. Un barbero ungió su cuerpo peludo y se untó a sí mismo con aceite. Se convirtió en un ser humano[92].  

    En la misma obra, en un momento concreto de su aventura, Gilgamesh ve como su amigo Enkidu muere. A partir de ahí, a Gilgamesh le entra un pánico terrible a la muerte y decide buscar la inmortalidad. Para ello, inicia la búsqueda de Utnapishtim, el único ser humano, junto con su mujer, al que los dioses le dieron el don de la inmortalidad tras el diluvio universal. No hace falta decir que este Utnapishtim es algo así como el Noé mesopotámico. En su camino, Gilgamesh se encuentra con la tabernera Siduri, a la que, en realidad, tampoco podemos considerarla como una tabernera normal, pues tiene algo de naturaleza divina. En primer lugar, delante de su nombre en el texto original, aparece el signo que los sumerios y los acadios ponían delante de los nombres propios de persona para indicar que ese personaje era un dios: [image: https://personal.sron.nl/~jheise/cf/an.gif]. Si era un simple mortal, no había ningún signo divino. 

    Por otro lado, en el Shurpu, una colección de rituales de purificación mediante el fuego, del primer milenio a. C., califica a Siduri, en la segunda tablilla, línea 173[93], como “diosa de la sabiduría”. En cualquier caso, en la obra que nos ocupa, se nos describe como una tabernera real. Se nos habla de su establecimiento y de los instrumentos necesarios para fabricar, ella misma, la cerveza. Como veremos a continuación, el primer contacto entre ambos está marcado por la desconfianza y miedo de Siduri hacia Gilgamesh: 

    Epopeya de Gilgamesh, tablilla X, vv. 1-16: 

    La tabernera Siduri estaba instalada en el borde del mar. Le habían hecho una tinaja, le habían fabricado una cuba de cerveza de oro. Un velo cubría a Siduri. Gilgamesh andaba vagando y tan solo vestía una piel. Había sustancia divina en su cuerpo, pero había preocupación en sus entrañas. Su rostro se parecía al del que había recorrido un largo camino. La tabernera lo observaba a lo lejos, y, hablando consigo misma, se dijo: “Este que por ahí va, quizás ha asesinado a alguien, si no, ¿por qué va por este camino?” Cuando se le acercó, la tabernera cerró su puerta y echó el cerrojo. 

    Tras ese dubitativo inicio, Gilgamesh, finalmente, se atreve a preguntarle a Siduri por dónde se va para llegar a Utnapishtim, al mismo tiempo que le comenta su propósito de encontrar la inmortalidad. La respuesta de la tabernera no tiene desperdicio. Incluso, anticipa el concepto del “carpe diem”: 

    Epopeya de Gilgamesh, fragmento de Berlín, columna III, vv. 1-13: 

    Gilgamesh, ¿a qué viene ese vagar? La vida que tú buscas no la encontrarás jamás. Cuando los dioses crearon a los hombres, les decretaron la muerte. La vida se la reservaron para ellos mismos. Tú, Gilgamesh, llena tu estómago, disfruta día y noche, haz fiestas todos los días, baila y juega todos los días, que tu ropa esté limpia, lávate la cabeza, báñate en el agua, cuida del niño pequeño que te coge de la mano, que tu esposa disfrute de tus abrazos, porque este es el destino de los mortales. 

    Mario Liverani[94] nos aporta un documento sumerio que también se relaciona con la sabiduría y la civilización. El texto es bastante racista, y se nos describe a los pueblos no sumerios como primitivos y salvajes. De nuevo, uno de los argumentos es el conocimiento, entre otras cosas, de la cerveza: 

    Gente que no conoce los metales, gente que desconoce las piedras preciosas; gente que no conoce el aceite, gente que no conoce la leche; los dioses de la montaña se comen a los hombres, no construyen casas como los hombres, no construyen ciudades como los hombres; sus corazones no conocen el pan de horno, sus estómagos no conocen la cerveza. 

    A la vista de los textos expuestos, interpretar el proverbio “in vino veritas” solo como que, cuando se bebe, la gente se desinhibe y dice verdades, se me antoja incompleto. En mi opinión, la frontera entre decir una verdad y mostrar inteligencia no queda clara en muchas ocasiones. Si alguien dice algo que es verdad y estamos de acuerdo con ello, estamos aceptando también que se ha dicho con inteligencia y tras discurrir con cierta sabiduría. Por el contrario, es bastante típico considerar como una tontería aquello que alguien dice con lo que no estamos de acuerdo o no nos parece verdad. En una asamblea para decidir algo, se recurría al alcohol porque todos estaban seguros de que nadie mentiría y todos dirían la verdad. Se podría añadir que, además de decir la verdad, también se tomará la decisión más inteligente y sabia. Es evidente que el alcohol está conectado con los dioses. Lo beben en sus banquetes, y hasta el vino y la cerveza están consagrados a dioses. Es lícito pensar, por tanto, que la persona que bebe alcohol entra de alguna manera en contacto con los dioses y, por poco que sea, puede tomar alguna de las características divinas, entre ellas, la sabiduría. Incluso en nuestra tradición, Jesús, el hombre más sabio, convierte el agua en vino (San Juan 2;1-13), en su parábola del buen samaritano (Lucas 10; 25-37), este cura de sus heridas al hombre apaleado con aceite y vino y en Eclesiastés 2:3[95], se relaciona alcohol con sabiduría. ¿O qué decir de la leyenda de Midas y Sileno? Sileno era un personaje muy aficionado al vino, del que se decía que, borracho, incluso podía ver el futuro. Midas, al enterarse de esto, decide raptarlo utilizando vino, que echa en una fuente, y de la que bebe Sileno. El objetivo de Midas es que le transfiera sus conocimientos.[96] 

    Hemos visto que la tabernera Siduri conjuga dos naturalezas: la divina y la alcohólica, y es la responsable de decir una verdad absoluta cargada de mucha sabiduría, en forma de “carpe diem”.  Por otra parte, la sabiduría lleva a la civilización. En el caso de Enkidu, se vuelve más inteligente y civilizado tras mantener relaciones sexuales con una prostituta y beberse siete jarras de cerveza. En el documento de Mario Liverani, vemos que la cerveza, entre otras cosas, distingue lo civilizado de lo salvaje. Tiene sentido, ya que fabricar cerveza requería conocimientos agrícolas y tecnológicos. Los primeros para cultivar y obtener la cebada y su posterior transformación en malta, entre otros procesos. Los segundos, para fabricar todos los elementos necesarios para la bebida, tanto para la fermentación como para la destilación: cubas, vasijas o alambiques. En cambio, un pueblo que no conoce la cerveza, desconoce todas estas disciplinas. Por tanto, para la mentalidad sumeria, no pasarían de recolectar directamente el fruto del árbol o de la planta y se lo comerían sin más. En definitiva, los dioses, que son, naturalmente, sabios, trasmiten el alcohol que ellos mismos beben. Los humanos lo beben y, en cierta medida, toman características divinas, como por ejemplo, la sabiduría, al usar un producto de dioses, lo cual hace que digan verdades basadas en la inteligencia. Por último, la inteligencia lleva a la civilización, pues, gracias a la inteligencia, se dominan disciplinas que diferencian a los pueblos agrícolas, ganaderos o metalúrgicos, de los simplemente recolectores o cazadores. De hecho, este pasaje de Heródoto es muy revelador: Ante la idea del rey lidio Creso de vencer a los persas, un hombre de Lidia aconseja al monarca que no vaya a tal empresa. En su descripción de los persas, considerados como bárbaros por los griegos, queda bastante clara la diferencia entre civilizado y salvaje. Y uno de los motivos diferenciadores es el conocimiento del vino. Tema que también trata Estrabón, que considera el vino como elemento distintivo de todo pueblo civilizado.[97]  

    Heródoto, Historia, lib. I, cap. 71, 2-3: 

    “Rey, te dispones a luchar contra tales hombres, que llevan pantalones de cuero, así como el resto de su vestimenta también es de cuero. No comen lo que les apetece, sino lo que tienen, y su región es abrupta. No beben vino, sino agua, ya que no tienen higos ni para mordisquear, ni otras comidas buenas.” 

    Incluso Platón intenta relacionar la etimología de “vino”, “oinos” en griego, con “nous”, “mente”. La razón es que cuando se bebe vino, la mente se abre y hace que se piense, conectándolo con el verbo “oiesthai”, “creer”, “pensar”, e, incluso, “presagiar”.[98] Evidentemente, Platón se equivocaba, pues la raíz para “oinos” y para nuestro “vino” es de origen semítico (*wainu) y está atestiguada en lenguas de esa familia. No obstante, es evidente que para los antiguos, el alcohol abría la mente y, no menos importante, marcaba los límites entre lo civilizado y lo salvaje. 

    





   



 3 VINO CAMPESTRE 

      

    En el poeta Virgilio (s. I a.C.) y Catón el Viejo, especialmente, encontramos diversos usos del vino para la agricultura y los animales. Virgilio nos da remedios para evitar la muerte de las abejas. Nos habla de una flor, llamada amelo, cuyas raíces se han de cocer con vino, aunque en el texto usa de forma metonímica el nombre del dios Baco, el dios asociado al vino. Una vez preparado el remedio, se debe poner ante la colmena para que las abejas se lo coman: 

    Virgilio, Geórgicas, lib IV, vv. 276-280: 

    Muchas veces, los altares de los dioses están adornados con guirnaldas entrelazadas de esta flor. Su sabor es áspero a la boca; los pastores la recogen en los valles tras la siega, junto al sinuoso río Mela. Cuece sus raíces con aromático Baco y pon este alimento a canastos llenos a la entrada de su puerta. 

    Catón el Viejo, defiende el uso del vino, en concreto los posos, para evitar que las ovejas contraigan bubas, es decir, tumores pequeños de pus: 

    Catón el Viejo, De Agri Cultura, XCVI: 

    Para que las ovejas no contraigan bubas, guarda heces de aceite, límpialas bien, agua en la que habrá hervido altramuz y posos de de vino bueno. Mézclalo todo. Una vez que las hayas esquilado, aplícaselo por todo su cuerpo y déjalas húmedas dos o tres días. Entonces, lávalas en el mar. Si no tuvieras agua marina, haz agua salada y lávalas con esta. Si haces esto, no tendrán bubas y tendrán más y mejor lana. Tampoco las garrapatas serán molestas. Utiliza esto mismo con todos los cuadrúpedos, si tuvieran bubas. 

    Incluso, el vino, no fermentado en este caso, también es bueno para adobar olivas: 

    Catón el Viejo, De Agri Cultura, CXVIII: 

    Adoba así la oliva verde que querrás utilizar en la segunda vendimia: añade la misma cantidad de vino no fermentado que de vinagre. 

    Si antes vimos que el vino era una buena medicina para los humanos, ahora veremos que también lo es para los animales: 

    Catón el Viejo, De Agri Cultura; LXXI: 

    Si un buey empezara a ponerse enfermo, dale rápidamente un huevo de gallina crudo. Haz que se lo coma entero. Al día siguiente, pica una cabeza de ajo grande con una hemina de vino y haz que se lo beba. Que lo pique de pie y que se lo dé en un vaso de madera, y el mismo buey y el hombre que se lo dé, que estén de pie. Que se lo dé en ayunas. 

    Asimismo, es un buen remedio para sanar las mordeduras de serpiente: 

    Catón el Viejo, De Agri Cultura, CII: 

    Si una serpiente ha mordido a un buey o a cualquier otro cuadrúpedo, desmenuza una tacita de la neguilla[99] que los médicos llaman de Esmirna[100] en una hemina[101] de vino añejo. Méteselo por la nariz y aplica excrementos de cerdo en la mordedura. Esto mismo, si se da el caso, házselo también a los hombres. 

    Si volvemos a Virgilio, observamos que el vino se usaba antiguamente para tratar las enfermedades de los caballos. Si bien el poeta considera que el remedio era peor que la enfermedad: 

    Virgilio, Geórgicas, lib. III, vv. 503-513: 

    Estos son los síntomas que se dan, en los primeros días, antes de la muerte. Pero a medida que la enfermedad empieza a recrudecerse en su proceso, los ojos les arden y la respiración les sale arrastrada desde lo más profundo del pecho, pesada y entre gemidos, así como se les hincha la parte baja del abdomen con una convulsión prolongada. Por la nariz les sale sangre negra, y una lengua áspera oprime la garganta hasta que se la obstruye. Era útil introducirles los líquidos de Leneo[102] a través de un cuerno; esta parecía una salvación para los que se estaban muriendo. Pero al mismo tiempo, esto era su perdición, pues, una vez reanimados, tenían arrebatos de furia, y ellos mismos, ya al pie de la triste muerte (¡que los dioses den mejores cosas a los piadosos y este castigo a los enemigos!), se despedazaban los miembros desgarrados con dientes descarnados. 

    Y, finalmente, el mismo vino también es bueno para hacer que el vino tenga mejor sabor: 

    Catón el Viejo, De Agri Cultura, CIX: 

    Si quieres hacer que el vino agrio sea suave y dulce, haz así: haz cuatro libras de harina de yero[103] y cuatro vasos de vino, rocía con arrope. Después haz panecillos. Deja que se impregnen día y noche. A continuación, mézclalo con el vino en barril y lo calafateas 60 días. Este vino será suave y dulce, de buen color y de buen olor. 

    





   



 4 ALCOHOL RELIGIOSO 

      

    Como ya hemos visto, el alcohol es una bebida de dioses llevada a los humanos. De hecho, Nono cita que Zeus le dio a Apolo el laurel profético, las rosas a Afrodita, el olivo a Atenea y el vino a Dionisos[104]. No es extraño, pues, que se use a la hora de realizar homenajes y ofrendas a los dioses, tanto de bebida como de comida. Una de las prácticas más habituales de la Antigüedad era la de la libación. Esta consistía en derramar un líquido, vino, cerveza, aceite, agua, leche, o, incluso, miel, como ofrenda a los dioses para que sean favorables. Se podía derramar en el suelo, en un altar o en una pira. Las libaciones se hacían en diferentes situaciones. En el primer ejemplo, el poeta latino Tibulo (s. I a.C.) narra los intentos de una chica por conseguir atraer al chico del que está enamorada. La divinidad a la que se le hace la ofrenda es Juno, mujer de Júpiter y protectora de las mujeres, así como la diosa a la que iban las mujeres para asegurarse un matrimonio feliz. Para ganarse el favor de Juno, se ofrenda una torta y vino. Se espera que Juno haga caso a la chica, porque sus sentimientos por el muchacho la están consumiendo y volviéndola loca de amor:  

    Tibulo, Poemas, XII, vv. 14-20: 

    Tres veces se te oficia con una torta, diosa pura, tres veces con vino. Una madre llena de celo recomienda a su hija lo que ella desea. Ella, en silencio, pide otras cosas. Se abrasa, como las vivas llamas abrasan los altares, y aunque le fuera dada la cordura, tampoco la querría. Que le gustes al muchacho. Cuando venga el próximo año, que este mismo amor exista, gracias a tus ofrendas, ya de hace tiempo. 

    Aristeo era el guardián de las abejas. De repente, los insectos empiezan a morir por una extraña enfermedad. Aristeo decide visitar a su madre Cirene para que le dé una solución al problema. Esta hace una libación de vino y, a partir de ahí, Aristeo empieza a ver la luz al final del túnel, hasta que, finalmente, consigue que nazcan nuevas abejas: 

    Virgilio, Geórgicas, lib. IV, vv. 374-385: 

    Tras llegar a la habitación de piedra porosa de techumbre colgante, y en cuanto Cirene reconoció el llanto vano de su hijo, sus hermanas, por orden, unas le dan para sus manos agua de fuente y le traen toallas de pelo de animal esquilado, las otras llenan las mesas con un banquete sagrado y rellenan las copas. Arden los altares con las llamas de Pancaya.[105] Y le dijo su madre: “Toma estas copas de Baco Meonio[106] y hagamos una libación al Océano”. Y ella misma, al mismo tiempo, hace su plegaria al Océano, padre de las cosas, y a sus hermanas las Ninfas, que guardan cien bosques y cien ríos. Por tres veces roció con el líquido néctar a la ardiente Vesta,[107] y tres veces brilló la llama alzándose hacia lo más alto de la techumbre. 

    En La Ilíada, Aquiles hace una libación de vino a Zeus para que proteja a su amigo Patroclo en la guerra contra los troyanos: 

    Homero, La Ilíada, canto XVI, vv. 225-232: 

    Allí tenía una copa perfectamente forjada, de la que nadie bebía brillante vino ni hacía libaciones a otro dios que no fuera el padre Zeus. Tras sacarla del arca, primero la purificó con azufre, y, después, la lavó con hermosas corrientes de agua, se lavó las manos y llenó la copa de brillante vino. Tras ponerse en medio del recinto, libó el vino mirando al cielo y oró. A Zeus, que se deleita lanzando rayos, no le pasó inadvertido. 

    Por lo que nos cuenta Plutarco, el hidromiel también servía para hacer libaciones. En este caso, dedicadas a la diosa de la caza, Diana: 

    Plutarco, Amatorius, 22: 

    Le cogió de la mano y lo llevó al altar de la diosa. Y le hizo una libación de hidromiel de una vasija. 

    En Mesopotamia, el rey/gobernador[108] sumerio Gudea (s. XXII a.C.), de la ciudad de Lagash, hace libaciones de vino para conmemorar la construcción del templo dedicado a la divinidad sumeria Ningirsu. Por cierto, no puedo resistir la tentación de conectar el “extraordinario de ver” del texto sumerio con Hesíodo, su tan usado “thauma ídesthai”: 

    ETCSL 2.1.7, Construcción del templo de Ningirsu, 1232-1247: 

    Como Utu[109], compareció (Gudea) en el horizonte para la ciudad. Llevaba revestida la cabeza con una diadema. Se hizo conocido a los ojos del brillante Anu. Entró en el Eninnu[110] con la cabeza alzada como un toro y sacrificó una res y un cabrito adecuados. Puso una vasija en alto y echó vino. Al arpa “ushumgalkalamma”, le acompañaba un tambor, y las canciones resonaron como una tormenta. El gobernador (Gudea) salió al exterior y, en pie, ante la ciudad, a esta le parecía extraordinario de ver. 

    Además del vino, los sumerios también usaban la cerveza como ofrenda para sus dioses. En este fragmento, el rey Ishme-Dagan, que reinó de 1889 a 1871 a.C., decide hacer ofrendas a la diosa Inana para que los guteos, pueblo que habitaba los montes Zagros, dejaran de asolar la tierra de los sumerios: 

    ETCSL 2.2.5, Segmento H, Lamento por la ciudad de Uruk, vv. 9-15: 

    Deja, Inana, que Ishme-Dagan sea tu proveedor. Que te prepare toros de gran cornamenta. Que establezca para ti grandes ofrendas de comida. Que te haga abundante la cerveza, la grasa de oveja y el aceite. Que te haga libaciones de miel y vino[111] de una vasija. Deja que Ishme-Dagan, el hijo de Enlil, en su trono real, te reverencie. 

    Como en el caso de los sumerios, los hititas hacían uso del alcohol, en este caso el vino, para hacer libaciones a los dioses. 

    En este pasaje, se rinde homenaje a la diosa Ishtar de Nínive. Un texto que se puede datar entre 1430-1200 a.C.: 

    CTH 716.2, Ritual para Ishtar de Nínive, 20-26: 

    Se coloca una mesa de cañizo en la calle. En la mesa de cañizo, una sopera. El adivino ofrenda una oveja a Ishtar de Nínive y cuece los intestinos y el corazón en la llama. A continuación, coge una degustación para los dioses y liba vino tres veces. 

    En la literatura cananea de la ciudad de Ugarit, en la actual Siria, también se practicaban sacrificios, con la presencia del vino, como ofrenda a los dioses. La epopeya del rey Kirta, que vivió en el siglo XVI a.C., tiene como hilo argumental la desesperada búsqueda de esposa e hijos por parte del rey, que hasta ese momento se encuentra soltero y sin descendencia. Es el mismo dios Ilu, el máximo dios del panteón cananeo, quien le ofrece ayuda. Eso sí, el rey tendrá que hacer un ritual para ganarse el favor de los dioses, incluido Ilu: 

    KTU 1.14 II, Epopeya de Kirta, vv. 6-26: 

    Y hablo Ilu, el Toro: “¡Abandona tu llanto, Kirta, deja de derramar lágrimas, servidor de Ilu! Lávate y máquillate de rojo. Lávate las manos hasta el codo, tus dedos hasta los hombros. Entra a la sombra del pabellón, toma un cordero en tus manos, un cordero para sacrificio en tu mano derecha, un lechal con las dos manos. Coge una cantidad de tu pan de ofrenda, vísceras de un pájaro para sacrificio. Vierte vino en una copa de plata, miel en una copa de oro. Sube a lo alto de la torre, encarámate a hombros del muro. Alta tus manos al cielo, haz un sacrificio, al Toro Ilu, tu padre, sirve a Baal[112] con tu sacrificio, al hijo de Dagan[113] con tu festín de caza.” 

    Y aunque los banquetes también eran ocasiones propicias para hacer libaciones, hay que puntualizar algunas cosas: 

    Platón, El banquete, 176 a: 

    Después de que Sócrates se sentara y de que todos hubieran comido, hicieron libaciones de vino, cantaron al dios y, después de todas las ceremonias habituales, se centraron en la bebida. 

    Este último ejemplo sirve para diferenciar el banquete, tal como lo entendemos, y el que se celebraba en honor de los dioses.  

    En La Ilíada, el sacerdote de Apolo, Crises, realiza un sacrificio de ofrenda y banquete en honor de su dios: 

    Homero, La Ilíada, canto I, vv. 458-474: 

    Después de la plegaria, arrojaron cebada molida[114], cogieron (las víctimas) por la cabeza, las sacrificaron y les arrancaron la piel. Les cortaron los muslos, los cubrieron dos veces con la grasa y colocaron partes crudas sobre ellos. Encendió el anciano la pira y libó brillante vino. Los jóvenes junto a él tenían en sus manos un tenedor de trinchar de cinco puntas. En cuanto se asaron los muslos, empezaron a comer las entrañas, cortaron todo lo demás y lo atravesaron con un pincho. Lo asaron hábilmente y lo retiraron del fuego. Tras hacer todo su trabajo, dieron un banquete y comieron, y a nadie le faltó su ración. Después de satisfacer su deseo de comida y bebida, los muchachos llenaron las crateras y repartieron el vino entre todos después de haber hecho libaciones. Y durante todo el día, los muchachos aqueos apaciguaron al dios con bailes y cantando peanes[115] muy bien para Apolo, que hiere de lejos, que se deleitaba en su corazón mientras los escuchaba. 

    La literatura sumeria también tiene ejemplos de banquetes en honor de los dioses, si bien en este caso, las divinidades también participan de él. Lugalbanda fue el mítico tercer rey de la ciudad de Uruk, allá por el siglo XXVII a.C., y en este pasaje invita a los dioses a disfrutar de un banquete: 

    ETCSL 1.8.2.1, 372-385: 

    Lugalbanda invocó el nombre de Enlil, e hizo a Anu, Enlil, Enki y Ninḫursaga sentarse en la cueva para un banquete que él había preparado en las montañas. Se ofrecieron primeros frutos, cerveza negra, cerveza “kurun” de espelta blanca. Bebieron vino y cerveza “gumeze” de buena calidad. Lugalbanda libó agua fría sobre la estepa. Cortaron carne de cabra roja y puso hígados negros en el fuego. Quemaron incienso y el humo subía, como si Dumuzi hubiera traído dulces fragancias del aprisco. Así, Anu, Enlil, Enki y Ninhursaga comieron la buena comida preparada por Lugalbanda.  

    En este caso, se trata de un banquete dado para homenajear a los “Rapauma”, o, en otras palabras, los reyes de la dinastía de la ciudad de Ugarit, que, tras morir, alcanzan el rango divino. Como en el caso anterior, los dioses también banquetean con los humanos, lo que, sin duda, como en el ejemplo de Lugalbanda, era un acto de culto que se hacía en el palacio real, y donde se simulaba un sacrificio y posterior banquete para homenajear a estos monarcas divinizados. Por cierto, una vez más se aprecia el hecho de que el vino, así como la cerveza, es una bebida de dioses, pues es el mismo Ilu, el primer dios del panteón de Ugarit, quien cultiva las viñas: 

    KTU 1.22 I, Banquete en honor de los Rapauma, 12-              19: 

    Sacrificaron bueyes y también ovejas, derribaron toros y carneros cebados, terneros de un año y un montón de lechales. Para los invitados las aceitunas eran como la plata, para los invitados los dátiles eran como oro. La mesa desprendía un fuerte olor a flor de vid, a flor de vid de reyes. He aquí que ese día se sirvió vino de Thamuka[116], mosto, vino de príncipes. Vino de la región de Galalu[117], el vino de la dicha, collar de las viñas en flor del Líbano, rocío de mosto que Ilu cultivó. 

    Aunque no es un ritual propiamente dicho, el siguiente documento cananeo muestra la gran importancia del vino en la religión de la ciudad de Ugarit. Se trata de un registro en el que se detalla en qué ritual/sacrificio llevado a cabo por el rey se ha de usar el vino y cuánta cantidad han de aportar diferentes ciudades: 

    KTU 1.91, Registro de vinos para rituales regios: 

    Vino que se tiene que usar [por los sacerdotes y los invitados][118] en los sacrificios del rey: en el sacrificio de Sapanu[119], (en el sacrificio de) “tzġm”[120], (en el de) los dioses familiares, (en el de) Pidrayu[121] la del palacio, (en el del) [tor]o de la investidura (?)[122], (en el del) dios de la sentencia[123], (en el de) cuando Astarté[124] de la estepa entra en la casa del rey[125](…) 

    La lista continúa con otros sacrificios/rituales y finaliza con la cantidad de vino que deben aportar algunas ciudades.  

    “Lbnm”, diez (azumbres)[126] de vino; “ḥlb gngnt”, tres (azumbres de vino); “bṣr”, diez (azumbres) de vino (…) 

    Sigue enumerando localidades, y, en las líneas 29 y 30 de la tablilla, incluso cita dos tipos muy concretos de vino que tienen que aportar algunas de estas ciudades: 

    “Bir”, diez (azumbres) de vino de taberna y uno de vino sin sedimento. 

    Como vemos, no en todos los rituales se usaba el mismo tipo de vino. Probablemente no todos los rituales tuvieran la misma importancia, y en algunos se usaba un vino de más calidad que en otros. El “vino de taberna” aquí traducido es, en lengua ugarítica, “yn mṣb”, por su parte, el “vino sin sedimento” es “yn ḥsp”. De hecho, Sanmartín y del Olmo[127] consideran que el término “mṣb”, que aplicado al vino se refiere a un vino normal, se contrapone frecuentemente al término “ḥsp”, referido a un vino de calidad. 

    Y si tenemos que hacer caso del siguiente ejemplo, la organización de los rituales de Ugarit era extrema. En el texto tratado a continuación, se describe un ritual palaciego que homenajea a los reyes ya fallecidos. Como otros rituales funerarios de Ugarit, duraban todo el mes, y cada día se hacía un sacrificio/ofrenda diferente a diversos dioses. En este caso, es en el octavo día cuando se hace la ofrenda del vino: 

    KTU 1.112, Ritual palaciego funerario, 10-13: 

    En el octavo (día), como sacrificio (se ofrendarán): cebada, un siclo[128] de plata y una cantidad exacta de vino a Astarté de las tumbas. 

    Los etruscos, que habitaron la Toscana italiana actual, continúan siendo un enigma en muchos aspectos, incluidos su origen y su lengua. No obstante, las referencias indirectas que nos transmiten los autores latinos sobre esta civilización, que alcanzó su apogeo en el siglo VI a.C., nos arrojan un poco de luz sobre algunas de sus costumbres. Una de ellas era la extispicina o aruspicina, en otras palabras, una disciplina adivinatoria que usaba las vísceras de los animales para vaticinar el futuro. No era una técnica de invención etrusca, pues ya se efectuaba en Mesopotamia y, posteriormente, en la ciudad de Ugarit. Uno de los autores latinos que nos informa de ello es Lucano (s I d.C.), poeta del Imperio Romano nacido en Córdoba. En el siguiente fragmento, la guerra civil romana entre César y Pompeyo está a punto de estallar. En un punto de máxima tensión, es el mismo senado romano quien decide recurrir a un arúspice etrusco, Arruns, para que vaticine qué futuro le espera a Roma. Su lectura del hígado de un bovino macho no es demasiado halagüeña: 

    Lucano, La Farsalia, lib. I, vv. 608-638: 

    Entonces, Arruns lleva al sagrado altar a un macho cogido por el cuello. Ya había empezado a regar el vino y a esparcir la mola salsa[129] (en la cabeza del animal) con un cuchillo oblicuo. La víctima, intranquila hace tiempo ante el ingrato sacrificio, ya que los ayudantes, ceñidos, le oprimían los cuernos fuertemente, ofrecía su vencido cuello tras ponerse debajo una jarreta. Pero la sangre no fluyó como de costumbre, sino que de la herida abierta brotó un veneno de mal agüero en vez de roja sangre. Empalideció Arruns, atónito por el funesto rito, y buscó en las vísceras arrancadas la ira de los dioses. El color mismo horrorizó al adivino, pues las pálidas vísceras estaban teñidas de repugnantes manchas e impregnadas de gélida sangre, y la mayor parte de la lividez variaba al expandirse la sangre. Ve el hígado saturado de pus, y ve las amenazadoras venas de la parte enemiga. Late la fibra del pulmón jadeante y un pequeño surco divide los órganos vitales. Yace el corazón, y las vísceras emiten humores por las fisuras abiertas, y los intestinos dejan ver sus escondrijos. Apareció algo indecible que jamás aparece en las vísceras: he aquí que ve crecer un bulto de otra cabeza en la cabeza del hígado. Una parte pende flácida y enferma, la otra sacude, desmesurada, las venas con rápido pulso. Cuando comprende por estas cosas los destinos de grandes males, exclama: “¡Apenas me es lícito, dioses, revelar a las gentes lo que maquináis! ¡Pues no te ofrecí, gran Júpiter, este sacrificio, y los dioses infernales han penetrado en el pecho del toro muerto! ¡Tememos de forma indecible, pero vendrán cosas más importantes que el miedo! ¡Que los dioses hagan favorables las cosas acabadas de ver, y que Tages,[130] el fundador de nuestro arte, haya simulado estas cosas!” Así clamaba el etrusco, disimulando los tortuosos presagios y cubriéndolos con mucha ambigüedad. 

    Por supuesto, había festividades en los pueblos antiguos que estaban consagradas a dioses. Una de ellas era la llamada “Vinalia”, dedicada a Júpiter y Venus. Por lo que nos dice Plinio el Viejo, se celebraban dos “Vinalia”: una el 23 de abril, donde se probaba[131] y se bendecía el vino del año anterior, así como también se pedía buen tiempo para las viñas durante el año. La segunda tenía lugar el 19 de agosto, antes de la cosecha. 

    Tito Livio explica, y condena, el éxito que tuvieron las Bacanales una vez introducidas en Roma. Estas fiestas, en principio religiosas, pues se dedicaban al dios del vino Baco, acababan en orgías de alcohol y sexo, e incluso asesinatos, entre los participantes: 

    Tito Livio, Ab Urbe Condita, lib. XXXIX, cap. 8: 

    Al principio, fueron enseñadas a solo unos pocos, pero después empezaron a extenderse por el pueblo, por hombres y mujeres. A la religión se le añadieron los placeres del vino y de los banquetes, por lo que muchos se sintieron atraídos. Dado que el vino encendía los ánimos, y por la noche, hombres y mujeres, jóvenes y mayores, se unían sexualmente, borraron todo discernimiento de pudor. Primero, se empezó a dar corrupción de todo tipo, ya que, en función de qué naturaleza era su deseo, cada cual tenía un placer preparado. Y no solo había un tipo de delito, la promiscua lujuria de hombres libres y mujeres, sino también falsos testigos, falsos sellos y falsos testamentos e informaciones falsas salían del mismo lugar. Envenenamientos y asesinatos clandestinos, de manera que, en este tiempo, ningún cuerpo constara en una sepultura. Se cometieron crímenes por mentiras, la mayoría con violencia, lo cual quedaba oculto, porque, debido al fuerte ruido del griterío, los tambores y los címbalos, nadie podía oír a los que chillaban pidiendo auxilio entre violaciones y asesinatos. 

    En Mesopotamia también había festividades consagradas a las divinidades. En un texto sumerio, un poema de Shulgi, rey sumerio del segundo milenio a.C., se habla de la fiesta “Eshesh”, o “Esheshu” en acadio. A raíz del siguiente fragmento, parece que se celebraba en el día de la luna nueva, que indicaba el primer día del mes´, en el templo de Enlil, el “Ekur” o “Casa de la Montaña”. Por lo que se puede deducir, en este festival se cantaban himnos dedicados al dios y se servía abundante cerveza como ofrenda al dios Enlil. 

    ETCSL 2.4.2.05, 59-62: 

    Que suene la música para Enlil en su trono de la luna nueva y que en la celebración Eshesh, haya para siempre cerveza clara como el agua. Que sea ofrecida a Enlil, sentado junto a Ninlil. 

    Este festival perduró durante varios siglos, de hecho tenemos un texto del periodo neobabilónico (s. VII a.C.) que nos da la lista de elementos necesarios aportados por gente para la celebración de este festival:[132]  

    Tabshareanna ha aportado ocho “akalu”[133] de miel para las ofrendas “guqqu”[134] para ocho celebraciones “Esheshu” del mes de Kislimu.[135] Kalba, hijo de Gimillu, ha aportado seis “akalu” de cerveza “nashu”[136] para las celebraciones “Esheshu”. 

    Pero posiblemente, el festival mesopotámico más conocido sea el “Akitu”, o fiesta de la primavera. El motivo de la fiesta era la siembra de la cebada en otoño y su recogida en la primavera. Es decir, como una acción de gracias a los dioses, en especial Marduk, por poder disponer de este elemento tan apreciado para la alimentación como, por supuesto, para la elaboración de una bebida tan popular como la cerveza. El acto era complejo y largo, pues duraba doce días, y en ellos tenían lugar ceremonias como el del matrimonio sagrado del rey con una hieródula que representaba a la diosa, y que garantizaba la fecundidad de los campos en la primavera. No obstante, quizás lo más impactante era la humillación pública a la que el gran sacerdote sometía al rey: el sacerdote daba una fuerte bofetada al monarca, que empezaba a llorar. Se creía que este acto reforzaba el vínculo entre el rey y su pueblo y que Marduk bendeciría al monarca permitiéndole reinar otro año más. De hecho, no era más que una forma de recordarle al rey que él mismo estaba sometido a Marduk y era la manera de advertirle que si no hacía las cosas bien con su pueblo, tendría que asumir las consecuencias. La fiesta se celebraba entre los días 21 del mes de Adar y el 1 de Nisanu, el primer mes del año babilónico, y que podemos situar en nuestros marzo/abril. Por supuesto, la cerveza y el vino también jugaron un papel destacado en las celebraciones, a modo de ofrendas al templo de la divinidad. Así lo atestigua este documento de época babilónica seléucida (312-63 a.C.):[137] 

    En el séptimo día, se despierta el templo por los sacerdotes “kalu” y los músicos. Los cocineros, los panes y los cantos de celebración. Las carnes asadas de buey y de oveja, como ofrenda regular para el templo. Incluidos la cerveza de primerísima calidad, el vino prensado, la leche, los dátiles, cerveza “billatu” de buena calidad y cerveza “billatu” suave[138].  

    Los hititas tenían fiestas de todo tipo, tanto oficiales como locales, del mismo modo que las otras culturas. Es el caso de la festividad de la ciudad de Karahna, consagrada a un dios de la tempestad y una diosa local protectora, en cuyo honor se celebraba. No obstante, los hititas tenían una miscelánea de dioses forjada a partir de las tierras conquistadas y vecinas, de donde tomaban sus divinidades. Esto hace que en este festival también se venere a otros dioses asimilados a la religión hitita, no solo a los de la ciudad de Karahna. Un ejemplo es la aparición de la diosa solar, citada en el fragmento. En el texto de esta fiesta local, que podemos situar en el siglo XIII a.C., explica los rituales que se hacen en este largo festival, pues duraba nueve días. En el cuarto día, se vuelven a repetir las escenas de libaciones, procesiones, sacrificios y ofrendas para la divinidad[139]: 

    Entonces, llevan la estatua de la diosa solar a la parte baja del bosque, y la colocaron de nuevo en un pedestal de piedra. Ofrecen un buey pingüe, siete ovejas y un cordero. Los degüellan en el pedestal de piedra y preparan la carne. Parten dos bizcochos[140] 

    y cubren los intestinos. Entonces, ellos ponen otra vez en el pedestal de piedra, para la diosa solar, un pan dulce, doce bollos, un pan graso, sémola y un pan grueso. A continuación, liban cuatro veces cerveza, vino, bebida “walhi” y bebida “marnuwan”. Llenan las vasijas con vino y las ponen de nuevo en el pedestal de piedra para la diosa solar. Ponen un recipiente de cerveza “kadu”[141]. Dicen: “un panecillo.” Beben tres veces, parten tres panes gruesos y los ponen otra vez en el pedestal de piedra.  

    Por último, dos rituales religiosos más con presencia alcohólica. En el marco de la sociedad mesopotámica, se distinguían dos espacios: el palacio y el templo, consagrado al dios de la ciudad. En el palacio vivía el rey, y, en el templo, el dios, en forma de estatua. De la misma manera que el rey tenía su séquito de sirvientes, el dios en, el templo, también tenía su personal especializado a la hora de hacer rituales para honrarlo. Se hacía en Mesopotamia un ritual religioso llamado “lavado de boca”, complementado por otro que era “abrir la boca”. En ambos, el dios era el protagonista del acto. En concreto, las estatuas de los dioses que se hacían nuevas. Como hemos visto, por ejemplo en el texto por el lamento de la ciudad de Uruk, a los dioses se les ofrecía bebida y alimento. Por tanto, era necesario preparar la estatua del dios para “comer” y “beber” esas ofrendas. Por ello, el ritual tiene como objetivo eliminar las impurezas del material del que se obtendrá la nueva estatua de la divinidad. Así, el dios, con su boca ya limpia y abierta, estará a punto para disfrutar de esas ofrendas. Se trata de un ritual largo, que tiene once etapas. Una de ellas es la de llevar la estatua, del taller del artesano donde se ha fabricado, a la orilla del río, donde se llevará el lavado de boca propiamente dicho, y ese es el momento en el que aparece la cerveza como elemento ritual. Este fragmento, escrito en lengua acadia, es un ejemplo muy claro de cómo se hacía este rito en la Mesopotamia del siglo VI a.C. 

    Ritual del lavado de boca del dios, 6-12[142]: 

    Sienta (al dios) en una esterilla de juncos y dirige sus ojos al ocaso del sol. Instalas una cabaña de juncos y preparas para Ea[143], Asalluhi[144] y ese dios los elementos de la ceremonia. Libas cerveza exprimida de primera calidad[145], abres el muslo de una oveja y pones en su interior un hacha, una estaca, un serrucho, una tortuga de oro y de plata, átalo todo y arrójalo al río. Ante Ea, di tres veces: “Rey del conocimiento”, alzas las manos y recitas tres veces: “Enki, rey del Abzu.”[146] Libas cerveza, leche y miel, y llevas a cabo el ritual del Lavado de Boca. Di tres veces el conjuro “el que viene, ya tiene la boca lavada.” A continuación, guardas los elementos de la ceremonia. 

    Para concluir con los textos, incluyo la traducción de un himno del año 1800 a.C., y también receta para elaborar cerveza, a la diosa sumeria de esta bebida, Ninkasi. Una evidente prueba de la conexión existente entre alcohol y divinidad.  

    ETCSL 4.23.1, Himno a Ninkasi: 

    Engendrada por la corriente del agua, cuidada con cariño por Ninḫursag. Ninkasi, engendrada por la corriente del agua, cuidada con cariño por Ninḫursag[147]. Ninḫursag, que te cuidó con cariño, puso los sólidos cimientos de tu ciudad sobre un lago y te construyó de manera perfecta unos grandes muros. Tu padre es Enki, Señor Nudimmud. Tu madre es Ninti, Señora del Abzu[148]. Ninkasi, tu padre es Enki, Señor Nudimmud. Tu madre es Ninti, Señora del Abzu.  

    Ninkasi, tú pones la masa de los cuernos de cebada[149] con una excelsa pala, en una cavidad, y mezclas el pan para hacer cerveza[150] con sustancias aromáticas. Tú horneas el pan para hacer cerveza en un horno y ordenas en manojos la cebada pelada. Tú eres quien riega la malta enterrada, e incluso los perros la custodian de los Señores. Tú pones en remojo la masa de la cerveza[151] en una jarra y las olas suben y bajan. Tú pones la masa cocida de cerveza en una esterilla, donde se enfría. Tú eres la que añade el “dida”[152] y lo preparas con miel y mosto. 4 líneas ilegibles. Ninkasi, tú colocas el recipiente de fermentación, de buen sonido, encima del gran recipiente (que recogerá la cerveza). Ninkasi, tú eres la que pone la cerveza resultante que sale del recipiente. Es como una embestida del Tigris y el Éufrates. 

    En conclusión, como antes se ha dicho, el alcohol es un producto divino. Hemos visto que se usa para libaciones en las que se pide el favor de los dioses: ya sea para ayudar a un ejército en una batalla, o para conseguir el amor de alguien. Estas libaciones se combinan en muchas ocasiones con sacrificios de ofrendas a los dioses, y, aunque estas libaciones también se hacían en banquetes de divertimento, del mismo modo daban paso a banquetes donde se homenajeaba a los dioses, a la vez que igualmente se consumía alcohol por parte de los comensales. Además, para que el dios aceptara sin problemas esas ofrendas que recibía, en Mesopotamia se realizaba el ritual del “lavado de boca”. 

    Incluso documentos administrativos atestiguan la cantidad de alcohol, y hasta el tipo, que se necesita para llevar a cabo esos sacrificios/ofrendas. Tampoco hay que pasar por alto el hecho de que el alcohol formara parte de rituales adivinatorios, como en el texto de Lucano. Por último, las festividades destinadas a los dioses, donde el alcohol también estaba presente, consagrado a un dios. Aunque, como hemos visto en el ejemplo de las Bacanales en Roma, los participantes se pasaran de la raya en su consumo. 

    





   



 5 ALCOHOL RITUAL Y MÁGICO 

      

    Joaquín Sanmartín nos brinda este excelente pasaje en su no menos brillante libro Mitología y Religión del Oriente Antiguo, ya citado en la nota 18. Sanmartín nos ilustra con un texto en el que se dan instrucciones para evitar que los espectros hagan maldades en el mundo de los vivos. La última instrucción dice: “Ofréceles el “kispu”, échales comida cocinada, cerveza de malta”[153] (…). Sanmartín, en su obra ya citada, define el “kispu”, en lengua acadia, “kì.si.ga”, en sumerio, como el “cuidado de los difuntos”. Se trata de dispensar al difunto sustento alimenticio y de bebidas para poder llegar bien al mundo de los muertos, de lo contrario, el espectro del muerto perseguirá a los vivos que han infringido esta norma y les hará todo tipo de maldades[154]. Dos proverbios sumerios, dan la razón a Sanmartín. En el primero, una madre perra le dice a su cachorro que no tiene que comerse la comida del “kispu”: “No te comas la comida de un “kispu”. Las personas que la han llevado se la comerán.”[155] En el segundo se describen los efectos de no darle las ofrendas al muerto: “¿Has visto al espíritu que no ha recibido el “kispu”? ¿Cómo puede alimentarse? Él se come las sobras y las migajas tiradas a la calle.”[156]     

    En el descenso de la diosa Inana a los infiernos, esta dice que su cuñado ha muerto y tiene que asistir al ritual “kispu” que oficia su hermana a su difunto esposo. De esta manera, el portero del infierno la deja pasar: 

    ETCSL 1.4.1, Descenso de Inana a los infiernos, 85-89: 

    Inana habla con el portero del infierno: 

    Y la brillante Inana le respondió: “El esposo de mi hermana mayor, la sagrada Ereshkigal, el Señor Gudgalgana, ha muerto. Un “kispu” va a ofrecer. Un gran “kispu” con libaciones de cerveza va a llevar a cabo.”  

    Y entre los hititas, cuando un rey o reina morían, también recibían libaciones de vino: 

    CTH 450 1.1.1, Ritual funerario, 1-15:  

    Si ocurre un gran desastre en Hattusa[157], ya sea que un rey o una reina se han convertido en dioses[158], todos, adultos y jóvenes, sacan sus objetos de junco y empiezan a llorar. En el día en el que se convierte en dios, en ese día hacen así: ofrecen una yunta de bueyes dispuesta para ofrecérsela a su hálito[159]. Le cortan la cabeza a un buey y hablan así: “De la misma manera que tú te has convertido, que este buey también lo haga y deja que tu hálito descienda dentro de este toro.” Luego ellos traen vasijas de vino y hacen libaciones por su hálito y, después, las rompen. 

    Incluso, había rituales mágicos en los que se deseaba que la persona que había hecho alguna tropelía en vida careciera de “kispu” una vez muerto. De este modo, vagaría para siempre, de manera penosa, en busca de sustento, como vimos en uno de los dos proverbios sumerios anteriores. En este caso, el siguiente texto ugarítico se refiere a alguien que ha provocado una enfermedad en un muchacho: 

    KTU 1:169, Conjuro contra una enfermedad, 6-8: 

    ¡Que reciban daño tus lomos y sufras dolor en tu contextura! ¡Así comas pan de ayuno y bebas, exprimiéndola, cerveza de abstinencia[160] en las alturas, en las charcas, en las sombras de los santuarios! 

    En esta inscripción del primer milenio a.C., escrita en acadio y que fue hallada en una tumba, se maldice a vagar por la eternidad sin sustento de comida y bebida, entre otras cosas, a todo aquel que ose abrir el sarcófago: 

    Maldición para los saqueadores de tumbas[161]: 

    Quienquiera que abra el sello de esta tumba, que su espíritu vague por encima de la luz del sol, fuera, con sed. Que en el inframundo, no reciba libaciones de agua, ni de excelente cerveza, ni de vino, ni espelta, ni las ofrendas del tipo “takallimu” con los Anunnaki[162].  

    De nuevo Sanmartín[163], y continuando con el mundo de los muertos, nos aporta este magnífico documento de entre 1000 y 606 a.C. en el que un nigromante evoca a un espíritu con fines adivinatorios. Se trata de la última parte del ritual de evocación del espíritu: “Machacas sebo de serpiente, de león, de cangrejo, miel clara, una rana que viva en la grava, un pelo de perro, un pelo de gato, un pelo de zorro, una escama de camaleón, una escama de lagartija roja, una uña de rana, el final del intestino de una rana, el ala izquierda de un grillo y la médula del hueso largo de un ganso, y lo secas, lo machacas y lo ciernes. Lo mezclas todo con la planta amharu en un baño de vino, agua y leche.” 

    En los rituales funerarios de los héroes homéricos, el cuerpo del difunto se colocaba sobre un montón de leña, la pira, y se le prendía fuego. Para apagar las llamas, se rociaba vino. En este pasaje, podemos hacernos una idea muy completa de cómo eran los funerales homéricos, en concreto, el de Héctor, abatido por Aquiles: 

    Homero, La Ilíada, canto XXIV, vv. 782-803: 

    Así habló, y uncieron a carros bueyes y mulos, y, después, se reunieron rápidamente ante la ciudad. Durante nueve días, trajeron innumerable leña, pero cuando amaneció el décimo, la aurora que ilumina a los mortales, trajeron al audaz Héctor, derramando lágrimas, lo pusieron en lo más alto de la pira y prendieron fuego. Cuando apareció la aurora de rosados dedos, la gente veló al glorioso Héctor alrededor de la pira. Una vez estuvieron todos reunidos, primero apagaron toda la pira con brillante vino, en todas partes donde había alcanzado la fuerza del fuego. Después, sus hermanos y compañeros recogieron sus blancos huesos, lamentándose, mientras por sus mejillas caían gruesas lágrimas. Tras recoger (los huesos), los depositaron en un cofre de oro y los cubrieron con delicados tejidos púrpura. Al punto, los pusieron en una fosa profunda y la cubrieron con grandes piedras compactadas. Con celeridad apilaron la tumba y por todas partes se situaron los centinelas, por si acaso los aqueos de buenas grebas los atacaban antes de tiempo. Después de apilar la tumba, se marcharon, y, reunidos, celebraron un glorioso banquete en casa de Príamo, el rey acogido por Zeus. 

    Curiosamente, los hititas tenían una costumbre muy similar. O. R. Gurney[164] describe en un rito funerario con claras concomitancias homéricas que “Al segundo día, así que hay luz, las mujeres van a la pira para recoger los huesos, extinguen el fuego con diez jarras de cerveza, diez jarras de vino y diez jarras de “walhi.”[165]    

    A la luz de los textos vistos, el alcohol juega un papel importante en el mundo de los muertos, tanto en el “kispu” como en la nigromancia y los funerales. No menos importante es la función de las bebidas alcohólicas en el terreno de la magia. Esta disciplina se usaba para atraer la buena suerte, enviar enfermedades a otras personas, magia negra y eliminar estas enfermedades enviadas por un brujo o una bruja o, incluso, un dios. Es importante dejar claro que el concepto “pecado” es muy distinto en nuestra cultura respecto a la mesopotámica. Para nosotros, “pecado” es toda acción que irrita a Dios. En estos actos se incluyen robos, mentiras, asesinatos, adulterios, etc. Por el contrario, en Mesopotamia, todas estas acciones no ofenden a los dioses. Para ello ya existían tribunales de justicia que se encargaban de examinar el caso e imponían el castigo que consideraran oportuno. La ofensa al dios se producía cuando se cometía una falta directa contra su persona. Por ejemplo, si alguien tiene que sacrificar a una divinidad tres ovejas, y por descuido u otra razón, solo sacrifica dos, el dios se enfada. O si un rey conquista un territorio, saquea el templo del dios de esa ciudad y rompe su estatua, la divinidad también clamará venganza. Es entonces cuando, si alguien enferma, dado el caso, se considerará que es debido a que esa persona ha ofendido a un dios, y este le ha enviado una maldición. Es en ese momento cuando entra en escena el mundo de la magia, con sus exorcistas, brujos y curanderos que intentarán, mediante todo tipo de ritual, extirpar el mal de ese ser humano. En este ritual del período babilonio medio (1595-1155 a.C.), no se especifica el mal concreto. Simplemente se trata de una receta contra un hechizo, donde se entrecruzan magia y medicina: 

    Receta para eliminar un hechizo maligno[166]; 1-12: 

    Mueles juncia real, planta “murdudu”, planta leguminosa “lalagu”, planta que resiste veinte alimentos, planta que resiste mil alimentos y altramuz. Lo diluyes todo en cerveza, cerveza endulzada con dátiles[167], vino, miel, mantequilla, azufre, mineral “imbutamti”, oro, plata, hierro, cornalina y lapislázuli, y que todo ello esté fresco. Tapas el recipiente. Por la noche, antes de las estrellas, y durante seis días, lo dejas fuera. Al séptimo día, se lo das de beber (al enfermo) con el estómago vacío y se pondrá bien.  

    En otra muestra, se pasa lista a catorce plantas que eliminarán los hechizos malignos. Las bebidas para mezclarlos y crear una pócima son el vino o la cerveza: 

    Plantas para eliminar un hechizo maligno[168]; 109-114:  

    Asa fétida, planta medicinal “tiat”, planta medicinal “aktam”, planta medicinal “kurkanu”, ruda, menta (?), planta “arzallu”, remolacha, planta alcalina “mashtakal”, euforbio, labrusca, sal “emesallu”, semilla de tamarisco, planta medicinal “ninu”. Catorce plantas para eliminar un hechizo, en vino o en cerveza. 

    En este fragmento de un ritual hitita del siglo XIII a.C., se describe cómo curar la impotencia masculina. En muchas ocasiones, quien efectúa el ritual es la llamada “Vieja”, encarnada en este texto, en la persona de Paskuwatti, una especie de bruja y/o curandera que usa diversos materiales para deshacer hechizos o sanar enfermedades. El ritual consiste, entre otras cosas, en hacer pasar por debajo de una puerta de cañas al paciente. Este tendrá en sus manos un espejo y un huso, objetos relacionados con las mujeres. En cuanto pase por debajo, la bruja se los quitará y le dará a cambio un arco y unas flechas, símbolo de masculinidad. Con ellos, el hombre recuperará su comportamiento sexual masculino. Una muestra de que el arco es símbolo de masculinidad es el interesante el paralelo con el relato ugarítico de Aqhat. Este personaje recibe un arco como regalo, y desde ese momento, la diosa Anat hace lo imposible por conseguirlo. Aqhat, en un arrebato claramente machista, le dice que los arcos son para los guerreros, al mismo tiempo que le pregunta, irónicamente, si las mujeres se dedican a cazar con ellos[169]. De hecho, en el texto original hitita de este ritual, la palabra para “arco” es, simplemente, “palo”. Solo el hecho de que al paciente también le dan unas flechas, nos indica, por contexto, que se trata de un arco. En cualquier caso, no sería descabellado pensar que el “arco” o “palo” es una alegoría del pene, teniendo en cuenta la forma fálica de tal instrumento. Sea como fuere, y, volviendo al tema, el vino forma parte del instrumental del ensalmo: 

      

    CTH 406, Ritual para curar la impotencia, 1-29: 

    Así habla Paskuwatti, mujer de la ciudad de Arzawa, pero que vive en la ciudad de Parassa: “Si algún hombre no tiene capacidad de procreación o no es un hombre ante una mujer.” Hago ofrendas por él a Uliliyassi y le rezo durante tres días. El primer día, hago lo siguiente: se aparta un pan de soldado[170], y con él se disponen estas cosas: tres panes gruesos dulces de harina fresca (hechos) de una masa de harina seca, higos, pasas, plantas dulces del apaciguamiento (?)[171], sémola de los dioses, un poco de todo, un mechón de lana de oveja, una jarra de vino, y el manto o la ropa del hombre que es el señor del ritual[172], y todo se pone sobre el pan de soldado. Una niña pura las alza y el señor del ritual, lavado, marcha detrás. Luego, él se lava. Nos llevamos las cosas a un campo sin cultivar. Nos sentamos. La niña sigue con el pan de soldado levantado y hago unas puertas de cañas. Además, las ato con lana roja y lana blanca. Le doy al señor del ritual un espejo y un huso y pasa por debajo de las puertas. Cuando ha pasado por las puertas, le quito el espejo y el huso y le doy un arco y unas flechas y le hablo así: “¡Mira! ¡Te he arrebatado la feminidad y te he devuelto la masculinidad! ¡Has arrojado de ti las costumbres femeninas y has cogido las costumbres masculinas!”  

    El ritual continúa con fórmulas semejantes donde la vieja/bruja insiste en que el paciente ha recuperado su virilidad. A continuación, hace uso de los panes y del vino. El paciente tendrá que comer y beber como uno de los procesos que afianzarán la recuperación de su potencia sexual: 

      

    CTH 406, Ritual para curar la impotencia, 76-86: 

    Pongo tres panes gruesos partidos encima del pan de soldado y volvemos a casa. En la casa donde hago el ritual, se pone una mesa nueva y coloco el pan de soldado sobre la mesa. Además, pongo una jarra (de vino) debajo. Cojo un poco del pan de soldado que está encima de los panes gruesos y se lo doy al hombre, el señor del ritual. Se lo mete en la boca y bebe tres veces en honor de Uliliyassi. 

    Además, el mismo alcohol podía usarse como agente sobre el que deslizar el veneno o el hechizo para que la incauta víctima se lo tomara a través de él. Eso se deduce de este fragmento babilónico[173]: 

    Para eliminar un hechizo maligno: 

    Para eliminar un hechizo maligno que se le ha suministrado a alguien en la cerveza: Mezclas planta “erkulla” […]  y mineral “imbutamti” en aceite. Tapas la vasija y la dejas bajo las estrellas. Que no le dé la luz del Sol por la mañana. Alzas la vasija y le das de beber (al paciente) todas las hierbas y vino. 

    Aunque a veces, no es necesario ser tan sofisticado. Basta con emborrachar a alguien si se le quiere matar. Eso se aprecia en este texto ugarítico, del que La Biblia toma la inspiración para el relato de Judit y Holofernes (Judit XIII; 1-8). En el relato cananeo, Aqhat es asesinado por Yatipanu, esbirro de la diosa Anat. La hermana del fallecido, Pugatu, entra disfrazada de Anat en el campamento del asesino para vengarse. Yatipanu, creyendo que es la auténtica diosa Anat, la invita a vino, situación que aprovecha Pugatu para emborracharlo y darle muerte a cuchilladas: 

    KTU 1.19 IV, Epopeya de Aqhat, vv. 41-61: 

    Entró en el mar y se lavó, y se tiño de rojo hasta el hombro con conchas de mar cuya secreción llega a veinte yugadas en el mar. Debajo se puso ropas de muchacho, colocó el puñal en su funda, el cuchillo puso en su carcaj, y encima se puso ropas de mujer. Al ocaso de Shapshu[174], la Luminaria de los dioses, Pugatu llegó a las tiendas. La noticia le fue dada a Yatipanu: “Nuestra dueña ha entrado en tu gruta; Anat ha llegado a tus tiendas.” Y respondió Yatipanu, el guerrero asolador: “Tómala y que se le dé de beber vino. Toma la copa de mi mano, el cáliz de mi diestra.” La tomó Pugatu y bebió de él. Tomo la copa de su mano, el cáliz de su diestra. Y respondió Yatipanu, el guerrero asolador: “Por el vino que bebe Ilu, el dios del cielo, el dios creador de las grutas, la mano que golpeó al mancebo Aqhat, que golpee a mil enemigos devastadores lanzando conjuros mágicos desde las tiendas.” Entonces, sus entrañas, como las de una cabra, se hincharon. Su corazón, como el de una serpiente, se hinchó. Dos veces le dio de beber vino mezclado, le dio de beber y acabó con su vida. 

    En Grecia existía una bebida llamada “kykeon”. Aparece en la obra de Homero y era usada en los ritos de Eleusis. Al parecer, se podía elaborar con diversos ingredientes, entre ellos el vino. En La Ilíada[175] se hace con vino de Pramnio, cebada, queso rallado y leche de cabra. Su aparición en La Odisea da lugar a uno de los hechizos más célebres de la historia: el de la bruja y diosa Circe a los compañeros de Odiseo, que los convierte en cerdos. Para ello, Circe ofrece la misma bebida, el “kykeon”, con los mismos ingredientes de antes, pero a los que añade miel: 

    Homero, La Odisea, canto X, vv. 230-243: 

    Rápidamente, ella fue, abrió las brillantes puertas y los invitó a entrar. Todos, incautos, la siguieron. Solo Euríloco se quedó fuera, pues pensaba que se trataba de un engaño. Ella les acompañó a sentarse en divanes y sillas. Vertió queso, cebada y miel verde en vino de Pramnio. Mezcló en la comida nocivas drogas para que olvidaran por completo su patria. Les sirvió y bebieron, y tras golpearlos con una varita, los encerró en una pocilga. Tenían la cabeza, la voz y los pelos de los cerdos, y también el cuerpo. No obstante, la mente era firme como antes. Los había encerrado y lloraban, y Circe les echaba para comer hayucos, bellotas y el fruto del corno, lo que normalmente comen los cerdos echados en el suelo. 

    En la Antigua Grecia y Etruria, se desarrolló un juego que causó furor entre el año 600 y el siglo III a.C.: el cótabo. Son muchos los autores que hacen referencia a ello, por ejemplo, Aristófanes:  

    Aristófanes, Las nubes, vv. 1071-1073: 

    Mira, muchacho, todo lo que hay en la templanza y de cúantos placeres te verás privado: jovencitos, mujeres, el juego del cótabo, la carne cocinada, los borrachos, las risas. 

    Para definirlo de una manera sencilla, el cótabo era un juego que se practicó en Grecia, durante los banquetes, aunque también en otras situaciones. Consistía en lanzar un poco de vino desde una copa con la intención de darle a un objeto, que cayera sobre otro objeto más abajo, y que se produjera ruido. En función de la puntería y del sonido que se producía, por ejemplo, más claro o más opaco, más sonoro o más silencioso, se decidía el ganador, que obtenía premios por ello. En general, cosas para comer, como pasteles o dulces. Conocer con exactitud las modalidades de este juego, resulta algo más complejo. En principio, podríamos distinguir tres tipos de cótabo: 

    1)   A partir de los textos[176], que ya veremos, los hallazgos arqueológicos[177] y las representaciones artísticas[178], sabemos que en una modalidad de cótabo se utilizaba una barra, con un pie, que se ponía en el suelo. Esta barra terminaba en punta y encima se ponía un plato (“plastinx”) en equilibrio. Un poco más abajo de este plato, y sujeta a la barra, había una figurilla de bronce, llamada “manes”. La idea era lanzar los restos de vino de una copa sobre el plato de arriba, darle, que cayera sobre la figurilla de abajo y que hiciera ruido. La copa en cuestión era un recipiente plano y redondo (“kylix”) con un asa a cada lado. El lanzador introducía el dedo por el asa, doblaba el codo por encima del hombro y, con un movimiento de muñeca, lanzaba el vino sobre el “plastinx”. Tanto la barra como los otros elementos recibían el nombre, en su conjunto, de “kottabeion”. 

    2)   Como ya veremos, Ateneo de Náucratis, y también Jullius Pollux, hablan de otra modalidad de cótabo. Ambos la llaman, creo que de manera equivocada, “kataktós”, y no hay ni rastro de la barra de la que hablábamos antes. Más bien, ahora se refieren a una especie de lámpara (“lykhníon”), que colgaba del techo y que contenía los anteriormente citados platos y figurillas. 

    3)   Por último, existía otra modalidad en la que se llenaba de agua un plato más grande y se ponían sobre la superficie unos platillos vacíos. El objetivo era lanzar el vino para hundirlos. Ganaba quien más platillos hundía[179]. El problema es que “kataktós”, que es el nombre de esta modalidad de cótabo, significa “hundido”, y, como veremos, parece que Ateneo se confunde y da este nombre, “kataktós”, al cótabo del segundo tipo, en lugar de a este tercero.      

    Ateneo de Naúcratis (s. II d.C.), y su obra El banquete de los eruditos, es posiblemente nuestra mejor referencia a la hora de saber cómo, cuándo y por qué se hacía el juego. En el primer texto, se nos explica el origen del juego, así como una pequeña pincelada de cómo se hacía: 

    Ateneo de Náucratis, El banquete de los eruditos, lib. XV, cap. 2: 

    Pues así dice Critias, el hijo de Calestro en sus Elegías: “El cótabo proviene de la tierra de Sicilia, y es una idea excelente. Lo ponemos en alto para lanzar gotas de vino.” 

    En el siguiente fragmento, dialogado, nos dice cuál era el objetivo sobre el que lanzaban las gotas de vino y las reglas del juego. En concreto, se refiere, al cótabo del tipo “kátaktos”, con esa “lámpara” elevada, el platillo arriba y la figurilla de bronce “manes” más abajo. Aquí, la palabra “kóttabos” se refiere tanto a la “lámpara” como a la copa con la que se lanza el vino[180]. Normalmente, a las gotas de vino que se lanzan se las denomina “latágas”. Además, enumera cuáles son los premios para el vencedor. Insisto en el que el cótabo del tipo “kátaktos” es aquel en el que se tienen que hundir unos platitos en agua mediante el lanzamiento del vino, por ello da que pensar que Ateneo confunde dos tipos de cótabo: 

    Ateneo de Náucratis, El banquete de los eruditos, lib. XV, cap. 4: 

    A: Eso es lo que digo. ¿No lo comprendes? Esta lámpara es el cótabo. Presta atención. El premio para el vencedor serán dulces, huevos y pasteles. 

    B: ¿Por esto? Es divertido. ¿Cómo jugáis al cótabo?   

    A: Yo te enseñaré. Se hace caer el platillo tras lanzarle el cótabo. 

    B:¿Platillo? ¿Qué platillo? ¿Te refieres al platillo pequeño que está puesto arriba? 

    A: Ese es el platillo. Es el poderoso.  

    B: ¿Cómo puede saber alguien esto? Que si lo toca solo un poco va a caer sobre la estatuilla y habrá un gran ruido. ¡Por los dioses! ¿Acaso la estatuilla cuidará al cótabo como si él fuera un esclavo? 

    Y añade: 

    B: Coge una copa de vino y enséñame cómo se hace. 

    A: Dobla los dedos, a modo de pinzas de cangrejo, como si fueras un flautista. Echa un poco de vino, no mucho, y, después, lo lanzas. 

    B: ¿Cómo? 

    A: Mira aquí. Así. 

    B: ¡Por Neptuno! ¡Cuánto se eleva! 

    A: Así lo harás. 

    B: Pero yo ni con un tirachinas llegaría. 

    A: Pues aprende. 

    Ahora sí, es el turno ahora del cótabo en el que se hunden con el lanzamiento del vino los platillos sobre agua, el “kátaktos”: 

    Ateneo de Náucratis, El banquete de los eruditos, lib. XV, cap. 6: 

    Hay otro tipo de juego con un plato. Este se llena de agua y encima flotan platillos vacíos, a los que les lanzan el vino para intentar hundirlos. Quien más hunda, se lleva el premio. 

    Por tanto, ahora que ya sabemos que el cótabo era un juego originario de Sicilia, sus reglas y tipos, podríamos preguntarnos cuándo se celebraba. Julius Pollux (s. II d.C.) aporta el dato de cuándo se celebraba el juego: 

    Julius Pollux, Onomasticon, lib.VI, cap. 109: 

    El juego del cótabo forma parte de los banquetes. 

    Si hacemos caso de lo que nos dice Ateneo, el cótabo también se hacía en fiestas que duraban toda la noche, y el vencedor recibía premios. Antes hemos visto que eran dulces, ahora, es posible que incluso mujeres. Aunque, como veremos, quizás ya entra en el campo de la magia y de los ensalmos amorosos. 

    Ateneo, El banquete de los eruditos, lib. XV, cap. 7:  

    Había otro tipo de cótabo que se hacía durante toda la noche, el cual recuerda Calipo en su “Pannykhis”:[181] “Quien se mantenga toda la noche despierto, recibirá como premio, por el cótabo, una tarta de sésamo y podrá amar a quien quiera de las (mujeres) presentes.” 

    Incluso, en Sicilia, lugar originario del juego, según hemos visto, se hacían salas especiales para la práctica del juego: 

    Ateneo, El banquete de los eruditos, lib. XV, cap. 7: 

    Que en Sicilia el cótabo gozaba de una atención especial, está claro por el hecho de que había habitaciones hechas provistas de todo lo necesario para el juego. 

    Hasta ahora hemos visto la vertiente lúdica del cótabo. En cualquier caso, el trasfondo del juego no se apartaba de lo ritual. En primer lugar, según unos versos de Dioniso Calco (s. V a.C.), que cita Ateneo, el cótabo estaba dedicado a los dioses. En este caso, al dios del vino Baco. El fragmento es algo complejo en su interpretación. Está conectado con el pasaje anterior en el que se dice que los sicilianos construían recintos especiales para el juego. Es probable que se trate de un rito de inauguración del recinto en el que el cótabo se practica lanzando el vino sobre un saco de boxeo: 

    Ateneo, El banquete de los eruditos, lib. XV, cap. 7: 

    Nosotros, los enfermos de amor, en tercer lugar, decidimos instaurarte[182] un cótabo en el recinto deportivo de Baco: el del saco de boxeo. Todos los presentes entrelazan sus manos en las esféricas copas, y antes de que aquel (el saco) lo vea, dirigid vuestros ojos al cielo sobre vosotros, para contemplar la gran cantidad de gotas de vino que se extienden por el lugar. 

    Pero, siempre según Ateneo, el cótabo también se usaba como ritual amoroso: 

    Ateneo, El banquete de los eruditos, lib. X, cap. 30: 

    Al principio se hacían libaciones a los dioses, pero el cótabo se hacía en honor de los enamorados.   

    Por lo tanto, si bien el juego nunca dejó su vertiente de simple juego o entretenimiento, sí que abarcó esferas de cierto carácter mágico, pues también se llevaba a cabo a modo de ensalmo amoroso. Mientras se lanzaba el vino, se invocaba el nombre de la persona amada. Si antes se otorgaban premios, en esta ocasión el premio era que el lanzador sería correspondido en su amor y tendría éxito en su empresa amorosa. Si se conseguía dar en el platillo y, según el ruido que este hacía al chocar con la figura de más abajo, se consideraba como buen o mal presagio. En otras palabras, se sabría si esa persona iba a encontrar el amor o no.  

    El ejemplo literario, cargado de tintes macabros y de humor negro, nos lo aporta Jenofonte (ss.V-IV a.C.). Terámenes luchó por hacer frente al régimen de los Treinta Tiranos de Atenas. Por ello, fue condenado a muerte por Critias, el líder de estos treinta dirigentes. Jenofonte dice que, en el momento en el que Terámenes, en su ejecución, tomó la cicuta, lanzó las últimas gotas al suelo e invocó el nombre de Critias. De esta forma, simuló que estaba jugando al cótabo en su vertiente de ritual amoroso: 

    Jenofonte, Helénicas, lib. II, cap. 3 (56): 

    Condujeron a través del Ágora al hombre, que dejaba claro, con grandes gritos, cuánto estaba sufriendo. Se dice un refrán sobre este tema que es: “El Sátiro[183] le dijo que si estaba callado, no sufriría. Y él le preguntó: “entonces, si me callo, ¿no sufriré?”” Y después de que, obligado a morir, hubo bebido la cicuta, dijeron que, tras tirar las últimas gotas, como en el juego del cótabo, exclamó: “Esto va por el bello Critias.”  

    En un vaso del alfarero y pintor griego Eufronio (ss.VI-V a.C.), se ve a una mujer desnuda, echada en un diván, con una copa de vino en la mano. Mientras lanza el vino, una inscripción a su alrededor dice: “Lanzo estos restos de vino por ti, Leagro.”[184] 

    Pero la prueba definitiva de cótabo amoroso, la hallamos en la obra de Nono de Panópolis (ss. IV-V d.C.) en su obra Dionisíacas. El dios del amor e hijo de Afrodita, Eros, y el dios de las ceremonias matrimoniales, Himeneo, juegan al cótabo. Ganímedes, el copero de los dioses, es el árbitro, mientras que el “manes”, o estatuilla que se utilizaba en el cótabo típico, está representada por una estatua de Hebe, la ayudante de los dioses y personificación de la juventud. Finalmente, es Eros quien gana la partida, da en el blanco, con un gran ruido, y recibe su premio.  

    Nono de Panópolis, Dionisíacas, vv. 73-99: 

    Estaba situada una jofaina de plata para el juego, y una estatua de madera de Hebe se mostraba en el centro, como blanco, vertiendo vino. El cautivador Ganímedes, el copero de los Cronidas,[185] era el árbitro del juego, y llevaba una corona en las manos. Hubo muchos tipos de lanzamientos de vino puro, buscando diferentes movimientos con los dedos de las manos. Ya sea levantándolos, rectos, ya sea apretándolos contra la palma de la mano, entrelazados con una fuerte unión. La disputa entre ambos era encantadora. Le tocó el primer turno a Himeneo, de abundante cabellera. Cogió la copa, y lanzó, enviándolas muy alto, las gotas del néctar, que pasaron por encima de la jofaina. Y no ofreció ninguna plegaria a su madre, la Musa, ya que el rocío salido de la copa, muy alto, batió el aire, pero, tras desviarse el lanzamiento, empezó a virar con movimiento tembloroso, cerca de la cara de la estatua, y le golpeó la cabeza, sin sonido. Después, Eros, el fecundo en tretas, cogió la preciosa copa según las leyes de la ciencia. Le hizo una plegaria a la Ciprogenia[186] en secreto, para sus adentros. Entonces, fijando su vista, impertérrita, sobre el blanco, lanzó el líquido enviándolo a mucha distancia. Las gotas del potable néctar, rectas, inexorables, por el aire, hacia la cabeza de la estatua, y la golpeó en la frente, con mucho ruido. La bella estatua resonó y la jofaina retumbó para el áureo hijo de la Ciprogenia con el eco de la victoria. Ganímedes, riendo, le ofreció a Eros la hermosa corona. 

    Los supersticiosos tampoco escapan de este repaso a los diferentes usos del alcohol. Teofrasto (ss. IV-III a.C.) habla de las costumbres y hábitos, extravagantes ciertamente, de las personas supersticiosas. Una de ellas era calentar el vino, en principio para evitar la mala suerte: 

    Teofrasto, Caracteres, cap. XVI, 28: 

    Ni pisa una tumba ni quiere acercarse a un cadáver o a una mujer de parto, ya que dice que no le conviene contaminarse. Los días cuatro y siete de cada mes, tras encomendar a los de casa que hiervan vino, sale a comprar mirto, incienso y pasteles para sacrificios. Cuando vuelve, está todo el día poniendo coronas a los Hermafroditos[187]. 

    





   



 6 VINO ADÚLTERO Y ABORTIVO 

      

    En la Antigua Roma, las mujeres tenían prohibido beber vino. Así lo asegura Plinio el Viejo: 

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia, lib. XIV, XIV: 

    A las mujeres, en Roma, no les estaba permitido beber vino. Encontramos, entre muchos ejemplos, que la mujer de Egnacio Metenio, la cual, por haber bebido vino de una copa, fue apaleada hasta la muerte por su marido. Fabio Píctor, en sus Anales, escribió que una mujer casada, por haber abierto una caja en la que estaban las llaves de la bodega del vino, fue obligada por su familia a morir de hambre. Por eso, Catón dice que los parientes daban un beso a las mujeres para saber, de esta manera, si olían a “temetum”. Este era el nombre para el vino en esa época, de donde proviene la llamada “temulentia”[188]. 

    Más explícita es la ley romana que dicta: “Si una mujer bebe “temetum” o hace algo deshonroso con un hombre extraño, que el marido, junto con las mujeres de la familia, decreten una pena. Si es sorprendida cometiendo adulterio, entonces el marido tiene derecho a matarla.”[189] Hecho que corroboran otros autores, como Aulo Gelio[190].  

    Tampoco es un concepto totalmente nuevo. De hecho, el rey de Babilonia, Hammurapi (s. XVIII a.C.), prohíbe a algunas sacerdotisas cualquier tipo de relación con el alcohol: 

    Código de leyes de Hammurapi, 110:[191] 

    Si una sacerdotisa célibe o una sacerdotisa de alto rango que no vive en el convento, abre una taberna o entra en una taberna por cerveza, a esta mujer, que la quemen. 

    El hecho de que en los ejemplos romanos el vino prohibido sea el del tipo “temetum”, hace pensar a autores, como Eva Cantarella, que a las mujeres solo se les prohibía el uso de este vino, ya que el “temetum” era el vino utilizado en los sacrificios y en los vaticinios, actividad que solamente podían hacer los hombres.[192]  

    Por otra parte, la misma autora,[193] sostiene que los romanos pensaban que el semen y el vino contenían el mismo principio vital, por lo que, si una mujer bebía vino, aceptaba un elemento extraño en su cuerpo que contaminaría su sangre y vendría a ser lo mismo que si cometiera un adulterio real y físico con otro hombre. Es más, según la ley que hemos visto, ambos conceptos aparecen seguidos. No es tan descabellada la teoría de Cantarella, de hecho solo tenemos que fijarnos en la idea griega de que la primera vid de la historia y, en consecuencia, el primer vino, procede de un amigo de Dioniso, Ampelo. Después de morir, su cuerpo se transforma en vid[194], por tanto, en cierta manera, cuando se bebe vino, se está bebiendo el cuerpo de un hombre, incluidos sus líquidos y fluidos, como la sangre y el semen. 

    En cualquier caso, parece clara la idea de que uno de los motivos por los que el vino era prohibido a las mujeres era que su ingesta incitaba al adulterio. Acto nefando que se consideraba alta traición al marido, así como a toda la familia, y motivo de pena capital para la esposa. Si echamos un vistazo a Plinio, observamos que incluso la decoración de las copas de vino era motivo de molestia para el autor, pues denuncia una gran cantidad de motivos adúlteros que incitan a tal acción:   

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia, lib. XIV, XXVIII: 

    ¡Esas vasijas adornadas con motivos adúlteros, como si la borrachera en sí no fuera suficientemente capaz de enseñarnos sobre lascivias! Así, hay vinos que son bebidos a partir de la lascivia. 

    A continuación, enumera las consecuencias del consumo de vino y la borrachera. En otras palabras, el vino conduce al adulterio: 

    Entonces, a los ojos se les da permiso para fijarse en una mujer casada, que, cargada de vino, emprende la traición a su marido. Es en ese momento cuando los secretos de la mente salen a la luz. 

    Otro motivo para prohibir el vino a las mujeres era la posibilidad de que estas usaran lo para abortar. Los romanos no consideraban que los fetos fueran seres vivos, pero la mujer debía pedir permiso a su marido para ejecutar tal acción. No en vano, el futuro hijo será quien adopte el nombre paterno, sus bienes y, en definitiva, la continuidad del linaje. 

    De nuevo Plinio, y recogido también por Ateneo,[195] nos habla de estos vinos que tienen la capacidad de producir abortos y, de alguno que otro, de curar las mordeduras de serpiente: 

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia, lib XIV, XXII: 

    Hay vinos con ciertas singularidades. Dicen que en Arcadia[196] se hace un vino que produce la fertilidad de las mujeres; a los hombres, la locura. Pero en Acaya,[197]  especialmente cerca de Carinia, hay un vino que provoca el aborto, incluso solo con que las mujeres embarazadas coman la uva, y no tiene un sabor diferente. También se dice que el vino de Trecén[198] impide tener hijos. Tasos[199] produce dos tipos de vino que causan efectos contrarios: uno que produce somnolencia, otro que provoca insomnio. Junto a estos, está el vino conocido como “theriaca”, cuyo vino y uva curan la mordedura de serpientes.   

    





   



 7 AHOGAR PENAS 

      

    Dado que la mentalidad humana, en muchos aspectos, no ha cambiado demasiado, independientemente de la geografía o de la época, es normal que también aparezcan ejemplos en los que el alcohol se usa para aliviar una mala racha o, como en los siguientes casos, el mal de amores. 

    De hecho, podría ser como un apéndice poético y metafórico del capítulo del alcohol medicinal, pues es muy habitual comparar los síntomas del enamoramiento con los de una enfermedad cualquiera. Solo que en este caso, la “medicina” es el vino. Safo, la poetisa griega de Mitilene, en Lesbos, de los siglos VII-VI a.C., describe unos síntomas que podrían ser perfectamente identificados con los de una enfermedad, si no fuera porque se refiere a lo que el amor le hace sentir. Poema que, por cierto, versionó el poeta Catulo en el siglo I a.C.: 

    Safo de Mitilene[200]: 

    Me parece igual a un dios aquel hombre sentado ante ti, y que, a tu lado, embelesado, te escucha cómo le hablas dulcemente y ríes con encanto. En cuanto a mí, el corazón me da un vuelco en el pecho. Pues con solo mirarte, la voz me abandona, la lengua se me quiebra y, al momento, un delicado fuego recorre mi piel. Por mis ojos nada veo, me zumban los oídos, y se apodera de mí un sudor frío, un temblor me sacude toda entera, estoy más pálida que la hierba y, sin fuerzas, parece que estoy cerca de morir. 

    Lucrecio recurre a la típica metáfora de las flechas de Venus, la diosa del amor, y las heridas de amor que producen. No obstante, aún da una vuelta de tuerca más al tema y compara el semen con la sangre. De la misma manera que la sangre salta hacia el lugar del que proviene la herida y mancha al guerrero que la ha infligido, el semen de quien ha recibido el dardo de Venus, al ser expulsado, se dirige al cuerpo de quien ha provocado esa herida: 

    Lucrecio, De Rerum Natura, lib. IV, vv. 1037-1057: 

    Se remueve dentro de nosotros este semen del que antes hablamos, tan pronto como la edad adulta fortalece los miembros. Pues cada cosa se agita y excita otras cosas, por lo que la fuerza humana es la única que pone en movimiento el semen del hombre. El cual, recién expulsado de su lugar, se retira del cuerpo a través de todos los miembros y órganos para concentrarse en una cierta parte de los nervios y pone en movimiento las partes genitales del cuerpo. Estas partes, irritadas, se hinchan y hay una voluntad de expulsarlo al lugar donde se concentra el funesto deseo, y el cuerpo busca lo que ha herido de amor su alma. Pues, generalmente, todos caen del lado de la herida, y la sangre brota en la dirección de donde hemos recibido el golpe, y si está cerca, el rojo humor alcanza al enemigo. Así pues, el que recibe un golpe de los dardos de Venus, ya sea que los haya lanzado un muchachito de miembros afeminados, o una mujer que emana amor por todo su cuerpo, tiende hacia de donde le viene la herida, anhela copular y expulsar dentro del cuerpo el humor que sale de su cuerpo, pues el mudo deseo le presagia placer. 

    Por lo tanto, si el amor provoca tantos males, hay que proporcionar al paciente una medicina. El vino es la solución. Propercio (s. I a.C.) se encarga de dejarlo bien claro en este poema donde habla de sus efectos calmantes en el mal de amores: 

    Propercio, Poemas, lib. III, 17, vv.1-10: 

    Ahora, Baco, me postro ante tu humilde altar. Dame, en paz, velas propicias, padre. Tú puedes calmar la soberbia de la insensata Venus, y tu vino es la medicina de las preocupaciones. Por ti, los amantes se unen y se separan. Disuelve de mi ánimo estos males, Baco. Muestra Ariadna en las estrellas que tú no eres tosco, pues ella fue llevada al cielo por tus linces. Este mal, que guarda en los huesos viejas pasiones, me lo sanarán la muerte o tus vinos. 

    Tibulo, contemporáneo de Propercio, de hecho nacieron en el mismo año, 54 a.C., sigue en la misma línea: 

    Tibulo, Poemas, lib. III, 6, 1-7: 

    Brillante Baco, ven, sea contigo la mística vid siempre, así traigas tus sienes ceñidas de hidra. Quítame también mi dolor con tu bebida medicinal. A menudo el amor cedió, vencido, a tus obsequios. Querido muchacho, que se llenen las copas de generoso vino, escáncianos, con mano inclinada, falernos[201]. ¡Idos lejos, cruel linaje de la angustia, idos, tristezas!  

    Pero los maestros en usar el alcohol para ahogar las penas son Arquíloco de Paros (s.VII a.C.) y Alceo (ss.VII-VI a.C.). Ambos poetas griegos van un poco más lejos, pues su mensaje no se limita al mal de amores, es mucho más profundo y sabio: no es buena idea llorar por los problemas, es mejor vivir la vida y disfrutar de sus placeres: 

    Arquíloco de Paros, poema 10[202] : 

    No me curaré llorando ni lo empeoraré persiguiendo los placeres y los banquetes. 

    Alceo, poema 22[203]: 

    No conviene dirigir el ánimo a las penas. Pues en nada avanzamos, si mortificamos nuestro espíritu. ¡Oh, Biquis![204] La mejor medicina será que nos traigan vino para emborracharnos. 

    





   



 8 EN LA COCINA 

      

    El libro de cocina más antiguo cuyo nombre se conoce es el “Opsartytikós”, o “Arte Culinario”, escrito por Miteco de Siracusa, en Sicilia, a finales del siglo V a.C. No nos han llegado muchas referencias sobre este autor, aunque por Máximo de Tiro (s. II d.C.) sabemos que trabajó y vivió en Esparta y Atenas[205]. A juzgar por lo que dice Máximo, su estancia en Esparta no fue muy exitosa, ya que los espartanos no estaban demasiado acostumbrados a los manjares preparados de manera refinada, tal como se preparaban en la Sicilia de la época, por lo que fue expulsado de allí. De hecho un plato tradicional espartano era la sopa negra o caldo negro, que se hacía con sangre, vinagre, sal y pies de cerdo hervidos[206]. Por los testimonios escritos, parece que este plato solo gustaba a los espartanos. Plutarco nos explica que un rey del Ponto, territorios situados en Turquía, contrató a un cocinero espartano para que le preparara el plato, pero al rey no le gustó[207]. Por su parte, Ateneo de Náucratis narra que un ciudadano de la ciudad de Síbaris, al probar el plato dijo: “Con razón los espartanos son los más valientes de todos, porque alguien sensato preferiría morir diez mil veces antes que probar de esta comida tan vulgar.”[208] 

    De quien sí que nos han llegado más datos es de Arquéstrato de Gela, autor siciliano, de la Magna Grecia, del siglo IV a.C. En su obra poética “Hedypatheia” o “El buen comer” da recomendaciones sobre cuáles son las mejores comidas del Mediterráneo. En el siguiente fragmento, da una receta sobre cómo cocinar dos pescados. Al final del mismo, recomienda el uso del vino y del aceite para cocinar el pescado[209]: 

    Arquéstrato de Gela, Hedypatheia: 

    Coge del río Gaeson, cuando vayas a Mileto, un mújol y un lucio, hijo de los dioses, pues son los mejores de allí, ya que así es la naturaleza del lugar. Hay otros muchos más grasos en la célebre Calidonia[210],  en la rica en frutos Ambracia[211] y en el lago Bolbe[212]. No obstante, no tienen la grasa aromática de la ventresca ni un sabor agrio. Aquellos, compañero, son los mejores, maravillosos en calidad. Tras asarlos sin quitarles las escamas, ponlos, por separado, en salazón. Y que no se te acerque ningún siracusiano o italiota[213] mientras preparas esta comida, pues no saben cómo preparar los pescados sabrosos. Más bien, los echan a perder, ya que, o les añaden mucho queso, y mal, o los rocían con vinagre, o con laserpicio muy aromático. Ellos son los mejores a la hora de preparar con mucho esmero todos los tres veces malditos pececillos[214] que viven entre las rocas, y son capaces de hacerlos de muchas formas diferentes, hábilmente, para banquetes de comidas aromáticas y sazonadas con refinamiento[215]. Sin duda, la gloriosa Mileto, cría los mejores peces cartilaginosos[216]. No obstante, ¿qué cabe decirse sobre el angelote o el pez torpedo de largo lomo? Yo, igualmente, repartiría cocodrilo asado en un horno, delicioso, entre los hijos de los jonios. Tres líneas perdidas. Y la raya, cocida en aceite o en vino, con aromática verdura y un toque de ralladura de queso. 

    Ateneo cita al comediógrafo Antífanes (ss. V-IV a.C.), el cual da una lista de los productos ideales para condimentar la comida: 

    Ateneo de Náucratis, El banquete de los eruditos, lib. II, cap. 77: 

    Y Antífanes enumera esta lista de condimentos: “Pasas, sal, vino dulce cocido[217], silfio, queso, tomillo de Creta, sésamo, álcali, comino, zumaque, miel, orégano, mejorana, vinagre, salsa de finas hierbas, alcaparras, huevos, salazones, cardamomo y zumo de hojas de higuera.” 

    Asimismo, cita a Crisipo de Tiana, gastrónomo especializado en pasteles y pan, de entre los siglos II-I a.C., y que escribió el “Artokopikós”, un tratado sobre la elaboración del pan. Tras una larga lista de pasteles de queso, enumera por último el llamado “montiatón”, que hay que amasarlo con vino, según Crisipo, en boca de Ateneo:  

    Ateneo de Náucratis, El banquete de los eruditos, lib. XIV, cap. 57: 

    “Este lo amasarás con vino agrio, y si tienes queso, lo amasarás mitad con vino y mitad con queso, tendrá un sabor más agradable.”  

    Pero es Apicio (s. I d.C.) quien nos ofrece el recetario más completo de la antigüedad. En su obra De re coquinaria, nos ofrece un amplio elenco de platos de carne, pescado, dulces, verduras, etc. Como ejemplo, he aquí una receta de cochinillo al cilantro[218]:  

    Apicio, De re coquinaria, extractos de Apicio, XX: 

    Asas perfectamente el cochinillo y pondrás en un mortero: pimienta hinojo, orégano, cilantro fresco. Mezclarás miel, vino, salsa de pescado[219], aceite, vinagre y arrope. Lo echas todo caliente (encima del cochinillo) y añades pasas, piñones y cebolla troceada. Así lo servirás. 

    Y ahora una receta de pescado, exactamente de lenguado con huevo:   

    Apicio, De re coquinaria, extractos de Apicio, XIX: 

    Raspas, lavas y pones (el lenguado) en una cazuela. Por otra parte, echas salsa de pescado, aceite, vino, un manojo de puerro y semillas de cilantro y lo pones todo a cocer. Un poco de pimienta, orégano, lo remojas con su propio jugo, añades diez huevos crudos. Lo remueves todo y haces que ligue. Lo pones en la cazuela, encima del lenguado, y lo dejas a fuego lento para que hierva. Cuando esté listo, espolvorea pimienta. 

    Incluso nos da la receta del vino de rosas: 

    Apicio, De re coquinaria, III (1): 

    Atravesarás pétalos de rosas, tras quitarles la parte blanca, con un hilo de lino, y los engarzarás. Los echarás, la máxima cantidad posible, en el vino y estarán en el vino durante siete días. Pasados los siete días, los sacarás del vino y echarás otros nuevos como antes, para que reposen siete días en el vino y, después, sacar la rosa. Lo mismo harás por tercera vez y, al sacar la rosa, colarás el vino. Cuando quieras beberlo, añade miel y tendrás vino de rosas. Te aconsejo que uses rosas que no ha mojado el rocío y de la mejor calidad. De la misma manera, como (he dicho) más arriba, lo harás de violetas, e, igualmente, lo mezclarás con miel. 

    De Mesopotamia también nos han llegado veinticinco tablillas de recetas gastronómicas conservadas en la Universidad de Yale. En esta, del año 1700 a.C., se explica cómo hacer un estofado de carne llamado “tuhu”[220]: 

    (Estofado) “tuhu”: Se necesita carne de pierna[221]. Preparas agua y añades grasa. Metes las verduras. Añades sal, cerveza, cebollas, rúcula, cilantro, harina fina, comino y remolachas. Lo mezclas todo en la olla y añades puerro y ajo machacados. Esparces cilantro y planta aromática “shuhutinnu”[222] fresca en lo cocinado. 

    





   



 9 ALCOHOL DERMATOLÓGICO 

      

    Si bien la cerveza no era una bebida tan popular entre griegos y romanos como el vino, aparece citada en algunos autores latinos, como por ejemplo Plinio el Viejo. De hecho, se refiere al “zythum” egipcio, a dos tipos de cerveza hecha en España, la “celia” y la “cerea” y a la “cervesia” de los galos. Nuestro término “cerveza” proviene de este último y, según Villar, es un derivado de la palabra “ciervo”, debido a su color parecido al de este animal[223]. 

    En cualquier caso, Plinio nos dice que la espuma de todas estas bebidas era usada por las mujeres para mejorar el cutis: 

    Plinio el Viejo, Naturalis Historia, lib. XXII, cap. LXXXII: 

    De los cereales también se hacen bebidas. El “zythum”, en Egipto, “celia” y “cerea” en Hispania y “cervesia” y otros muchos tipos en Galia y en otras provinicias. La espuma de todas ellas trata el cutis de las mujeres. 

    Como hemos visto en el capítulo 2, dedicado al alcohol sapiencial, el néctar divino es el equivalente al vino humano. A la luz de los textos homéricos, también parece plausible que el alcohol se usara para conservar o nutrir algo más que el cutis. En concreto, todo el cuerpo en el proceso de embalsamamiento del cadáver. De hecho, Heródoto nos explica el procedimiento que los egipcios llevaban a cabo para embalsamar a las personas fallecidas. Eso sí, se trata del método más costoso y que solo unos pocos se podían permitir: 

    Heródoto, Historia, lib. II, cap. 86: 

    Allí están sentados los expertos en esta técnica. Estos, cuando se les ha provisto de un cadáver, muestran a los que lo han traído modelos de madera, pintados, de cadáveres. Y muestran la que ellos dicen que es la mejor manera de embalsamar. No la llamaré por su nombre, pues no me está permitido decirlo en este asunto[224]. Muestran la otra, de inferior calidad y más barata. La tercera es la más barata de todas. Tras haberles mostrado todas las maneras, preguntan a los familiares cómo quieren que sea preparado el cadáver. Tras acordar el precio, los familiares se van, y los expertos se quedan en casa para realizar el embalsamamiento más caro. Primero, sacan el cerebro por las fosas nasales con ganchos de hierro. Con esto, y por haber metido drogas. Después, con una piedra etiópica afilada, hacen una incisión en el abdomen, del que extraen todo el aparato digestivo. Una vez limpio el vientre, y tras lavarlo con vino de palma, lo purifican con perfumes molidos. Luego, rellenan el estómago con mirra pura molida, canela y otros aromas, excepto el incienso. Después de rellenar, cosen la incisión. Tras hacer esto, lo embalsaman, cubriéndolo con natrón, durante setenta días. Más días no son convenientes para embalsamar. Cuando han pasado los setenta días, se lava el cadáver y se envuelve todo el cuerpo con vendas cortadas de una sábana de lino fino, embadurnadas de goma en la parte inferior, en lugar de la cola que usan los egipcios muchas veces. Entonces, los familiares llegan, y, después de recibir el cadáver, hacen que se construya un ataúd de madera con la forma de un ser humano. Una vez construido, lo encierran, y, una vez encerrado, lo colocan en la cámara sepulcral. Lo ponen de pie, apoyado en la pared. Esta es la manera más cara de embalsamar los muertos.  

    Por tanto, los egipcios usaban vino de palma para enjuagar la cavidad del vientre una vez extraído todo el aparato digestivo. Si echamos un vistazo a Homero, observaremos que la manera de conservar incorrupta la carne de un cadáver, el del amigo de Aquiles, en este caso, Patroclo, es introducir este néctar/vino y ambrosia, posiblemente también alcohólica, a través de las fosas nasales: 

    Homero, La Ilíada, canto XIX, vv. 37-41: 

    Tras hablar así, le infundió fuerza y confianza, y (Aquiles) le vertió (a Patroclo) ambrosía y rojo néctar por la nariz, para que su carne se mantuviera firme. A continuación, el divino Aquiles se dirigió a la orilla del mar, llorando terriblemente, y llamó a los héroes aqueos. 

    En cuanto a la ambrosía, tampoco voy a entrar en intentar demostrar si era una bebida alcohólica o no. No obstante, me parece sospechoso que, entre otras cosas, se use, junto con el néctar, para aliviar el hambre: 

    Homero, La Ilíada, canto XIX, vv. 344-348: 

    Aquiles sigue ante las naves de altas popas, llorando por su querido amigo. Mientras que los otros se han ido a comer, él sigue en ayunas y sin comer nada. Ve y viértele néctar y amada ambrosía en el pecho para que no tenga hambre. 

    Y que, por otra parte, Hipócrates recomiende emborracharse con vino puro para aliviar el hambre: 

    Hipócrates, Aforismos, 21: 

    Emborracharse con vino puro libera del hambre.  

    Incluso hoy en día, existen diferentes proverbios alemanes que conectan la cerveza con la comida, como por ejemplo: “Drei Bier sind auch ein Schnitzel” o “tres cervezas también son un Schnitzel”. Por si alguien no lo sabe, un Schnitzel es un filete, de cerdo o de ternera, empanado y frito.    

    





   



 10 ALCOHOL DISCRIMINATORIO 

      

    Bien conocida era la fama de los espartanos de ser un pueblo guerrero y que desconocía el miedo. Ya hablamos de ellos cuando nos referíamos a sus comidas tradicionales y a la aversión que las mismas provocaban a los que las probaban. Es más, todavía iban más lejos en sus costumbres. Cuando un niño nacía, se le examinaba para ver si estaba en perfectas condiciones. Si presentaba alguna deformidad o cualquier otro problema, era despeñado desde lo alto de una montaña. En su convicción más férrea, los espartanos pensaban que solo aquellos que estaban en perfecto estado físico podían servir a la patria y ser válidos para cuestiones militares y guerreras. Plutarco nos informa de este hecho: 

    Plutarco, Licurgo, XVI, 1: 

    Nacido un niño, el padre no era dueño de criarlo, sino que se le cogía y se le llevaba a una región llamada Lesca. En ella, los ancianos de la tribu, sentados, examinaban a los niños. Si estaba bien formado y fuerte, se ordenaba que se le criase y se le asignaba un lote de las nueve mil tierras. Pero si había nacido enfermo y deforme, lo llevaban a las llamadas “Apotetas”, una sima junto al monte Taigeto. 

    Pero no se quedaban ahí, sino que para inmunizarlos contra la epilepsia, y, de paso, como última prueba para asegurarse de que el niño estaba totalmente sano, las madres espartanas bañaban a sus hijos en vino. La creencia era que los niños sanos fortalecían sus cuerpos con el vino, mientras que los epilépticos sufrían convulsiones y perdían sus sentidos con él: 

    Plutarco, Licurgo, XVI, 2: 

    Cuando las mujeres bañaban a los bebés no en agua, sino en vino, hacían una prueba de su constitución. Ya que se dice que los niños epilépticos y enfermos pierden sus sentidos y entran en convulsiones con el vino puro, mientras que los sanos están más tranquilos y fortalecen su estado físico. 

    





   



 11 VINO OLÍMPICO  

      

    Actualmente, el hecho de que un deportista beba alcohol puede parecernos extraño. Incluso, a nivel profesional, puede, en ocasiones, considerarse como una falta de indisciplina muy grave que puede acarrearle consecuencias muy serias. Parece que eso no era así en la Antigua Grecia, al menos en las disciplinas deportivas en las que se requería más fuerza bruta. Acabamos de ver que los griegos pensaban que el vino fortalecía el cuerpo. Esta misma idea la recoge Diógenes Laercio al afirmar que el vino, con moderación, hace que el cuerpo sea más fuerte[225]. Gracias a Ateneo de Náucratis, conocemos la figura de Milón de Crotona, atleta del siglo VI a.C. y campeón seis veces en los Juegos Olímpicos en la modalidad de lucha. Según Ateneo, con exageración, la dieta de Milón consistía en ocho kilos de carne, otros tantos de pan y diez litros de vino. Como vemos, contraviene en algo la idea de moderación de la que habla Laercio: 

    Ateneo de Náucratis, El banquete de los eruditos, lib. XI, cap. 4: 

    Y nos dice Teodoro de Hierápolis, en su obra sobre los Juegos Olímpicos, que Milón de Crotona se comía ocho kilos de carne, los mismos de pan y se bebía diez litros de vino. Y que una vez, en Olimpia, cargó sobre sus hombros con un toro de cuatro años, lo paseó, lo mató, lo despiezó y se lo comió entero él solo en un día. 

    





   



 CONCLUSIÓN 

    Siempre es interesante observar cómo muchos temas intrínsecos al ser humano no han cambiado con el paso de los siglos. Igualmente, no son pocos los factores que diferencian las mentalidades más antiguas de las modernas. Quizás por superstición, devoción religiosa o temor a los dioses, los antiguos veían más allá de la simple realidad. Emborracharse a modo festivo o el sexo, casual o dentro del matrimonio, muchas veces no les era suficiente. Hemos visto que, como elementos que también formaban parte de su realidad, podían trascender a otros planos más profundos. Planos que conectaban el mundo real con el de los dioses e, incluso, con el de los muertos. Asimismo, debido al gran pragmatismo de aquellas culturas, no obviaban la posibilidad de que elementos, que al fin y al cabo eran de origen divino, tales como el sexo o el alcohol, pudieran utilizarse con fines curativos. Algo así como si el invento y don de Baco a los hombres, el vino, fuera un medio de interacción divina y que desempeñara un papel fundamental a la hora de curar por completo a un enfermo, y por qué no, que todo aquel que bebiera alcohol, pudiera obtener algo de divino. Por no hablar de la relación entre alcohol, sexo e inteligencia. Elementos que diferencian a una cultura civilizada de otra salvaje y agreste. Ideas que ya estaban en Roma, Grecia o Mesopotamia, y que, de una manera u otra, todavía hoy se conservan en nuestra moderna civilización. No hay que subestimar a aquellas gentes, pues la visión panorámica de su realidad ha asentado la visión de la nuestra hoy en día. 
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    [1]Para los textos latinos y griegos seguiré Perseus Digital Library, (www.perseus.tufts.edu/) Tufts University. En la bibliografía y en otras notas añadiré traducciones españolas.  

  

   
    [2] Los enfermos de epilepsia. 

  

   
    [3] Mary R. Leftkowitz y Maureen B. Fant; Women´s life in Greece & Rome. http://www.stoa.org/diotima/anthology/wlgr/wlgr-medicine349.shtml 

  

   
    [4] Cf. Diccionario Bíblico Hebreo-Español, Luis Alonso Schökel, Trotta, Madrid 1994, pág. 307, 3. 

  

   
    [5] Jean Bottéro; La epopeya de Gilgamesh, Akal, Madrid, 1998. Para cotejar el texto original, veáse A.R. George; The Babylonian Gilgamesh Epic, Oxford University Press, 2 vols., 2003. 

  

   
    [6] Traduzco así porque no descarto que el idioma original de la obra utilizara “estepa” o “terreno abierto” como metáfora del órgano sexual femenino, metáfora que también aparece en los amores de Inana y Dumuzi, de tradición sumeria (ETCSL 4.08.16) y que aparecerá más adelante. Incluso en Grecia, Arquíloco de Paros, s. VIII-VII a.C., en un papiro que contiene, supuestamente, versos del poeta griego, quizás esté comparando los genitales de su amada Neobule con un jardín. Además, la idea de pasar del “terreno abierto” real al “terreno abierto” de los genitales de la prostituta me parece de un doble sentido maravilloso. El estudio, muy completo, sobre el papiro de Arquíloco se puede cotejar en https://revistas.ucm.es/index.php/CFCA/article/download/CFCA7777220167A/3227. Sus autores son Antonio Melero y Emilio Suárez. Concretamente, en la página 169, Arquíloco habla de este “jardín”.  

  

   
    [7] Etimologías 10.163; 10.229. 

  

   
    [8] El símil sexo-lucha (o incluso guerra) es muy usado en la literatura grecorromana. Puede verse, como ejemplo, en El asno de oro de Apuleyo, lib. II, cap. 17. Para una traducción española, véase la de José María Royo, Cátedra, Madrid, 1995, pp. 82-83. 

  

   
    [9]Una traducción española se encuentra en: Georg Luck; Magia y Ciencias Ocultas en el Mundo Griego y Romano, Gredos, Madrid, 1995, pp. 340-341. Para enfrentarse al original griego: Artemidori Daldiani Onirocriticon Libri V, Roger Pack, Teubner, 1963.  

  

   
    [10] Es decir, prostitutas. 

  

   
    [11] Es de suponer que Artemidoro se refiere a burdeles, de todas formas, la palabra original, “kasauríon”, tiene un significado literal más amplio: “lugar malo”. Lo de “pecaminoso” es simplemente para adaptar un poco el sentido a nuestra mentalidad.  

  

   
    [12] Es decir, el burdel. 

  

   
    [13] Se refiere al individuo que tiene el sueño. El mito de Edipo en su máxima expresión.  

  

   
    [14] La palabra original “politeutés” se refiere a toda persona que trabaja en asuntos públicos. Traduzco “político” para facilitar la comprensión del término. 

  

   
    [15] Carmina Priapea: a Príapo, dios del falo, Pedro L. Cano y Jaime Velázquez, UAB, Barcelona, 2000, p. 19. 

  

   
    [16] El mundo de Atenas, The Joint Association of Classical Teachers, PPU, Barcelona, 1988, pp. 167-171.   

  

   
    [17] Es decir, no todo el mundo se podía permitir pagar las altas tarifas de las prostitutas de Corinto. 

  

   
    [18] Joaquín Sanmartín, Mitología y Religión del Oriente Antiguo, AUSA, Sabadell (Barcelona), 1993, p. 311-312. 

  

   
    [19] Para la hierogamia en Grecia, V.V. A.A., Las religiones antiguas (vol.II), Siglo XXI, Madrid,1994, pp.258-260.  

  

   
    [20] Madeleine John, La hierogamia en Sumeria, p. 4.  

  

   
    [21] El estadio era una unidad de longitud griega. Tomaba como referencia la longitud del estadio de Olimpia, donde se celebraban los Juegos Olímpicos, y equivalía a 174,125 metros. 

  

   
    [22] Joaquín Sanmartín, Historia antigua del Próximo Oriente (1998), pp. 100-102.  

  

   
    [23] Para los textos sumerios seguiré: Black, J.A., Cunningham, G., Ebeling, J., Flückiger-Hawker, E., Robson, E., Taylor, J., and Zólyomi, G., The Electronic Text Corpus of Sumerian Literature (http://etcsl.orinst.ox.ac.uk/), Oxford 1998–2006. 

  

   
    [24] Jean Bottéro; Cuando los dioses hacían de hombres, Akal, Madrid 2004, pág. 142. 

  

   
    [25] Se trata de otro nombre de una de las diosas de la fertilidad, Ninhursag.  

  

   
    [26] El templo del dios Enlil en la ciudad sumeria de Nippur. 

  

   
    [27] Una de las diosas que controlaba la fertilidad de los humanos y de los animales.  

  

   
    [28] La palabra “hermana” o “hermano” no tiene ninguna relación de parentesco familiar. En textos de carácter amoroso de diferentes culturas es habitual que los amantes se denominen “hermano” o “hermana”. Un ejemplo lo tenemos en La Biblia, Cantar de los Cantares, V:1. 

  

   
    [29] Otro nombre de la ciudad sumeria de Uruk. Véase Paul-Alain Beaulieu, The Pantheon of Uruk during the Neo-Babylonian period, Brill, 2003, p.115, nota 80.  

  

   
    [30] Templo principal de la ciudad de Uruk, dedicado a la diosa Inana. 

  

   
    [31] En lengua acadia, “nalbashu”, “capa”, “manto”. 

  

   
    [32] Mitos, leyendas y rituales de los semitas occidentales, Trotta, Madrid, 1998, pp. 150-157.  

  

   
    [33] Gregorio del Olmo, Mitos y Leyendas de Canaán, Ediciones Cristiandad, Madrid 1981, p.466. 

  

   
    [34] Se trata de un grupo de divinidades que ayudan en los partos divinos. Véase Del Olmo y Sanmartín, Diccionario de la lengua ugarítica, AUSA, Sabadell (Barcelona), 1996, vol. II, p. 232.   

  

   
    [35] Se refiere a la imagen idealizada de la persona amada. 

  

   
    [36] Lo siento por lo vulgar de la traducción, pero el verbo original, “permolo”, es lo que significa, e incluso peor. 

  

   
    [37] La sátira latina, AA. VV., Akal, Madrid, 1991, p. 184, nota 8. 

  

   
    [38] Burla, escarnio y otras diversiones, Xavier Theros, Ediciones de la Tempestad, Barcelona 2004, pp. 112-118. 

  

   
    [39] http://puentesdeladiosa.blogspot.com.es/2008/02/baubo-y-uzume-las-diosas-de-la-risa.html. 

  

   
    [40] La actual aldea de Pratica di Mare, en la comuna de Anzio, provincia de Roma. 

  

   
    [41] Isla griega en las Islas Jónicas famosa por albergar uno de los santuarios más antiguos dedicados a Afrodita. 

  

   
    [42] Mitos hititas, Alberto Bernabé Pajares, Akal, Madrid 2015, pp. 131-152. Excelente e indispensable referencia para ver las conexiones con Hesíodo, así como con otros relatos griegos, el argumento del mito y la traducción del texto.  

      

  

   
    [43]  

  

   
    [44] Bernabé, op. cit., p. 139, nota 84, habla de eufemismo “muslos” por “genitales”. Efectivamente, el texto original habla de “muslos” o “lomo”.   

  

   
    [45] Si bien en este caso sigo la traducción de Bernabé, para otros textos hititas aquí recogidos, se puede consultar:  http://www.hethport.uni-wuerzburg.de. 

  

   
    [46] En el texto original dice “el dios del tiempo atmosférico”. Tesub es el dios hurrita de la tormenta y, en general, del tiempo atmosférico. 

  

   
    [47] El nombre hurrita para el río Tigris. 

  

   
    [48] Dios hurrita que se corresponde con el dios hitita Shuwaliyat, hermano del dios hitita del tiempo atmosférico, Tarhunna.  

  

   
    [49] Eros romano, sexo y moral en la Antigua Roma, Editorial Complutense, Madrid, 1999, p. 57.  

  

   
    [50] Sobrenombre de Pirra debido a que era nieta de Jápeto, uno de los Titanes, la raza de dioses que gobernó la Edad de Oro del hombre.  

  

   
    [51] Karlheinz Deschner: Historia Sexual del Cristianismo, Yalde, Zaragoza 1993, pág. 33. 

  

   
    [52] M. Alberro: “Formas de matrimonio entre los antiguos celtas y otros pueblos indo-europeos”, Zephyrus 57, Salamanca 2004, pág. 257 

  

   
    [53] En los Fasti (VI, vv. 310 y ss.), Ovidio parece hacer referencia al origen de coronar con pan a los caballos. Justamente en las antiguas fiestas en honor a Vacuna, la diosa del descanso, las Vacunales, que se celebraban en diciembre. Véase también M.R. Huerta y F. Ruiz; Animales simbólicos en la Historia. Desde la Protohistoria hasta el final de la Edad  Media, Síntesis, Madrid 2012, cap. 6, Fernando Quesada Sanz Sobre caballos, caballeros y sacrificios cruentos en la Roma republicana y en Hispania pág.125.  

  

   
    [54] Festo: De verborum significatione, 178.1-181.1, PHI Latin Texts, latin.packhum.org.  

  

   
    [55] De Alba Longa, ciudad del Lacio, cuya capital es Roma. 

  

   
    [56] Es decir, el paciente. 

  

   
    [57] Se trata de la bruja que oficia el ritual. 

  

   
    [58] Cuando los dioses hacían de hombres, p. 285. 

  

   
    [59] Elam es el actual suroeste de Irán, y Subir, también llamado Subartu en la fuentes acadias, es la zona situada en el curso medio del Tigris.  

  

   
    [60] Así se autodenominaban los sumerios. 

  

   
    [61] Se trata de un miembro del séquito de Inana en su viaje. En concreto un prostituto cultual, masculino, que participaba en ritos de prostitución sagrada, tema del que hablaré más adelante. Para más acepciones del término, The Pennsylvania Sumerian Dictionary (psd.museum.upenn.edu).  

  

   
    [62] Más miembros del séquito de Inana. 

  

   
    [63] Pasaje oscuro y complejo que incluye una palabra de significado desconocido, “su-ug”, y otra con significados confusos, “umbin”. Lo que parece claro es que la diosa corta el suministro de comida para el país y provoca el hambre entre sus habitantes. En mi traducción, he optado por traducir “umbin” como “rueda”, con la idea de objeto que obstruye el camino, y, en lugar de “su-ug”, me he decantado, por el contexto, por la palabra “sugu”, “necesidad”, “hambre”.     

  

   
    [64] Véase “La literatura de la Sabiduría”, John Shelby Spong, Orígenes de la Biblia (AT-1), http:// johnshelbyspong.es.  

  

   
    [65] Dan Cohn-Sherbok; A traditional quest. Essays in honour of Louis Jacobs, Sheffield Academic Press 1991, pág. 110. 

  

   
    [66] Se trata de aceite de oliva verde o de zumo de uva verde. 

  

   
    [67] Medida de capacidad equivalente a unos 39 litros. 

  

   
    [68] Medida de capacidad equivalente a 3,281 litros. 

  

   
    [69] Medida de capacidad equivalente a 0,2734 litros.  

  

   
    [70] Medida de capacidad equivalente a 0,045 litros. 

  

   
    [71] Naturalis Historia; XXII, LII. 

  

   
    [72] Naturalis Historia; XIV, XX. 

  

   
    [73] Epíteto de Atenea en Esparta. 

  

   
    [74] Tanto en Grecia como en Roma, normalmente el vino se mezclaba con agua para su consumo. 

  

   
    [75] Se entiende que por las torturas a las que la justicia les sometería por cometer tal delito. 

  

   
    [76] “Health Care in Ancient Mesopotamia”, 

     http://www.ancient.eu/article/687/. 

  

   
    [77] Georges Roux, Mesopotamia, Akal, Madrid 1998, pág. 389. 

  

   
    [78] Juan Ferraté, Líricos griegos arcaicos, Quaderns Crema, Barcelona 1996, p. 297, 31. 

  

   
    [79] Himnos Homéricos; 5, 206. 

  

   
    [80] Códigos legales de tradición babilónica, Joaquín Sanmartín, Trotta; Madrid, 1999.  

  

   
    [81] Enuma Elish y otros relatos babilónicos de la creación, Lluís Feliu y Adelina Millet, Trotta, Madrid, 2014. 

  

   
    [82] Abuelo de Tiamat. 

  

   
    [83] Hijos de Tiamat. 

  

   
    [84] En el texto original de ambos fragmentos, aparecen dos tipos de cerveza: “shikaru”, que es el nombre genérico para la bebida, y “kurunnu”, que arroja dudas sobre si era realmente una cerveza o un vino hecho de sésamo.  

  

   
    [85] The Ahhiyawa Texts; Gary M. Beckman, Trevor R. Bryce, Eric H. Clyne, Society of Biblical Literature, Atlanta 2011, pp. 86-88, 25-28. Para una traducción española, véase Historia y leyes de los hititas; Alberto Bernabé y Juan Antonio Álvarez-Pedrosa, Akal, Madrid 2004, pp 41-47. 

  

   
    [86] Para disipar dudas, se puede consultar la citada obra de Bernabé y Pedrosa (pp. 123-124), donde un “grande del vino”, de nombre Nuwanza y al servicio del rey Mursilis II (1321-1295 a.C.), aniquila con sus tropas a los enemigos de la ciudad de Azzi.  

  

   
    [87] O “jefe de los eunucos”, un guardaespaldas del rey, según John H. Walton, Victor H. Matthews y Mark W. Chavalas, The IVP Bible Background Commentary, InterVarsity Press, Illinois 2000, pág 405. 

  

   
    [88] Das Bier im alten Mesopotamien, Ges. f.d. Geschichte u. Bibliographie d. Brauwesens e.V.; Inst. f. Gärungsgewerbe u. Biotechnologie, 1970, pp. 59-63.  

  

   
    [89] John Chadwick; El mundo micénico, Alianza Editorial, Madrid, 1998, pág. 98. 

  

   
    [90] Mario Liverani; Relaciones internacionales en el Próximo Oriente antiguo, 1600-1100 a.C., Bellaterra, Barcelona 2001, pág. 111. 

  

   
    [91] En el original sumerio, “é kúrun”, literalmente, la casa del “kurun”. Como ya dije, no está claro si se trata de un vino o de una cerveza, en cualquier caso es una bebida alcohólica. Teniendo en cuenta que Ezina es la diosa sumeria del cereal, quizás se trate más de una bebida fermentada hecha con cereales, y, por tanto, más próxima a la cerveza que al vino.   

  

   
    [92] La palabra acadia “awilish” significa “ser humano”, pero en el sentido de “hombre civilizado”, como apunta Jean Bottéro: La Epopeya de Gilgamesh, Akal, Madrid 1998, p.263 nota 345.  

  

   
    [93] David Ruf González, Textos mágicos del Mediterráneo Antiguo, Azul editorial, Barcelona 2004, p. 39; Erica Reiner, Shurpu. A Collection of Sumerian and Akkadian Incantations, Biblio Verlag Osnabrück 1970, p. 18. 

  

   
    [94] Mario Liverani, El antiguo oriente, Crítica, Barcelona 1995, p. 249 (3). 

  

   
    [95] “Me propuse agasajar mi carne con vino, y que mi corazón anduviese en sabiduría, conteniendo la necedad, hasta ver cuál sería el bien de los hijos de los hombres en el que se ocuparan debajo del cielo todos los días de su vida.” 

  

   
    [96] Jenofonte; Anábasis, I, 2 y Pausanias; Descripción de Grecia, I, 4.  

  

   
    [97] Geografía; lib. XI, cap. 2. 

  

   
    [98] Crátilo, 406 c. 

  

   
    [99] Planta abundante en los sembrados. 

  

   
    [100] La actual Izmir, en Turquía y posible ciudad de nacimiento de Homero.  

  

   
    [101] Cf. Nota 69. 

  

   
    [102] Se refiere al vino. Leneo es otro nombre para Baco/Dionisos, el dios del vino.  

  

   
    [103] Planta leguminosa. 

  

   
    [104] Nono de Panópolis; Dionisíacas, XII, vv. 103-113.  

  

   
    [105] Región de la Arabia Feliz, una de las tres regiones en que los romanos dividían la Península Árabiga. El incienso de Pancaya era muy apreciado en la Antigüedad.  

  

   
    [106] Es decir, vino. En este caso, Baco recibe el epíteto por Meonia, región de Asia Menor.  

  

   
    [107] La diosa del fuego. 

  

   
    [108] Si bien la palabra en sumerio para “rey” es “lugal”, en la ciudad de Lagash, la palabra para designar a la máxima autoridad política de la ciudad es “ensi”, que suele traducirse como “gobernador”.  

  

   
    [109] Dios sumerio del Sol y de la justicia. 

  

   
    [110] Templo consagrado a Ningirsu. 

  

   
    [111] Usa la palabra sumeria para referirse al vino en general: “geštin”. 

  

   
    [112] El dios cananeo de la fertilidad. 

  

   
    [113] Dios cananeo de los cereales y de los cultivos y responsable de su fertilidad. 

      

  

   
    [114] Se echaba sobre la cabeza de la víctima sacrificial antes del acto. 

  

   
    [115] Canto dedicado, al principio, exclusivamente al dios Apolo. Posteriormente, se extendería a otras divinidades del panteón griego. 

  

   
    [116] Ciudad mitológica famosa por su vino.  

  

   
    [117] Región mitológica famosa por ser productora de vino. 

  

   
    [118] Cf. Gregorio del Olmo Lete, La religión cananea según la liturgia de Ugarit, AUSA, Sabadell (Barcelona), 1992, pág. 174.  

  

   
    [119] La montaña donde vive el dios Baal. 

  

   
    [120] Según del Olmo, se trata de una ofrenda con sacrificios animales y de carácter funerario. Cf. op. cit. pág. 174. 

  

   
    [121] Hija del dios Baal. 

  

   
    [122] Según del Olmo, podría tratarse de un ritual en el que se ofrendan vestidos a los dioses. Cf. op. cit. pág 175. 

  

   
    [123] Posiblemente un ritual funerario. Del Olmo, op. cit. p. 175. 

  

   
    [124] Diosa cananea de la fertilidad. Asimilada de la Ishtar mesopotámica. 

  

   
    [125] Ritual de procesión en el que la imagen de la diosa era llevada al palacio real. 

  

   
    [126] Restauración de del Olmo. 

  

   
    [127] Diccionario de la lengua ugarítica, vol. II, AUSA, Sabadell (Barcelona), 1996, p. 296. 

  

   
    [128] Unidad de peso equivalente a 9,4 gramos.  

  

   
    [129] Hogaza hecha de espelta y sal que se utilizaba en los sacrificios y que se esparcía sobre la cabeza de las víctimas sacrificiales con el mismo cuchillo que daba muerte al animal. De ahí nuestro verbo “inmolar”, como sinónimo de “sacrificar”.  

  

   
    [130] Dios etrusco al que se le atribuye, además de la aruspicina, las artes adivinatorias en general.  

  

   
    [131] Naturalis Historia; lib. XVIII, cap. LXIX. 

  

   
    [132] Marc J.H. Linssen, The cults of Uruk and Babylon, Brill, Leiden 2004,pág. 45 

  

   
    [133] Se trata de la más pequeña unidad de capacidad, atestiguada únicamente en los textos del periodo Neobabilónico. Probablemente tomara como referencia la cantidad de cereales que se necesitaban para hacer tortas o galletas. Véase Ira Spar y Eva von Dassow, Cuneiform texts in the The Metropolitan Museum of Art, New York, 2000, Table CIII.   

  

   
    [134] Ofrenda mensual que consistía en ovejas, bueyes, cerveza y dátiles. Véase Jeremy Black, Andrew George y Nicholas Postgate, op. cit. pág. 96. 

  

   
    [135] Noveno mes del calendario babilónico, consagrado al dios de los muertos, y que se corresponde con nuestros noviembre y diciembre. 

  

   
    [136] No se conoce la naturaleza de esta cerveza, pero no sería descartable que fuese una cerveza de denominación de origen. De hecho, la palabra acadia “nashu”, también se refiere al productor o vendedor de cerveza e, incluso, a un nombre de familia. 

  

   
    [137] F. Thureau-Dangin; Rituels accadiens, Ernest Leroux, París 1921, pág. 94.  

  

   
    [138] En lengua ugarítica, la palabra para esta “cerveza” es “bll”, que también quiere decir “mezclar”. Por otro lado, la “billatu labku”, debería de ser una cerveza mezclada más suave, ya que “labku”, significa precisamente eso, “suave” o “tierno”. 

  

   
    [139] Gregory McMahon; The Hittite state cult of the tutelary deities, The Oriental Institute, Chicago 1991, pág. 67 (18).   

  


 
    [140] La palabra original presenta delante el ideograma sumerio para “pan”. Según el diccionario hitita de Friedrich (Hethitisches Wörterbuch; Heidelberg 1952, pág. 209), se trata de “alimento” o “vianda”, en general, sin más información. Por tanto, decido traducir como “bizcocho”, algo que no es pan, pero tiene una textura similar. 

  

   
    [141] Desconocida, aunque posiblemente se trate de una cerveza de una calidad no muy alta. Al menos, si atenemos a Friedrich, op. cit. pág. 279. 

  

   
    [142] Christopher Walker y Michael Dick, The induction of the cult image in Ancient Mesopotamia, State Archives of Assyria Literary Texts Vol I, The Neo-Assyrian Text Corpus Project 2001, pág. 78.  

  

   
    [143] Enki, para los sumerios. El dios encargado de crear a los hombres y darles la civilización a los hombres. 

  

   
    [144] Hijo de Enki/Ea. Asalluhi es el dios de la magia.   

  

   
    [145] Es contradictorio, pues en el texto original dice “mazu”, que se refiere a una cerveza barata de no mucha calidad. 

  

   
    [146] Según la mitología sumeria, la masa de agua dulce subterránea, sobre la que flota la tierra, en contraposición a Tiamat, que representa el agua salada. Son los dos principios primordiales. 

  

   
    [147] La Tierra y la diosa madre. 

  

   
    [148]  

  

   
    [149] La palabra en sumerio es “si”, “cuerno”. No aparece la palabra “cebada”. De todas formas, apuesto por traducir “cuernos de cebada” porque, tras plantarla, el desarrollo de crecimiento de la cebada se interrumpía en sus primeros brotes. Lo de “cuerno” se explica porque el cereal adopta forma de cuerno en ese estado inicial de crecimiento. Ver la entrada “qarnanu”, literalmente “cuernecillos”, en Jeremy Black, Andrew George, Nicholas Postgate, A Concise Dictionary of Akkadian, Jeremy Black, Harrasowitz Verlag, Wiesbaden, 2000, pág. 285.   

  

   
    [150] Este tipo de pan, “bappír”, en sumerio está hecho a base de cereales triturados al que se le da forma de pan. También se le podían añadir sustancias endulzantes y aromáticas para mejorar su sabor, e, incluso, se podía comer directamente. Una vez que de la cebada se ha obtenido la malta, se une a este pan, se introduce en un recipiente y se calienta. La masa resultante se dejaba secar en unas esterillas y, de esta forma, se obtenía una “cerveza” sólida, para viajes, por ejemplo. Para obtener la cerveza, simplemente se tenía que introducir de nuevo en un recipiente de fermentación, con agua, conectado a otro recipiente, más abajo, que recogía el líquido que iba saliendo. Véase Wolfgang Röllig, op. cit. , pág. 19 y ss.    

  

   
    [151] Esta masa es la cebada ya transformada en malta más el pan de cerveza “bappír”. 

  

   
    [152] Ingrediente que se añadía a la masa resultante tras la cocción. Este ingrediente se componía de hierbas y especias que daban más sabor a la cerveza y aceleraban el proceso de fermentación. En ocasiones, el “dida” se refiere a un mosto no fermentado al que se le añade miel, como en este caso.  

  

   
    [153] Pág. 486. 

  

   
    [154] Pp. 481-487. 

  

   
    [155] ETCSL; 6.1.05, 5.119, 150-152. 

  

   
    [156] ETCSL; 1.8.1.4, segmento B, 1-11.  

  

   
    [157]La antigua capital del imperio Hitita.  

  

   
    [158] Es decir, mueren. En la cultura hitita, así como en la mesopotámica, se pensaba que cuando un rey moría, automáticamente se convertía en dios. 

  

   
    [159] Para adecuarlo más a nuestra mentalidad, se refiere al alma. 

  

   
    [160] El causante de la enfermedad, tras su muerte, es condenado a pasar hambre y sed. 

  

   
    [161]Tsukimoto, 

    (https://www.jstage.jst.go.jp/article/orient/45/0/45_101/_pdf), “Peace for the dead or kispu(m) again”, Oriente, vol. XLV, 2010, pág. 107.    

  

   
    [162]A pesar de que originalmente los Anunnaki eran los dioses mesopotámicos más importantes, acabaron siendo relegados a ser los dioses del inframundo, y por tanto, divinidades menores.  

  

   
    [163] Op. cit. pág. 470. 

  

   
    [164] Los hititas, Laertes, Barcelona 1995, pág. 160. 

  

   
    [165] Bebida no identificada que aparece frecuentemente en los rituales hititas.   

  

   
    [166] Tzvi Abusch y Daniel Schwemer; Corpus of Mesopotamian Anti-Witchraft Rituals, vol. I, Konininjlinke Brille, Leiden 2011, pág. 33. 

  

   
    [167] En el original, “ulushinnu”, y era una cerveza de farro o espelta endulzada con dátiles. 

  

   
    [168] Tzvi Abusch y Daniel Schwemer, op. cit. pág. 235. 

  

   
    [169] Gregorio del Olmo, Mitos, leyendas y rituales de los semitas occidentales, Trotta, Madrid 1998, pág. 225.  

  

   
    [170] Pan de masa compacta. 

  

   
    [171] Podría tratarse también de una bebida. En cualquier caso, es un producto de efectos tranquilizantes.  

  

   
    [172] Es decir, el paciente que sufre de impotencia. 

  

   
    [173] Tzvi Abusch y Daniel Schwemer, op. cit. pág. 33. 

  

   
    [174] el Sol.  

  

   
    [175] XI, 638-641. 

  

   
    [176] Wilhelm Dindorf; Iulii Pollucis Onomasticon: cum annotationibus interpretum, Kuehn, Leipzig 1824, lib. VI, 109-111. pp. 32-33. Al principio de 109, habla de una barra larga, aunque no vuelve a mencionarla después. 

  

   
    [177] http://www.keytoumbria.com/Perugia/Necropoles_of_Perusia.html. Aquí puede verse la barra con la que se jugaba al cótabo.  

      

  

   
    [178] http://www.flickriver.com/photos/tags/kottabos/interesting/ o Classical art research, University of Oxford 214279, Berlin, Antikensammlung, Berlin, Schloss Charlottenburg, F2416 

  

   
    [179] En cualquier caso, como que una imagen vale más que mil palabras, en este vídeo podemos hacernos una idea de cómo se jugaba al cótabo: kottabos at WCUP, https://www.youtube.com/watch?v=RQOtbrfV7IQ. 

  

   
    [180] Ateneo de Náucratis; El banquete de los eruditos, lib. XV, cap. 3. 

  

   
    [181] Parte de la festividad de las fiestas Panateneas, en honor de la diosa Atenea, en Atenas, en julio. Consistía en estar toda la noche cantando, bailando y bebiendo en la Acrópolis y, por la mañana, dirigirse a la Acrópolis en procesión, donde se hacía un sacrificio y posterior banquete.  

  

   
    [182] A Baco. 

  

   
    [183] Personajes masculinos de la mitología griega, asociados a Pan y a Baco, que recorrían bosques y montañas. 

  

   
    [184]Wilhelm Klein, Euphronius,eine studie zur Geschichte der friechischen Malerei, Gerold, Viena 1886, pp. 105-110.   

  

   
    [185] Los descendientes de Cronos, es decir: Zeus, Hades, Posidón, Hera, Deméter y Hestia.   

  

   
    [186] “Nacida en Chipre”, Afrodita.   

  

   
    [187] A Hermafrodito, hijo de Hermes y Afrodita, se le relaciona con el matrimonio, y se pensaba que los días cuatro de cada mes eran los mejores y más afortunados días para casarse.  

  

   
    [188] “Borrachera”. Por tanto, “temetum”, palabra que se usaba para designar al vino en época romana antes de Plinio, da lugar a la palabra latina “temulentia”, usada en la época de nuestro autor. Origen también de nuestro adjetivo “abstemio”.  

  

   
    [189] Robert Joseph Pothier, Pandectae Justinianeae in novum ordinem digestae, vol. I, Dondey-Dupré, París 1818, pp. 662-663 (IX).  

  

   
    [190] Noches Áticas; X, 23. 

  

   
    [191] Joaquín Sanmartín, Códigos legales de tradición babilónica, Trotta, Madrid 1999, pág. 120. 

  

   
    [192] Los suplicios capitales en Grecia y Roma, Akal, Madrid 1996, pp. 123-124. 

  

   
    [193] Op. cit. pág. 123. 

  

   
    [194] Nono de Panópolis, Dionisíacas, lib. XII, 173-289. 

  

   
    [195] El banquete de los eruditos; I, 57. 

  

   
    [196] En Grecia, en la región del Peloponeso. 

  

   
    [197] También en Grecia, al norte del Peloponeso. 

  

   
    [198] Pueblo del Peloponeso. 

  

   
    [199] Isla griega en el Mar Egeo. 

  

   
    [200] Juan Ferraté, pág. 243. 

  

   
    [201] Se refiere a los vinos elaborados en las laderas del monte Falerno, actual Monte Massico, en Campania, región cuya capital actual es Nápoles. Estos vinos gozaban de gran reputación en la Antigua Roma.  

  

   
    [202]Juan Ferraté, pág. 111.   

  

   
    [203] Juan Ferraté, pág. 293. 

  

   
    [204] No está claro si se refiere a un amigo de Alceo o a la forma eolia del nombre “Baco”. Véase la tesis doctoral de Silvia Porres Caballero; “Dioniso en la poesía lírica griega” eprints.ucm.es, Universidad Complutense, Madrid 2014 pp.43-55. 

  

   
    [205]Disertaciones; 17, 1-28. 

  

   
    [206]Robert Flacelière; Daily Life in Greece at the Time of Pericles, Phoenix Press, Londres 2002, pág. 170-171.  

  

   
    [207] Vida de Licurgo; cap. XII, lib. 7. 

  

   
    [208] El banquete de los eruditos; lib. IV, 138d.   

  

   
    [209]Paul Brandt, Corpusculum poesis epicae graecae ludibundae, Bibliotheca Teubneriana, Leipzig 1888, pp. 162-163. 

  

   
    [210] Al norte del Golfo de Corinto. 

  

   
    [211] La actual Arta, al noroeste de Grecia. 

  

   
    [212] Lago griego situado en el extremo norte de la Península Calcídica. 

  

   
    [213] Como los siracusianos, una parte de los italiotas vivía en Sicilia. Los italiotas eran un pueblo grecoparlante que vivía en la zona de la Magna Grecia, es decir las colonias griegas situadas en un territorio que abarcaba de Nápoles a Sicilia.  

  

   
    [214] Como todo pez que vive entre rocas, debería ser sumamente difícil capturarlos, así como cocinarlos, ya que su tamaño era pequeño, y comerlos por la gran cantidad de espinas. Posiblemente por ello, Aquéstrato los trata como “tres veces malditos”. Otra posibilidad, es que, además de los inconvenientes dichos anteriormente, los maldiga tres veces porque estos peces viven en una isla de tres puntas. De hecho, en la Antigua Grecia, Sicilia se llamaba “Trinacria”, “la de tres puntas”.     

  

   
    [215] No es descartable un punto irónico, y casi insultante, de Arquéstrato a los cocineros de Siracusa e italiotas en general. Ya ha quedado claro que a nuestro autor no le gusta nada la manera que tienen estos cocineros de preparar y sazonar el pescado. La palabra que he traducido como “refinamiento”, en griego es “edysmatoléron”, y se trata de una palabra creada por Arquéstrato que no aparece nunca más en ningún otro texto griego. El brillante artículo de Mª Teresa Amado Rodríguez, Originalidad léxica en los fragmentos de Arquéstrato de Gela, Humanitas, 2010, pág. 18, sostiene que este término podría interpretarse como “con tontos condimentos”.    

  

   
    [216] Los peces cartilaginosos eran muy apreciados en la Antigüedad Clásica por los artesanos, pues usaban su piel para limar y pulir materiales. Parece que Arquéstrato también nos viene a decir que se pueden usar con fines gastronómicos.  

  

   
    [217] La palabra griega para este vino es “siraion”. A juzgar por lo que dice Chadwick, ver nota 89 para el título, (op. cit. pág 162, cf. nota 94), el vino endulzado con miel ya era conocido en época micénica. 

  

   
    [218] Bárbara Pastor Artigues, Apicio, cocina romana, Coloquio, Madrid 1987. 

  

   
    [219] Pastor Artigues traduce como “garum”, “garo”. Se trataba de una salsa que se obtenía de la caballa y que era muy utilizada para aliñar platos.  

  

   
    [220] Jean Bottéro; La cocina más antigua del mundo, Tusquets, Barcelona 2005, pág. 59 (22). Si bien Bottéro traduce “tuhu” como un tipo de remolachas, el hecho de que esta palabra no aparezca en el diccionario ni en el resto de la receta, me hace pensar que “tuhu” es más bien el nombre del plato.  

  

   
    [221] Se supone que de cordero. 

  

   
    [222] No está nada claro qué tipo de planta, si es que era una planta aromática, era este “ šuhutinnu”. Se considera que es un tipo de cebolla, así que si el verbo es “esparcir”, podría tratarse de un tipo de cebolla que se picaba y se añadía al plato como decoración.   

  

   
    [223] Francisco Villar; Los indoeuropeos y los orígenes de Europa, Gredos, Madrid 1991, pág. 120. 

  

   
    [224] Según Manuel Balasch, se refiere al dios Osiris, quien recibió de Anubis los conocimientos para embalsamar. Heródoto; Historia, Cátedra, Madrid, 2011, nota 124, pág. 232.   

  

   
    [225] Vidas, opiniones y sentencias de los filósofos más ilustres; IX, 11.  
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